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INTROOUCCIOM 

Uno de Jos temas en que más inlerés se ha tenido en los últimos anos es el referente a la 

mujeres y a bs cambios de vfda que han tenido, de los que en su r.iayorfa han sido causantes, as/ 

como el responder a una serie de preguntas que se harl susdlado íJ través de su desarrotlo. 

En el presente trabajo se pretende dar una definición con respecto a una parte de 13 feminidad 

que es compartida JlOf ladas las mujeres: su subjetividad. Se llene O<llTlo objetivo el detemiinar 

diferentes categorf~ de esta subjetividad que se transmite y que al ser compartkfa se convierte en 

Intersubjetividad íemenlna. 

Se va a plantear como se va construyendo esta Intersubjetividad en un conte'l<to histórlco

cuttural-pofl!ico, y coma se estudia desde un punta de vista de lnteraC'clón Individuo-sociedad, asl como 

plantear el modelo teórkx> para su análisis. 

Para esto la tesr.; se dMdió en cinco capilulos. En el primero se expone todo el desarrollo por el 

cual pasa la psJcofogla social. Se el<pllcan los diferentes puntos de vista de la relación indMduo

sociedad, que es ur.o de los pi!.:Jfcs para que se empieze a dar una nueva visión del estudio de Ja 

socledild. Asl, se llega a la creación de una nueva pislcologla, que ahora tendrá por objeto de estudio a 

todo aquello que incluya un gran número de personas: las masas, las muchedumbres, la coJectividad; 

asl como todo lo que tenga que ver con ellas. 

A través de esto surge la idea de una psique cofectfva, de una mente grupal y de una serie de 

fenómenos como las representaciones sociales, que también serán abordadas por esta nueva 

psicclogla social, por esta nueva pM;osociologla. 

Para flnafizar se habla del papel que juega la comunlcacló11 en estos estudios y la Importancia 

que tiene, ya que sin ella no se darfan los fenómenos de inleracclón dcnlro de los grupos o de las 

sociedades. 



En el segundo capllulo, se presentan cwlro model06 eplstemológlcos y e<1alro niveles de 

análisis que son los que ~ han venido utili.<:ando para los dlrerentes estudios. Al final se concluye 

cuales son ~ modefo y el nivel de análisis correspondientes al estudio de la Intersubjetividad, 

explicando su razón de ser. 

Para comenz~r el tercer C.3pltulo, se retoma uno de los planteamientos del primero, el 

indtyiduallsmo, para de ahl explicar cómo nacen de éste, tanto l<l subjetividad, como la Intersubjetividad. 

Posteriormente, se hace un anállsls de los términos "subjetMdad" e ~lntersubjetMdacf' definiendo y 

explicando todo fo rerercnte a ellos. Para esto se retomJn diferentes autores como De Brasí (1980), 

Rogers (1988), Ourkhelm (1982) y Schutz (1982; 1984) entre olros. Se prelende con e&to dar una 

clara exposK:;ón de kJ que es la Intersubjetividad para poder dar paso a la presentación de la 

Intersubjetividad Femenina. 

En el capttula cuarto.se analizan algunos elementos leóncos e históricos para comprender la 

lntersubjeüvidad femenina, pretendiendo enlender varios aspecias de lil vida de las mujeres. En primer 

lugar se revtsa la hlstorta por la cual ha venfdv atravesando la mujer. haciendo hincapié en los siglos 

xvm y XIX que son los que mejor e~lican ras condiciones de hoy debido a su cercanla tn tiempo y a la 

serie de acontecimientos que tuviefon lugar en esos al"ios como el nacimiento del capitalismo Industrial. 

También se analiza el movimiento feminista que tuvo lugar en la década de Jos "60 del presente 

slglo, y que es un ciara ejemplo de lntersubjelMdad femenina ya que es el·levantamiento de una serle 

de mujeres que llenen en común una mtersubiefr..idad por la cual ruch.1r. a pesar de que. como se verá 

en tas conclusiones, este grupo no lo conforman ia mayuria de las mujeres. 

Postenormente se habla de lo que 5•Jn los estereo1ipos y 105 rCi!es. y cómc influyen ~J 

designación de estos en el desarrollo de la!:> personas de acuerdo a un sexo social asignado por la 

sociedad, partiendo de la base de un sexo biológico. También se define Jo que es "género• a diferencia 

de ·sexo", término con el cual es comunmente conrundido. 

Para finallz.ar P.! capltu!o se retoma el tema de IJ comunic<7ic1ón, pera ahora enfocado a una 

manera de compc:ntir subje!IVidarJes por medio de signos y significados. construyendo de esta manera, 

una inlersubje4:ividad especificamente femenina y muy diferente de la m.JscuHna. 

En el último capitulo se procede a realizar la unión de toda lo que se ha ido presentando hasta 

este punto. Para esto, se empieza con la conceptualizaclón de :' que es e! lénnino intersubjetividad 

femenina y en dónde se origina éste, anJ!izando su parte social y su parte de subjelivid;:id femenina 

Una vez e)(puesto ésle, se plantean algunos aspectos que forman parte de esta 

intersub]elividad femenina como son: la melancolla, el mundo de Jos afectos, el deseo materno, la edad 

y la elapa de crisis de la mediana edad, la representación del dinero y la dMslón del trabajo. Cada uno 



de effos se analiza para dar a entender el porqué forman parte de la lnleraubjeti'lidad femenina, y como 

es que se han constiluido a través del tiempo. 

Para terminar este capitulo se explica brevemente cómo es que influye la publicidad en lodos 

estos aspectos de conformación de la Intersubjetividad. 

Una vez concluida la presentación de los cinco capitulo& a través de los cuales se eltponen 

todas las bases teóricas para la creación de la intersubjetividad íemenina y la revisión de algunos de 

sus diferentes aspectos. se procede a dar las conclusiones al respecto, tra1ando de evaluar lo que se 

real.izó y obtuvo a través de todo el trabajo. Postenormente se mencionan las limitaciones que se 

tuvieron y se hacen propuestas para trabajos futuros 



"LA CIENCIA. LA HISTORIA Y EL 

GENERO: TRES INVENTOS DEL 

HOMBRE" 

ANÓNIMO 



c:APITULO PRIMERO: LA SOCIOPSICOLOGIA 

1 1 Introducción 

Siendo é3te el primer cap/tu/o, se preCender dar unJ breve !ntroducción al estudio de fo que a 

traW& de loa at\o& ha venido &lende la Soclo~logla. Esto se hará empezando par una pequefla 

revisión histórica de l<J psicologla, desde los autores norteamerlcanos, que tlMeron mucho auge en los 

anos 60. hasta llegar a una psicologla cuyo ntJcleo central es el conOicto de la relación entre Individuo y 

sociedad. 

Para esto, se retomaran tres teorfas de Amalio Blanco (1988) que explican algunos de los 

cM~ntes puntos de vista a través de los cuales se puede va esla re9ción. 

Posl<rlonnenle se mencionara el periodo de crtsls por el cual alra'lesó la psk:ologla, paso muy 

importante que dio lugar al nacimiento de la psicoJogfa colectiva, la cual centra sus estudios en /as 

masas, en las muchedumbres. que en eslos años empiezan a ser un íenómena muy atractivo. 

Finalmente, ~efectuará una revisión de lo es la comunk:ación en este tipo de pslcotogla. lo 

que es para ella , y su hnportanda en ésta, viendo que m.1s que un slmp)e proceso es un enlace entre 

los Individuos. y es lo que hace que se de la inlersl!bje!ividad. 

12 l.a Pslco!ogla Social 

A lo largo de la historia de la polcologla ooclal. é&ta ha lenldo una &erie de cambios y diversas 

facMas que es muy importante conocer. Asl, para entender a la pslcofogla de hoy, para entender de 

dónde surgen las inquietudes de esta pslco!ogla. es necesario estudiar, repasar y entender su pasado. 

"Una de las cuestiones más importantes do Ja 

rccomJtrucción histórica do nuo$Ül1 ci:Jcipinu e:1 /a d6 

contestar edecuadamento o/ sigJiffcado de la historia 

y de lo que puedo dsla contribuir a nuestra comprensión 

ele la psicalogfa saciar (Dorringo, s/f. pilg. 81. 

La historia de Ja psicologla ha pasado por varias etapas desde su nacimiento hasta nuestros 

dfas. Esta hislorla. es decir, todo el desarrollo que ha tenido, ha sido abordado y estudiado desde varias 

perspectivas y desde varios puntos de Visla por diferenles autores. 

Un grupo de autores que tuvo Importancia y mucho peso dentro de la pslcoJogla, son los 

autores norteamericanos. En k>s anos 60 se empieza a reconocer que existen una serie de condiciones 
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sociales que afectan al 1-... Eslos "hallozgos" hacen que se cree la necesidad de estudiar sos 

causas y de hacer algo al respecto. Es decir, s.e crea la necesidad de estudiar estas causas sociales, 

entendet'las y asl entender y ayudar a la soc~d. 

En estos ai'los de cambios se da un senlimiento de responsabllidad, y los problemas 

psicológicos que antes eran de i~ privada se convierten en problemas de lndole social {Mann, 

1978). Surgen por ejemplo. los ps!cólogos de la comunidad, definidos como: 

·agentes de cambio, anaOslas de los sistemas socia/as, 

consultores sobra asuntos de la comunidad y estuciosos 

en genorol 001 hombre entero en relación con fa totaidad 

do sus omblentes· tZax y Spoter, 1979, pág. 89}. 

La mayor parte de este desarrollo tiene lugar en los Estados Unidos. ya que es en este pa!s 

donde se loca1tzan la mayorla de los movirnler.los que dan surgimienlo a este nuevo aspecto de la 

pslcologla. 

En general, desde las primeras concepciones de psicologla han venido predominado dos 

temas básícos. que hasta ahora han sido los ejes sobre los cuales gira la pslc:ok:igla. Estos son. por un 

lado, la k:tea de una pslcologla 1ndMdual (tndMdualfsta), y et efecto def Individuo sobre la sociedad: y 

por el otro lado. la "psicoloqfa colectiva". que prefiere estudiar ü Ja sociecfad y cómo influye ésla en el 

individuo, es decir. las ccmdictones socia~ que iníluyen en éstos (Stoetzel, 1971). 

Allport (1969). un autor mU'f importante. claboró más el enfoque iOOMdualista. Para él, las 

raices de la p:;1cologla social ~ encuentran en el ámbito inteleclual, en el ámbito caracterlslico del 

pensamienlo y la civiltzacior oc.:ioenlal. y reconoce su ílorec1mien10 como un fenómeno "netamente 

norteamericano" Para él, el ot>;etr:. de interés de la psicologia social esta en la naturaleza social del 

indi\liduo. y define il ésta corno 

·un infen/\J da enJender y e)(pffcar do que mant?ra 

el pensamienlo. el sentimiento y el comportamionto 

de los inávtduos estan influenciados por la 

presencia de otr::is ya sea (Jsta real. lmafjnana 

OJimpllcita" ilbid ;Jtig 47). 

Otro ejemplo muy claio de que existen varias maneras de abordar la historia de la psic.obgla 

sociales la recopilación de '1radiclones'" -como él las llama- que haceAmalio Blanco (1988). 



Blanco (ibid), retoma el punto ele le retaclón entre inüNlduo y oociedild, anteriormente 

mencionado, y lo trata haciendo una división de las diferentes teorlas que existen en algunas 

tradiciones. 

(1) En un prlme< acen:amlenlo podemos ver la relación con una lendencia de lo colectivo sobre lo 

Individual. Esta relación se da por medio de mediaciones. o conceptos intermedtos. como los llama 

VlgO(sld (1987, cHado en Blanco, 1988). En esta tradición se habla de masas, grupos, de lo colectivo, lo 

públK:o, etc. El lndivkfuo esta totalmente dctemiinado por la sociedad, absorbido por ésta. La sociedad 

va foonando al lndMduo y lo va haciendo formar parte de ella. Se ve al indMduo como la forma 

mediante la cual Ja sociedad se expresa y se refleja. 

(2) En un segundo término tenemos una aproximación individualista a la relación que estamos 

tratando. Aqul ya se habla de un nivel de análisis. mucho mas concreto y personal. El individuo es el 

Cf.Je tjerce lnOuencla y es él quien determina a la sodedad. Se ve al Individuo como la ünlca realidad 

existente, y no se distingue éste del grupo. El individuo no esla solo, y es por medio de su interacción 

con los demás que se da como ser social. La totalidad de las respuestas se buscan en el individuo. se 

estudian prot>Jemas soctaies estudiando a personas indMdua\es: ~ aJcoholismo estudiando al 

alcohólico, la drogadicción estudiando al drogadicto, etc. Se da una revalorización del Individuo, que por 

medio de su interacción determina a la soc;cdad. Ya r.o se le considera como un individuo pasfvo. sino 

como ejecutor de normas y valores, y, sobre todo, capaz de cambiar estas normas y estos valores. 

{3) Como respuesta a estas dos tradiciones se rorrna una tercera que es la tradición 

!nstitudonalista. Esta concibe al hombre como creador de simbolos. de gestos y de significados, los 

cuales se tienen que compartir para que se de fa comunicación. El hombre construye su realidad. Aqul 

se dan dos "corrientes~: el funcionalismo estructural y el lnteraccionismo &Ocia!. Ambos parten de las 

mismas bases, solo qu~ el interaccionismo social esta mas basado en el "juego de las interreiac10nes 

sociales". 

Esta forma de acercarse al estudio de Ja psicologla social de Amalio Blanco es interesante en 

et sentido de que deja entre ver una serte de diferentes puntos de vista, cómo van surgiendo cambios 

entre las diferentes maneras de analizar las situactanes, y cómo se pasa de un nivel de análisis a otro 

dependiendo de la tendencia y d~ enfoque que se le de, muchas veces a un mismo concepto o 

íenómeno. como lo viene siendo la relación Individuo-sociedad. 

Por otro lado, autores como Moscovici (1976), Tajfet (1981) y Berger y Luckman (1967) se 

centran mas en el periodo de crisis por el cual pasó la psicologla socia!. En éste, se puede decir que 

debido a movimientos. tanto externos como la guerra de Vietnam, como Inquietudes que se dieron 

dentro de la misma disciplina que hicieron que se alejara de las ciencias sociales, se da un rompimiento 

en cuanto a la unidad de la pslcologla !.Oeial. La psicología social se habla convertido en una espei;1e 

de ley, y nadie dudaba de ella ni se cuestionaba nada, y es en este momento cuando estas dudas y 
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preguntas empiezan a surgir. También, exitslió la Influencia de la aportación de dilerenles leorlas y 

técnicas (Domingo, &/Q. 

Después de esta crisis, los estudios se enfocan mucho más al lado socia! de la relación 

Individuo-sociedad. 

·se habla asl, de fa posibifidad de estutiar lo Ideológico 

y de proponer cambios en la manera de concebir al hombre 

como un ínávkiuo coloctivo y la reak!ad formadora de 

concepciones del mundo. En este sentido. se ubica a fa 

FJ3icologla social como O/ estudio de la intersubjetividacr 

(IJkJ, pt¡g. 1'). 

Asl, ahora los grandes cuestlonamlentos son con respecto al individuo, a la sociedad y a su 

ln1.eraccfón. O& esta manera, se tlei.p a un periodo de pslcofogla colectiva, donde se rescatil la 

diferencia existente entre la pslcok>gla gener.:il y la pslcokJg!a social. Se forma un cuerpo leórico 

rescatando la hlstocla social y cu!1ural de los pueblos y se dan objetos posibles de estudio: pslcologla 

de masas, psicologla minoritaria, pslcologla colectlva y pslcoiogla palltlca. La mayorla de los autores 

coinciden en aSgo muy Importante: tener como objeto principal de estudio a la Intersubjetividad social. 

Para continuar, se quiere subrayar el hecho de que no solo existe una manera de acefcarse a 

la pstcologla social, nt un solo enroque. el de lo simbólico o e! de lo lntersubjctlvo; pero es sólo uno de 

ellos el que nos interesa desarrollar en este traba¡o: hablar de la intersubjelfvidad remenina. En este 

sentido, la recons.trucclón históriea, o el enfoque que es de nuestro interés, es aquél que reMndique lo 

simbólico, es aquella pslcologia de coite sociológico que le da importancia a ta inlersubjetMdad 

Una parte muy importante de esla psicologla es la psicologla colectiva. Esta surge como un 

esfuerzo para adaptar lo~ conocimientos psicológicos que r.c tenlan hasta entonces, a un desarrollo 

nuevo, que da por resuHado una serle de movimtentos. La pslcologla colectiva estudia lo que sucede 

dentro de la sociedad, llene su Incidencia en la vida pública (Fem3ndez, sJf). su edificación evoluclona 

a través de distintos momentos, que vendrlan siendo el momenlo de dilucidación del fenómeno 

colectivo, el momento de construcción de un concepto psicosocial. y un momento de elaboración de la 

leo<la (ibld}. 
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Ahondando más en esta perspectiva de Jos tres diferentes momentos en el desarrollo o 

edificación de la psicologia social. hay que agregar varias cosas. En primer lugar. con respecto al 

primer momento, el del fenómeno. éste tiene lugar gracias a que se da un reconocimiento de la 

sociedad, asl se da el fenómeno de las masas (ibld). Se crea un poder nuevo. supremo y soberano de 

la edad moderna: el poder de las muct'oedumbres (le Bon 1895. criado en Femjr.rle::: s f}. 

Las masas o muchedumbres em~n a ser un fenómeno muy atractivo. Son grupos de 

personas las cuales comparten culturas, creencias instintos, motivaciones; auloproducen corrientes de 

pen~amie-"'t'1 SU propia cuht;r.~ r,•JS pensamientos. SIJS SP.nltm1en!OS. SUS ~Cliludes 

·ta esencia del fenómeno colectJvo radica en fas 

manifestaciones. on los productos de estos relaciones, 

es decir, en la producción cutural de la colectMdocr 

(Femlmdez, .,r, pág.49). 

Cuando el hombre se encuentra aislado y solo aciua como su entendimhmto ltt da a •entendef". 

pero cuando no se trata de uno solo sino de multJtudes, k> que refna. según muchos autores, es la 

irracionalidad'. Le Don comparaba la Idea que so lcnla de las mujeres en sus !lampos con las aclltudes 

de las masas. decla que estas Ultimas se áistingutan por sus caracteffstlcas remenina& y al\adla que 

las multitudes latinas eran las que tenlan estas caractetfallcas más acentuadas. Para él, el individuo es 

una muMitud 

'" .•. puedo sor llevado a un estado tal quu, habiendo 

perrJJdo completamente .:su personalidad consc1onte. 

obedece a todas las sugestiones del operador 

qwen Je ha privado da cficha porsona5dad, y Oeva 

a cabo actos en total contradicción do su carácter 

y hábito.s ... ya no es consciente do sus actos 

(Le Bon, 1895, citado en Affport 1969, p8g. 67). • 

----··---··-----------
'Pkltón te tenla mucho miedo a la democracia pues decla que cuando los hombres se congregaban 

perdlan su racionalidad. Este punto ha sido muy d!scUltdo. Incluso se podrla decir que de este enigma 

nace y se desarrolla el estudio de las masas. 



Asf, podemos ver como las masas antefiormente eran caDficadas de Irracionales, de animales, 

sobre todo al referirse a movimientos pollticos o marchas, sin embargo, poco a poco fueron adquiriendo 

un lugar en la sociedad, poco a poco fueron siendo respetadas. Todo esto se da gracias a ella'3 

mlsmas, ellas mismas se crean. y ellas mismas se abren paso y se abren un lugar mas amplk> en la 

partlcipacJón de la esfera pública, entendiendose ésta como: 

·1a zone de la e:Wuctura social donde concurren 

los ciudadanos, como hombres privados, a debatir 

y organizarse de cara al Estado o gobiomo· 

(Fomandez, slf. p&g. 53). 

En estos casos donde se trata de masas, de multitudes, se derivan dos conceptos, ambos 

necesarios para que se den estos fenómenos. El primero es la sugestión que se tiene que dar para que 

haya una tnnuencla en los Individuos para qua "pierdan" et poder p<Jra controlarse, y el segundo es que 

tiene que haber Un3 kientiflcaclón del Hder con m nUembros del grupo para q!Jft se provoque una 

respue!.ta y se dé el movtmk!nto en masa. 

A ralz da todo el estudio ace('ca de tas masas, surge una Interrogante: ¿Qu.t! es lo que mueve a 

las masas a lomar parte y a actuar?,. Para contestar esta pregunta se deo""...cubre uno de Jos aspectos 

más importantes en la pslcok>gla colectiva: una nueva enUdad psicológica, se encuentra un nuevo 

sujeto de estudio. una entidad psicoJóg/ca supraindivldual: la psique colectiva. o "alma colectiva" como 

la llama LeBon (1895. citada en Femández, s!f}. E.sto no quiere decir otra cosa slno que, al daroe la 

reunión de V3rias personas, se ere-a un inlel'~S común, se ere-a un motivanle común que es lo que hace 

que se de éste conglomerado de gente. Y es precisamente este cong\omefado lo que toma una fonna 

propia, lo que da nacimiento a esta "psique colectiva" a esta "alma colectiva". 

Respecto a ésto Me Dougall {1920, citado en Allport,1969), argumenta que la "mente colectlva" 

tiene que cumplir con ciertos criterios: 

1. Continuidad de existencia, siendo reemplazable el Individuo. 

2. Existencia de una idea dcl grupo en Jas metas de los miembros. 

3. Interacción con otros grupos, especialmente rtvalldad y conmcto. que promueve un 

sentimiento de grupo en si. 

4. Existencia de un conjunto de costumbres y tradición en las metas de los miembros. 

5. Especialización de las funciones y de la división del trabajo. 
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Orto enfoque que se le da D lo de mente colectiva e3 tomarla como "inconsciente colectivo", 

que se basa en la idea de que las mentes de los individuos están inlerconectadas can las de los 

demás v de esta manera se comparten Ideas, sentimientos y acciones. 

Asl mismo, otros autores (Abefile, et al, 1950, citado en AJlport, 1969, pág. 74) planlean que la 

mente grupal es: 

. un grupo de seres humanos que comparten 

un sistema de acción autosu5ciente que puede 

Wrar más que la vida de un incividuo. siondo o/ 

grupo regenerado, al menos en parte. por la 

roproducción 3oxual do lo3 mi3mo:s. • 

De esta manera podemos resumir que esta •psique colectiva" llene sus propias metas, sus 

propios propósitos, placeres, dolO<es, etc., 1leno una conclencla propia que perdura a través del tiempo 

y qtJ1> 1nfluye y cambia las·accione• de los lndMduos. 

De todo esto se podrla derivar et problema esludiado por lanlos auZon!s de la relación que se 

da enlre individuo y sociedad, ya que podrfan surgir inten"og.lntes como: ¿Quién es ~ que Influye en 

esta manera de actuar de las masas: el indMdoo como tal o la sociedad?; ¿Quién manda o dirige a ta 

mente grupal, a la psique colectiva?. 

Sin emb3rco. un aspecto muy Importante de esle concepto es que rebasa la Jdea o la pugna de 

la dualidad lndMduo...socied.ad (Femández,s 1). ~fo 5e detiene il ver si predomina el indMdua o la 

~ociedad, sino que cent.ra toda su atención en el poder y en alcance que tienen las masas. Es decir, 

centra su atención en la pslque cclecUva, en la lntersubjetlvldad que es to que rompe con la relación 

Individuo-sociedad; es1udian aJ •atter", a esta intersubjetividad social. 

Otro aspecto de mucha importancia que se desprende del concepto de psk{ue colectiva es el 

de las representaciones sociales. Por medk> de éstas es que se van transmltlendo todas las Ideas y los 

pensamientos de la sociedad, ya sea de individuo a individuo y/o de generación a generación. Estas 

representaciones se comunican por medio de la mltologia, de la religión, del arte, de la literatura, de las 

costumbres, etc. Estas representaciones o •ideasM son las que gulan al individuo a comportarse y a vivir 

dentro de una sociedad. 

Según Ourkheim (1983), las representaciones van má& allá, son exteriores al hombre pero al 

mismo tiempo son cuestiones a las que el lndMdÚo esta expuesto todo el tiempo, lo controlan, lo 

restringen y lo empujan a actuar, aun en actos lan individuales como et suicidio. 
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De hecho, gran parte de la vida mental de cada individuo Uene su origen en una mente grupal, y 

v.s., la mente grupal es un resumen y una recolección de todas las mentes Individuales. 

•Las ropmsentsclones sociales prDVfffHl a Ja 

psicologls social do un objeto do investigación que une 

to inc:fvidual, lo coloctivo, lo simbólco y lo saciar 

(Sdnchez. 1989, pdg. 12). 

Para Moscovici {1988, citado en Sánchez, 1989) las representaciones sociales son e! reflejo de 

que la realkiad es vista de diferente manera por las diversas mentes de los individuos, y se mezclan 

mediante la comunbclón, creando asl Ideas o fenómenos comunes a todos. En resumen, son formas 

de construcción de la realidad, vivida y aceptada por un grupo de personas dado. 

Como hemos visto, durante e! desarrollo histórico de la pslcologla se muestra una gran 

¡xeoeupaclón por et estudio del Individuo. Sin embargo os Importan!• hacer notar quo la pslcologla 

social o colo=ctlva es necesaria para este est1.1dlo '1ntrapslquY.:o" Individual. Estudios recientes han 

demoslrado que la pe¡spediva uilrapslqulca no es sufü:lente para el estudio del Individuo (Mann, 1978). 

A&i, se ve que es necesario conocer todo aquel!o que lo rodea, conocer y estudldr aquella sociedad o 

COl'IU1ldad en la que habita, comprender las formas de pensamiento social, la construcolón social de la 

reatidad, etc. De esto no se concluye cl abandono de estudk>s de incfMduos particulares, sino que se 

abre un campo nuevo. la psjcok>gfa social, la psicologla colectiva: • •. Ja verdadera naturaleza del 

hc?mbre es la totalidad de sus refacianes sociales~ (Munn, 1982, citada en Domingo, s1r. pág. 17). Y si 

ésto no fuera suftclente, como Femández {sir, pág. 60) nos dice, •et estudio de las creaciones 

esptr1!Uales de una colectMdad no pueden ser reducidas a los lndMduos que la componen", de tal 

manera que lo social sóla se puede explicar por medio de lo social. sin defar de lado al Individuo (error 

que qulzA se cometió en otros tiempos}. 

Bas:lndanos en todo lo anterior, se puede afirmar que la dirección de la pslcologla social de 

hay eslil muy enrocada hacia una "psicolagla colectiva•, es decir. se preocupa mucho por la 

colectividad, por la mente social, por esta alma a psique coiectiva. Ve a la sociedad como un conjunto 

de individuos que no están solos, Individuos que lnteractuan entre si y que al Juntarse adquieren una 

nueva personalidad. una personalidad común a todos y que a la vez los diferencia de otros 

conglomerados. Charfes Cooley tiene mucha razón al decir que el<iste una entidad psfquica que está 

basada en ta Inseparabilidad de la duaUdad individuo-sociedad (1002, citado en Femández, sJf). 
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1.4 La Comunicación en la Psjco!ogla Co!ectfy;J 

Cuando se habla de "sociedad", Independientemente de que su estudio pueda estar enfocado 

hacia diferentes puntos, siempre se Uene que tomar en cuenta el aspecto de la comunlcaclón, base de 

la relación indrviduo-sociedad, v base de toda sociedad o colectividad. Sin Jhondar mucho. vale la pena 

aclarar que gracias a ésta &e crnaron las sociedades: 

·La comunicación croa su realdad ... la rea!ídad 

social es una rosódad avada, no porr:ibida; inventada, 

no aprencfda" (Femándoz, s/f. pllg_ 58). 

La comunicación es necesaria para que se dé una sociedad, para que se dé una comunktad, 

ya sea que ia sociedad se comunique con sigo misma y/o con los demás. Esta comunicación lleva 

consigo una Intención, la cual se refiere a que se de un intercambio de mundos y de modos de vida. 

Para autores como Rlccl (1983) ya no se !o tiene que dar tinta Importancia a los elementos de la 

comunicación por separado (emlsor-mensa~receptor) sino que hay que anattzar todo en conjunto, 

lomando en cuBnla las circ<Jnslancias •n que se do y el ambiente que rodea a las diferenles 

situaciones, k> que mscatará la afectividad, el significado, y la esencia de la comunicación. Es 

necesario hacer familiar Jo extrai\o, es decir, darie s;gmficado a las cosas, para que se logre una 

verdadera comunicación. Asl mismo, se debe materializar en hechos lo que se está pensando o 

dicrendo de la vida cotidiana, de Jo que resulta una objetivación, que, junto con el anclaje, ronnan los 

procesos ~s importantes de la comunicación. 

Rime (1985}, por su parte, plantea que en la interacción hum<ma comunicar es intentar traducir 

una experiencia total atemporal, sltuandola en una temporal. En este seoUdo el locutor dispone de ta 
posibilidad de ejercer un considera~ poder sobre su auc:M.olio, lo que dependerá de la efecclón de 

palabras y expresJones, la e!ección de la forma gramatical, de la secuencia, del énfasis y tono de voz, 

pero considerando que se someta a un sistema de lenguaje que existe independiente de él mismo, en el 

centro de Ja articubclón soclal. Y es precisamente por ésto que suceden frecuentemente 

modificaciones adaptativas del discurso. porque la relación soclal del emisor y del receptor son 

diferentes, y la manera de expresión revela el establecimiento de cierta forma de relación pskxlsocial 

entre ambas personas. 

Se ha encontrado que la coacción normatr13 liene efectos decisivos sobre la estructura del 

discurso asf como el canal de comunicación y las limitaciones en las condiciones f/sicas, por lo cual es 

posible que s.ea necesaria una rearticulación de la 8l<pfesión verbal, pudiéndose convertir ésta en un 

lengu<ije no verbal (ibld). De ésto se desprende que: 



"los gsslos y la aclMdttd llisiblo da quien habla lif>n• 

una fundón comunicativa, ya que (ransmiten, dontro 

do la Interacción social, un con}unfo de informaciones 

do las que el mensaje verbal no estarla clommsnte 

provisto" (ibkJ, p6g. m. 

Pero es preciso que 1a actividad gestual sea parte integrante del proceso de codificación, es 

decir, el movimiento se halla lmpllclto en la actMdad verbal del lndMduo y en función del grado de 

compleildad de esta actividad. De lo que resulta que no es comunicativa por sf sola. en realidad el 

movimiento o actividad gestual forma parte de( proceso de elaboración y eicpreslón del mensaje verbal. 

De lodo lo anterior, Rime {lbld) deOne a la comunlcackln como un proceso dlnamlco donde la 

actMcfad cognitiva tiende constantemente a garanlfzar un cierto grado de sintonía o de acuerdo enlre 

los participantes, por lo que resulta evidente que cuanto mayor sea el contacto directo que el emisor 

tenga con la representadón, m~ s.erá el nivel conceptual que manejará. el cual proplciará en su 

inlerlocutor las asociaciones y emociones apropiadas, es decir, una representación que corresponda a 

la que deseaba comunicar. Se pl<Jntea que ésta es la condición indi~pensable para garantizar ci~rto 

grado de lntersubjetMdad en la comunicación humana, sin oMdar que los gestos forman parte del 

proceso de representaclón y elaboración conceptual que tiene lugar en el locutor (ibkl). 

Para finalÍZClr, Rime (ibid). plantea un modelo leónco de comunicación. en el que se considera 

que el individuo que comunica, se halla inmerso en un red de relaciones que Incluye cuatro 

dimensiones: el referente, la represenlación, la situactón, y el intertocutor. Para que se de la 

comunicación, el referente debe ser propio. vrvenclado, debe jugarse la represenlacfón. y ta sttuaclón 

desde ser favorabfe (el lugar conocido y las circunstancias a~ib!e5}. Además. es Importante anclar 

que el interlocutor debe tener cierta proximidad afectiva al emisor 

También, para autores como Mead (1982, pág. 69), la comunicación es de mucha importancia. 

Para él, ésta importancia: 

• ... reside en e/ hocho de que proporciono 

una forma do conducta en que el organismo o 

ollncl\1duo puede convertirse an un objeto para si ... 

comunicación en el sentido da los simbo/os signffcantes. 

comunicación que está dirigida no sólo a los otros, 

sino también al indMduo mismo.• 



En esencio, el proceso de comunlcaci6n es un esfuerzo quo lleno por objeto combalfr la 

representación. pero este proceso está inmerso en una matriz social, cuyas dimensiones afectar.in, de 

manera determinante, l3s formas del lenguaje y los modos gestuales que surgirán durante los 

Intercambios. 

No se puede hablar de comunicación sin mencionar el papel que juegan los slmbalos en etla .. 

En general, todo lo slmbóUco es de gran importancia dentro de una sociedad, los indMduos se 

comunican por mectto de slmbolos. La definición de Jo que es un slmbolo es: un geslo o una actitud que 

tenga un significado, y que éste se entienda, tanto por quien lo mandil, como por quien lo recibe, y que 

propicie de esta mar.era una respuesta {Cabo. 1991). 

De aqul :;e deriva la dtferencla entre los seres humanos y los animales, estos últimos no llenen 

la capacidad para lnteq>retar y/o averiguar el significado de sus gestos o actitudes, que pueden ser 

cualquier tipo de pose o movimiento o cambio en el organismo, ya que éstos sólo son simbóhcos 

cuando son inlerpfetados, cuando llevan un mensaje y una intención {Miller, 1982) 

E5tos slmbo!os son parte de toda uro vida social. Por medio ~ e\Jos nos comuntcarnos y nos 

damos a entender, por medio de ellos enlendemos a los demás. Es más, para Stryker (1980), un gesto 

"simbólico" es aquella primera parle de lodo aclo social ves básico y necesario para que se den las 

interacciones entre los. lnd'Mduos.' 

En resumen, y retomando a Femánclez (slf), la psicologla colectiva es una psicosoclologla de 

fenómenos cotecllvos que tiene una necesidad de comprender éstos; aspira a ser una teor1a global de 

la realidad pslcosocial: concibe a la cultura como una entidad coJectiva cuyo fundamento y naturaleza 

está en una intersubjetividad no reductibte a '°5 Individuos (!bid)! • 

•Mead (1972) le agrega et nombre de "slmbok> significante"', el cual es todo aquel gesto que represente 

la idea que hay delrás de él, y sea capaz de provocar esa misma Idea en el otro lndMduo . 

.. Saint Simon definió a to colectlvo como Muna totalidad donde la acción social presecvaba la existencia 

colectiva" (Munn, 1982, citado en Domingo, sil, p;!g.12). 
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De esta manera, surge una nueva corriente en la psicologla social que es la PsicosocK>logla, 

prer~ntada anteriormente. y que toma como antecedentes los de la psicologla colectiva, y que parte de 

la necesidad de comprender la lnlersubfetividad social. estudiando aquellos procesos simbólicos de ta 

lonnaclón de Ja conciencia coJect!va (Domingo, s/Q. 

Asl, podemos ver como Ja pslcologla social surre una rerormulaclón rle su objeto de estudio y 

se da paso, enmarcándose muy bien, a la tendencia de estudiar la Intersubjetividad, entendida ésta en 

un principio como la relación lriád!ca de los slmbolos y sus signJficados a través de las lnterpretaclones 

(Femández. 1988. citado en Sánchez, 1989) De ahl la 1mpart::incla de las representaciones sociales. 

de kl simbólico, de la psique colectiva, etc., ya que todo ésto contlibuye a la formación de ideas que se 

hacen lntersubjetivas por medio y entre los individuas 

Ademas, hay que set\a!ar la Importancia que tiene ta comunicación en todos estos procesos de 

Interacción soclal, ya que sin ella. y sin el uso de símbolos y significados, no se podrla llegar al estudio 

de lo coie<:IM>, y por tanto, no se podrta llegar al estudio de Ja lnJersubjetMdad. 
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"NO VEMOS LAS COSAS COMO SON, 

LAS VEMOS COMO SOMOS" 

ANliis NIN 
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CAPITULO SEGUNDO: EPISTEMOLOGIA Y NIVELES DE ANAUSIS 

ZJJntr~ó.n 
Antes de continuar, es necesarlo establ~ los pa<ámetros de anáUsis de estil investigación. 

Para todos io5 renómenos sociales eidsten direrenles aproximaciones eptstemológlcas y diferentes 

nivefes de· análisis. Desde hace mucho tiempo el problema se ha venido haciendo presente al 

reconocer las diferencias entre los fenómenos lndividuaJes y los coJectlvos, pero siempre teniendo en 

cuenta que al hablar de fenómenos colectivos no se pueden dejar a un lado los fenómenos lndMduales. 

De lodo ésto se deriva la necesidad de explicar la conducta lndMdual como producto de la relación de 

éste con la sociedad. Aquf analizaremos cuatro modelos epistemológicos y cuatn> niveles de ana11s1s. 

Corno se rnencioOO anteriormente, una de las caracterlsücas más Importantes para analizar un 

fendme<10 es el modelo eplstemológlco bajo el cual sera observado. En la presento tesis analizaremos 

cuatro modekJs. 

El primero es el_modelo taxon~ Este sólo toma en cuenta dos partes: SUJETO - OBJETO 

(0-S). Ve a la sociedad, de acuerda a lo que la rodea. como todo lo que estructura al medio ambiente e 

influye en la conducta. Se analizan los elementos por separado y se observan las relaciones de los 

sujetos, pero más enfocado hacia los detalles medio ambientales, observa en las caracterlsticas 

individuales e1 origen de la ronducta observada. Es una relación unidireccional: 0-S, y su análisls se 

hace en términos de varlables Independientes y de cómo éstas actuan o cambian a las variables 

dependientes. 

El segundo modelo es el ~- Aqul, la relación del lndMduo y la sociedad está 

determinada por las diferentes caractert&ticas de los sujetos, es decir, &e estudian diferentes palrones 

de personalidad. En este modek> 5e clasmcan las personalldades de acuerdo a cuatro categorlas: 

1.EI estlk> cognitivo: si es abstracto o concreto; 

2.Según las caracterlslicas afectfvas: si es ansioso, Inseguro, de alta o baja autoestima. etc.; 

3.0e acuerdo a sus motivaciones: de logro, de necesidad de aprobación, ele.; y 

4.Según sus actitudes: s1 es imperativo, democrático, liberal, racista, dogmático, etc. 



De acuerdo a estas bases este modelo invierte los términos del modelo anterior y su 

representación es, como la del modelo anterior. unidireccional. pera con los elementos invertidos: S-0 

El tercer modek>, el sistemático, tiene una representación un poco mas compleja pues ya no es 

de dos términos solamente sino que agrega uno más: 

Aqul, la vida esta delermlnada por las relaciones inlelpefsonales, es decir, por las relaciones 

entre grupos. Eslas relaciones estln determinadas por las relaciones con la sociedad, pero a partir de 

elfas mismas. Asl, ta manera en que nos rebcion<lmos y con quien nos relacionamos es un mero reflejo 

dlt cómo s.ornos. Aqul esta. preseme un e4emento subjetivo d& !dentificamos con Ja gente con la que 

convtvfmos. Las relaciones Interpersonales son siempre en relación a un medio ambiente y esta 

relación puede ser estHlca o din.imlco. A pesar de que esto modelo plantea ya una relación trládlca, 

&igue manteniendo el análisis unkfimccioncll entre las partes. 

Por último tenemos la aproximación del modelo relacional. Esta relación ya no es 

unldlrecck>nal, las personas se relacionan con los demás y con la realidad por medio de un tercer 

elemento que R el "alter", que repr6"0f3 las actitudes que nos dan los demi& o lac. cos.is que nos. 

rodean; aquello con k> ct.ral Jnteracclonamos, y es por ~to por lo que nD':l pod<!mcs rci;:cicn:n De aqul 

se derlva la Intersubjetividad. 

Este modelo es el único que explica todos Jos procesos de interrelación. Supone que la 

cocledad tiene su propia e&tructura, la cual no es definible en términos de las caracterlsticas de !os 

Individuos, sino que está determinada por procesos económicos, culturales e ldeológlcos {Moscovici, 

1972, citado en Sánchez, 1989). Aqul se Je da mas prioridad a1 estudio de los sujetos como enles 

sociales que adquieren rorma e identidad por medio de las interrelaciones. 

La representación gráfica de esle modefo es la siguiente: 

t>-
0 
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Donde: 

-S representa a un individuo o a un grupo de personas que actuan bajo ciertas normas y reglas 

preestablecidas. 

-Atter es el peso social que representa el intercambio de sentidos y significados del mundo simbólico 

de la comunicación. 

-O representa esa tercera parte de la relación qua puede ser otro sujeta, GOCkll o no, un ente 

comJ>'efnentaño. 
Asl, se da una retadOn triangular en donde cada uno de los efementos es determinante y a la 

vez tienen una relaclón bfdlrecclonal entre ellos. Es por esto que este modelo es en donde se sitúa el 

enfoque para et estudio de la inlersubJetividad, ya que es precisamente por medio del Alter y de su 

relación e lnlerpr~aclón que se da la ln\ersubjetMdad. 

2.3 Niveles de Análisis 

Como hemos visto, la soc}edad necesita tener un punto de referencia para entender y explicar 

la naturaleza do los hechos, tanto Individuales como sociales. Ante esto. nos encontramos con cuatro 

- de anolllols o cuatro niveles do expllcaclón; el nlwl de anállols va a depender del énfasis que se 

le d6 al fenómeno en estudio. 

El primer nivel es el que se ha denominado como nivel intraindiv1Q1ª1, donde se descnben las 

maneras en que kls individuos organizan su percepción y su evaluación del entorno social. Se estudian 

los mecanismos que a nivel Individual permiten a éste organizar sus experiencias. 

El segundo nivel es el de los procesos interindividua!es que se desarrollan en una s~uación 

determinada, pero sin tomar en cuenta las posiciones que Jos indivkiuos puedan ocupar fuera de esa 

situación dada. Su objeto de estudio es la dinámica de las reladones que pueden darse entre 

lndMduos en ciertas situaciones. 

Un tercer nivel es el que si toma en cuanta las porJclones de los lndMduos, y los grupos a \os 

que dichos Individuos pertenecen. Parte de la idea de que la interacción está determinada por la 

posición social que ocupan distintas categorlas de Individuos, pero sln trascender esta posklon, y 

atribuyéndole una causalidad directa al comportamiento. Es el olv_~I ~!'tli!~11Qyyta.$ .socl~. 

El último nivel es el~eológlc.Q. que pone énfasis en las ldeologlas, en tos sistemas de 

creencias, en las representaciones, en las normas, etc. que cada sociedad desarrolla. junto con el 



onfen establecido de la5 relaciones !iOCiales. Todo esto es lo que da sentido a las relaciones que se 

establecen entre tos indMduos de dicha sociedad. Este nivel de análisis da significado al porqué, 

socialmente hablando, de los Individuos, y al porqué de sus relaciones. 

Es en este (dtimo nivel donde se sitúa el an<1Jists de la lnlersubjetMdad. ya que todo lo que 

rodea al Individuo y es común a todos es lo que hace que nazca esta inlersubietividad en las direrentes 

soocladades y slstemas, tomando en cuenta todo& k>s Glstemas ideológicos que estén en juego dentro 

de un grupo dado o dentro de una sociedad. Además, porque las formas de Integración del ser humano 

en socledad ocurren de una manera social a nivel de interacciones, de representaciones, y de 

Intercambio de subjetividades y de mundos. 
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"UNO NO NACE MUJER, 

UNO SE HACE MUJER" 

SIMONE DE BEAUVOIR 
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CAPITULO TERCERO: SUBJETIVIDAD E INTERSUBJETMDAD 

A lo largo de esle trabajo se han venido enlretejiendo una serie de preguntas. En esta parte se 

pretende aclarar mas a fondu algunas de ellas, sobre todo aquellas relacionadas a la subjetMdad y a la 

lnlersubjelividad. 

Para esto, primero hay que retomar la idea del individualismo, ya que es de ésta de donde nace 

la subjetividad, siendo ésta la matertallzación de líls lntemallzaclones del mundo de cada persona, es 

decir. la subjetividad de uno es aquella manera que se tiene de lntemalizar todo lo que le es ajeno y 

externo y todo aqueHo que le da s¿ntida a la propia vida. 

Ahora. cuando junto a esta sut>;etMdad entra en 1uego el proceso de comunicaci6n y estas 

lnteriorizac1ones son compartidas, se da la 1ntersubjet1111dad. De esta manera se ampllan tos mundos 

interiorizados, se intercambian modos de pensar y de ver las cosas. Se crea una subjetividad 

compartida, es decir, una lntersubjetMdad. 

A principios de esta década ~ empieza a cuestionar mucho la ideologla hasta entonces 

reinanle : el Mancismo. Se empieza a caer ta idea de ver al hombre como una parte de la cadena de 

producción. y se le empieza a dar importancia como ente social y participante por su propia concienciél 

y esplritu. Como consecuencia de ésto se empiezan a reconocer a algunos autores y a algunas teorlas 

que prácticamente estaban olvidadas. Se trata de darle un enfoque más humanlsla a los conceptos y a 

los estudios, darte mas Importancia al Individuo sobre los sistemas sociales. De esta manera se da una 

reaparición del individualismo (Ylurbe. 1990). 

Como se mencionó en el primer capltu!o, durante los años 60 y 70. se vivió un periodo de 

pérdida de confianza y de decepción en el área social {Stryker, 1987). Esta crisis, según Slryker se 

debfO a una combmaciOn de varios factores. Por un lado. hubo un gran ataque de crlllcas, t<!.nto de 

fuera come, .:le dentro del área, reforzadas por un desarrollo en sociologla parte intelectual y parte 

polltico y al surgimiento de las teorlas inspiradas por MaO'. Ademéis. se da la "crisis de paradigmas", 

que tambi~n afectó con gran peso. 
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De esla manera. despuéS de esl• periodo de crisis, se empiezan a rescalar todos aquellos 

puntos de vista que daban lmpor1ancia al individuo como tal 

·a hombre reaparece en le escena teórica 

ideolófjca exigondo la revisión do algunas de 

las tesis más fuwtos do la teorfa marxista de la historia ••. 

que no hacen roferoncia e /os inc:ividuos'" (Yturbo, 1990, 

phg. 50). 

Asl, vuelve a lomar fuerza la teorla individualista que plantea Amalio Blanco {1988), la 

concepción de una Mstorta y una sociedad productos de la acción colectiva. Y es en esta "concepción" 

en c:tonde se rescata la subfetlvidad. Es decir, 

•et inclvkluaismo pasa do la autonom/a individuo/ a- la idea 

do quo la oociedod 0$ ol producto do reoidedo3 inávk!uaffJs, 

rozando el toma de la lgu81dad de respeto para todo 

ol derecho romano a la motaidad cristiana ... de una doctlina 

metodológca a otra práctica'" (Lukes, 1975, citado on Yturbo, 

1990, phg. 51). 

Ahora, como podemos ver, se rescata al individualismo pero no de una manera radical. sino 

que se toman en cuenta todas las criticas que se le hicieron en periodos anteriores, y se concentran 

más que nada en un lndMdualismo que se dedique- a explicar los hechos sociales. 

El indMdualismo metodológico, que se fundamenta en este principio ellplicativo, afirma que los 

hechos sociales pueden ser "mi:pllcados" desde un punto de vista individualista, debaJo del cual se 

encuentra la .creencia de que grupos, masas y agregados sociales. no son otr<i cosa sino un conjunto 

de lndivkfuos (Blanco, 1988). Watkins (1957, citado en Blanco, 1988, pág. 87) deílne al indMduallsmo 

como: 

"De acuerdo con esto principio. /os constituyentes 

U/limos del mundo social son los indivk.luos que actüitn 

más o monos apropiadamente a la luz de sus 

disposiciones y de fa comprensión de su 

:situación propia. Toda institución social compleja. 

o situación, o simplemente acontecimiento, es el resu"ª 



do dB uno CtJ11/lguraclón porticular de lnciYiduos, sus 

cfisposicionas, situaciones, creencias, recursos y 

merlo ambiente nsJco. Puede haber intorpretociones 

lncMclusas o a medio desarroJJar d6 los fenómenos 

sociales en gran CJscafa (lo inffación. por ejemplo) en 

t~rminos de otros fenómenos en g-an osca/a (el pleno 

empleo, par e1emplo): pero no habremos llegado a 

mterprotaciones realmente de fondo de los fenómenos 

en fTBn escala hasta que hayamos deducido una 

exp6cación da eDos a partir de onunciados sobre /as 

dispo::.1eiono:J, croencia:J, recurso3 o interralttciones 

de los Individuos.· 

El lndMdualismo metodológico tiene que hacer una referencia al Individualismo como condición 

necesaria. Es: 

·un principio de expfcacionos según el cual debo 

rechazal'Sfl cualquier intento do expicar los 

fenómenos sociales o inávidualos que no se exprosen 

fUndamentalmente en létmnos incivkJuaislas· (Yturbe, 

1990. pilg. 521. 

Además, se le deja de dar importancia al individuo como parte social para darle importancia 

como persona, concebido como el ser especiflcamente social de hombre (Pineda, 1990). 

De esta manera podemos darnos cuenta de cómo influye el individualismo en la creación de la 

subjetividad: se plantea que para su estudio es necesario un punto de vi!:.la individualista. Y. 

postertormente, al hablar de ln1ersubJetMdad, se pone en Juego el estudio de la co!ectlvldad (psJcologla 

colectiva, psicosocio/ogfa) ya que se enlremezcl:m factores como la comunicación y el intercambio de 

mundas y de ldea5.. 

Dentro de este marco "ind1vidua1ista" se rescata la noción de subjetividad, asl como la 

capacidad de los sujetos de interaccionarse y de transformar su enlomo. Pero, ¿Qué es en si la 

subjetividad? En cuanto a la definición e interpretación de este lém1ino nos topamos con wrios autores. 



De siempre se ha venido tomando a lo subjetivo como opuesto a lo obietiYo, siendo esto últlmo 

algo externo al sujeto. Lo objetivo es lo relativo al objeto, sin ponerse en duda, muchas veces fuera del 

conoci~to o sin que. el sujeto lo conozca Por otro lado. lo subjetivo es aquello relativo al sujeto. 

relativo a la manera de pensar o sentlr, rennenctose al estado pslqulco del Individuo sin que tenga que 

tener relación con otros sujetos. o con algún sujeto. Es un conceplo que puede llegar a ser muy 

personal, es el estado interior del hombre, la constitución de su ser y de su v\da. 

Esta Idea l<i retoma De Brasl {1990) en su estudio de las distintas dualidades, donde pone a kl 

objetivo y kl subjetivo en dos extremos, dos polos opuestos. Para él: 

"Las subjetMdados son producidas en constefaclones 

sociales o hislóricas quo no so dejan apresar como 

historia hlslorlzada, marcada por un eje temporal Jnoaf 

IVfT8sivo o prof7DSÍVO, o núcleo control de una concepción 

nísma ... son generaciones prácticas que yacen en 

inconmeaurablos Mlorias do vida:s co6danas, intihJ.. 

ciomM, comunfdades, g11pos y ospacios superpuestos, 

unos ocullanlas da otros, do tal modo qua no hDJ) poddo 

set vistos ni previstos en la ingente documentación mane

jada por los historiadores cfve~s. &genios pol1lic03, 

organi:zaclonales, fTUpales. de las mismas historias canta· 

das o cortadas por /ss elecciones y cegueras do pro-

fesionales del relato de una incinada academia· (ibid. 

pllg. 38). 

Asl, la subjetividad es algo totalmente abstracto que no se puede "apresar"', y que está 

presente en todas las historias de vidas, mientras que lo objetivo es aquello que pasa y se ofrece ante 

nuestros o;os y que es f~cil de deteciar. de ver y de apresar 

De aqul se derivarla que la acción de la subjetividad. tomada ésta como un verbo, es el hecho 

de hacer suyo lo obtetJvo, el hecho de que se de una "sujeción al sujeto" e introyecte el objeto. 

·s objeto .sa envuolve en la morlaja da la causa, 

el sujeto en la de causante" (ibid, ptlg. 43¡ 

Por otro lado tenemos a Carl Rogers (Rychalk, 1988, pág. 106), para quien lo objetiw no 

existe como tal. Para el, 

"Is objetividad on la clancla es solo un caso 
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especial do intersubjetividad, en fo cual los 

incfivk:Juos han acordado usar una termlno/og}a comün 

y mecfos de ob3ervación afines que tienen 

sentido para cada uno de eOos subjetivamente·. 

Pero además de que puedo ser que asl sea en el campo de la ciencia, en la vida cotidiana, 

aunque hablemos una lengua que no hemos elaborado y nos sirvamos de instrumentos que no hemos 

Inventado como dice Durkheim (cttado en Pineda. 1990), todo Jo que nos rodea ha surgido por un 

proceso de acuerdo "subjetivo" (e intersubjetiva} y se nos ha hecho llegar a través de generaciones y 

generaciones. Es decir, que aunque nosotros no hayamos elaborado la lengua que hablamos, nuestros 

antepasados si, del mismo modo que inventaron los Instrumentos de los cuales nos servimos hoy en 

dla, y todo lo hicieron de una manera que para ellos tenla y tuvo algún sentido "subJeUvo". 

En tercer lugar podemos retomar a Durkheim (ibld, pág. 98), para el cual la subjetMdad es: 

·un producto social que descansa en un soporte 

pslcobiológico •.. que consisle M:iicamente en 
un translacidn de los elementos generales y los 

canto~ concreto.s do la moral. ol intalocto y 

la senslbidad colectivos 81 incfvkluo a tnlvés de 

dos mecanismos fUndamenlales: la intruencia de 

inárviduos reunidos y la educación·. 

Asl. la subjetividad. resulta ser un proceso de instalaclón de la sociedad en el aparato 

pslquico del hombre. Es la conclusión de lodo un proceso de 1ntcriorizaciones que hacen los sujetos a 

5o largo de su vida. 

Otro autor que re&alla mucho en este campo, y sobre el cual basaremos nuestras 

concepciones de subjetlvidad e lntersubjet.Mdad es Alfred Schutz (1974}. Este teórico para desarrollar 

sus conceptos se ve fuertemente Influenciado por la fenomenologla, es decir, el Ir a los propios 

íenómenos y describir las cosas como tal, cómo aparecen en ia exper1encia y cómo son evidentes, 

antes de recurrir a demostraciones teóricas. Se trata de descubrir las esencias de la expertencia "tal y 

como son aprehendidas Intuitivamente por el sujeto" y de esta manera llegar a encontrar la subjetividad 

pura de cada Individuo. Olee que no extsten realidades externas a las Interacciones en las cuales los 



Individuos "negocian" lodos los dJas· una realidad social intersubjetiva (Glddens, 1976, cltado en 

Serrano, 1990). Su objeto de esludio es el mundo &aelal, pero Interpretando cómo se ha constituido 

este: wel conocimiento del mundo depende de la elaboración de significados por los actores y su 

compartlck\n Intersubjetiva" (Serrano, 1990, pag. 133). Dentro de la subjetividad se conslruye un 

mundo de vida que explica el sentido de ésle. 

Coma Schutz (197 4) menciona, es importante que todas las subjetividades estén en contacto 

para que se rectifiquen las actividades propias y se de la constitución de cadil conciencia propia 

Un autor que Schutz retoma mucho en sus planleamlentos es Hussert•. Para éste. la 

fenomenologla es vivencia dada por la conciencia revelada como percepción y razonamiento. Esta 

condencla es abierta y percibe a los demás de la misma manera en que se percibe ella. 

·s¡ la conciencia pon:ibe otro cuerpo, 

transfiero a (J/ lo auo siento do su cuorpo 

(las vivoncias quo tiene do su cuerpo) , si 

P«<ibe otro pon:sarrianlo, transfloro • 61 

su pensamiento. EJ mundo da Jos hombros in

w.llcnt ..,,.,.. comunlcandoso qua so perciben 

unos a otros como aomejantos porque comparan 

al otro con oios mismos. En o.slit nivel de 

conciencia so ubican las estructuras consti

tutivas de Ja experiencia Intersubjetiva· 

(Sorrano, 1990, pilg. 1361. 

5chutz utlllza Ja Idea del .. Otro" (Idea de la que se habló en el capitulo de Eplstemologla, y que 

ve las relaciones del mundo como ltiádlcas y reciprocas: el Alter) para explicar Ja Intersubjetividad. El le 

• Schutz toma como referencia e influencia prácticamente toda la obra de Husserl, sobre todo sus 

trabajos respecto a ia fenomenologla: logische Untersuchungen, vol.U, cap.11, ~Die ideale Einheit der 

Spec!es und d}e neuen Abstrakllons Theorlen"; Ideen zu elner reinen Phénomenologie ffraducción al 

Inglés por Boyce Gibson, Londres, 1931, 1a edición}; Formale und Transzendentale logik, Halle; 

Elrahung und Urteil, L. Landgrebe, Ed. Praga, 1939. 
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da el nombre de AJterego, el cual no es aira cosa que mfs semejantes renejados, aquellas otras 

personas que comparten mi mundo. El Alterega nace del hecho de que cada persona trasa una "esfGra 

peculiar" que a primera W..ta elimina todas las actMdades constitutivas de relaciones de modo 

lnmedlato con las subjetividades de otros 

·Pero dentro de esta esfera pecufar mía surgen 

cter1os objetos que, por ~lnte:Jis pasiva -lamada 

apareamiento- son ;ntorpretados como antllogos 

a mi propio cuerpo, y por ando, percibidos como 

los cuerpos de otras personas. Adomé.s, interpreto 

de 9181 manera Jos movimientos corporales del 

Otro como {/8Sfos, y su conducta concordante como 

expresión do su vida pslquica. Do es/o modo. el 

otro es constituido dentro de mi mónada como un 

ogo que no es -yo 11"1ism<r, 3ino un :sogundo "f}O: 

un Al/erogo" (Schutz, 1974, ptig. 1261. 

Aqul Ge encuentra ooa paradoia. pues a pesar de que conozco mucha más de mi mismo que 

del otro, hay un aspecto decisivo en et cual el conocimiento que tengo del otro Rtrasciende. el que tengo 

de mi.Ademas, al mismoUempo que yo experimento al otro en mi cuerpo, el olm me experimenta a mi, 

y asl sucesivamenle. 

Pma Schutz es muy importante que las ~ccionc:::o individuales dentro de la socitdad estén 

enfocadas y llenas de cuesllones retaltvas al sentido y a la lntcrsub}etMdad, Idea que retoma de Mmc 

Webbcr {Serrano. 1990). Para éste último, acción es 1oda condición a la que el actor alribuye un 

Gignificado &UbjetM>•, la cual difiere da una acclón GOclal, la cual .. debe basar&e en la conducta de otro 

actor. y este debe darse cuenta del significado de la conducta del otro y proceder a interpretarlo" (ibid, 

pág.141). 

De esta manera, al estar hablando de la accfón, nos est<Imos refiriendo a la subjetividad, en 

donde el indMduo trata con &U propia condición y a él solo se le atribuye la asignación de significados. 

Es una relación del lndMduo con sigo mismo. Par otro lado, la acción social se refiere a la 

lntersubjetlvidad, en donde kJ fundamental es la Interacción. Hay un nlvel de conciencia de percibir al 

otro. y no sólo eso, sino además de interpretarlo. Es algo común a dos o más individuos y trata con 

elementos comunes a e(los. Es una construcción real de la sociedad que se da por la comunicación, 

vlil la Interacción a través de corrtenidos. lnternalizados. Se podrla decir que también ésta se construye 

por medio de negoc\aciones de significados entre los Individuos, haclendi>se lntersubjetlvo ya que; 



• ... el rrwndo se construye o porlT do le 

e/eboración do signi/icados por o/ incfv;. 

duo, y oslos oigni/icodos son do:Jde el prin

cipio propiedades inlersubjotiVlls" (Serra

no, 1990, p¡jg. 144). 

Schutz acl;na la intersubjetividad como fundamento de la Interacción de la siguiente manera: 

"B objato de fas ciendas sociales es lo

gar conocimiento organizado do Is reaJ.. 

dad social. Quiero quo so onUandu por rea§.. 

dad social le 1SUma loto/ da objol0$ y SUC<>

sos dentro del mundo social o cuflura/ tal 

como los experfmente el pensatTionto del sen

tido comün de lo3 hombre3 qtlf1 vñ'en ~ axi3-

tancla mundana entra sus semejantes, con 

quienes los vinculan múltiplos rolaciones dlJ 

int8'8cción . Es el mundo de objetos culum

los o in::;tituciono:s socia~ on ol que todos 

hemos nacJdo y dontro ckJI cual debamos de 

movemos, en el que tonemos que entendemos. 

Desde el comienzo, nOS-Otros, los actores en 

el escenario socia/, experimantamos el mundo 

en que vivimos como un mundo cullural y natu

re! al mismo trompo; como un mundo no prova

do, sino inttJrsubjeüvo, o sea, comtin a todos 

nosotros ... • (Schutz, citado en Serrano, 1990. pág. 

144) 

Ahora, otro aspecto Importante de la intersubjetMdad, que ya se habla mencionado pero que 

vale la mena resaltar. que le da un corte coteciiva dentro de la pslco4ogla social, es que ésta Uene por 

esencia la relaclón de los Individuos. Uno Interpreta según lo que observa en otra persona y de a::uerdo 

a las vivencias propias pasadas, es decir, los aclos de explicación de fa vivencia del observador 

explican que ocurre con et otro actor apelando a su experiencia pas:ada (Semana, 1990). 

'"Asl. sobre estos actos reciprocas de plan-
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leauenf/d03 y do lnlMpiBlarlos SB COll"1U

ye -mi- mundo social ds intersubjetividad mun~ 

dan:: e:; 1~-~ri el mundo socilJI do Otro y to

dos los rostantos fenómenos cuMurolos .so ba

san en 6r (Schutz, 1973, citedo on Sorrano, 

1990, pág. 156). 

La vida cotidiana gira en torno a todo lo que el hombre va construyendo intersubjetivamente, y 

esto toma a ser el mundo cotidiano de otros hombres, existiendo previo a ellos. "El mundo de la vida 

cotidiana es por esto la realidad fundamental del hombre" (Schutz; Luclonan. 19n, citado en Serrana, 

1990). Esto oos da ple para analizar la Idea paradójica de que la lnlOfSl.lbjetMdad es anteriof a la 

subjellvldad. 

Esta Idea surge tomando en cuenta que para que una persona forme su subjetividad es 

necesario que pr&-O"J<lsta aSguna otra subjetMdad en la cual se pueda "reflejar" y hac:ef su propia 

subjetividad. Primero se debe de dar un intercambio de mundos, es decir una fntersubje1.Mdad, para 

que se creen las Ideas y las formas de ver el mundo, para que de ahl se puedan lntemallzar en 

subjetivldades. 

Sceler (citado en Schutz, 1974, pág. 82) propone la siguiente hipótasis: 

..... exJ:slo una corriente de oxporlencia, lncfiferonte con 

respecto a Ja disfinción onúe mio y tuyo, que contiooo 

tanto nuestras exporiencias. como las do otros mentes. 

Por consiguiente, IB esfera del ·Nosotro:J... es dado 

pre'.'tamento a la osfem del • Yo- ... Simplomento 

nacemos en un mundo do Otros. • 

Esta tdea de la esfera del "Nosotros" es precisamente donde se encuentra ubicada la 

lnlersubjetMdad. Es más, el •Nosotros'" es sinónimo de lnlef'SUbietMdad en el sentido de que se 

necesitan de "otros" para que se dé el "nosotros", asf como en el intercambio y la comunicación que 

sorrlo que conforman a la intersubjetividad. 



3.5 Conclusiones 

De lo presentado anleriomlente derivamos que el concepto de intersub}etividad nos resulta 

adecuado para comprender el pensamiento femenino, en el senUdo de que se plantea que las mujeres 

comparten mun'*>s de vida particular. 

Una vez que estos mundos han sido lntroyectadas por cada una, de manera particular, es 

decir, subjetlvados, por regla natural empieza a darse el proceso de relación y de comunk:aclón, 

construyendose, de esta manera, la lnlersubjetMdad femenina. 

Esta Intersubjetividad está dada en tomo a todas las experiencias que se van dando a través de 

los tlampos y que van formando eWucturas que se van transmitiendo y que poco a poco van 

consolldando diferentes mundos y diferentes penS<Jmientos, ya que son estas mismas las que a su vez 

crearon las diferentes subJe1Md3des. 

La parte femenina se va creando diferenciandose de la masculina dadas sus experiencias 

particulares y la historia particular que fes ha tocado vivir a las mujeres. Toda esta historia y estos 

e4ementos que dan foona especlftca a la Intersubjetividad femenina se analizarán en el capltulo 

slgufente. 
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"UNA DE LAS COSAS MAS 

IMPORTANTES DE LA EQUIDAD ES NO 

SÓLO SER TRAT~DA IGUAL QUE LOS 

HOMBRES, SINO C.,UE NOS TRATEMOS 

IGUAL A COMO LOS TRATAMOS A 

ELLOS" 

MARLO THOMAS 
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CAPIT\JLO CUARTO: ELEMENTOS TEORICOS E HISTÓRICOS PARA COMPREHOER LA 
!JfTERSUSJE!lVIDAD FEMENINA 

4 1 Introducción 

CotnQ se VIO en ~ prlmer capllulo, para en1ender qllé- es 10 que sucede con un Ir.dividuo es 

nece--.xirio h?.cer una revisión de su contexto sociocuttural y polllico. as/ como una revisión de la historia 

que lo ha venido conformando. De la misma manera. para comprender lo que es la intersubjetividad 

femenina. es decir. aquellos ractOfes o hechos o forma$ de pensar. de vMr y de sentir que- son 

compartidas entre el género femenino, es preciso hacer una revisión de la htsloria por la cual ha venido 

pasando la mujer. ¿cuál ha sido su papel en ella? y ¿cómo la ha venido afectando?. 

Es importante aclarar que aún cuando 1ooa ta hLStona es la respcnsabfe de lo que sucede hoy 

en dfa los siglos XVIII y XIX son los momentos claves p.Jra entender el porqué de muchas cosas que 

están leniendo lugar. Esto se debe a dos razones: una es la prol<imidad en tiempo. lo que nos facil~a 

tanto su estudio como su entendimiento. 'i la segunda. que eslos siglos son la caUQ de los 

movimientos que tienen lugar en el stglo XX. y es éste la respuesta a los dos siglos anteriores, una 

respuesta al decaimiento que empezó a tener rugar a finales del siglo XVIII. 

Posteriocmente se revisará la impcrttJncia que tienen en una sociedad los roles y los. 

eslereotrpos en cuan1oa que ponen una pauta muy marcada a seguir. un comportamiento dado. por un 

determma1o grupo de persooas. Ademas. definrremos el 1érrnino de ~género~ y sedara Ja diferencia de 

éste respecto al término "sexo·. pues estas dos palabras se h;m venido u&ando como sinónimos 

CU3lldO tienen significados totalmente diferentes 

Para finalizar se retomará el rema de ra comunicacrón en el senlldo de signos y slgnH1cados 

compartidos en eJ mundo femenino. lo cual nos llevará de Ja mano al estudio y a la comprensión de ta 

il"ltersobje!Wad femenina. 

Desde los primefas tiempos. la noción de ser humano como sujeto pslquJco ha venido 

sufnendo una serie de cambios. Al principio. con la 1radk:ión ¡udeo cristiana y eJ modo de vida religioso. 

con la conc:epción de un Dios que hizo al hombre a su imagen y semejanza. se comprende esta kJea 



con el parecido al "hombre'" en cuanto género masculino. y no como •hombre'" en cuanto a especie 

humana. con una autoridad omnipotente, lo cual dejaba a la mujer en un segundo plano. casi 

convertida en un objeto que podla ser dominado y que no tenla n.ida que ver con el orden divino ni 

podla aspirar a él (Burln. 1987). 

Asl. desde el principio, los hombres le imponen a las mujeres una forma de asumir su proplil 

vida. Desde Aristóteles. se pensaba que l<J posibilidad intelectual femenina solamente alcanzaba 

aquella del hombre adolescente {Hierro. 1985). Sin embargo. como veremos más adelante. 

·er resorte profundo de la inferiorización femenina 

se debe e que es effa la que procrea y, por ello. 

se ht he connnado -en fonne compulsiva- a Je 

malemklad, al cuidado infanli y al trabajo domé

slk:o" (ibid, p4g. 15). 

En Jos Uempos plim~ívos habla un rendimiento económico equrtalivo por parte de las tareas 

mascuJlnas y femeninas. Pero cuando ia producción económica aumenta y se complica, se hace 

necesario un lugar para guardar los bienes y alguien para que los cuide. De esta manera nace la 

propiedad privada y con la consolidación de esta empiezan a hacerse más necesarios otra serle de 

condiciones que siguen una l!nea de 1nrenortzaclón femenina. 

En primer lugar se da fa necesidad en los hombres de lener una garantla de que sus 

descendientes sean legales para poder heredarles sus b!enes Se n~ita: 

·una prole numerosa que garantice ta economla 

familíar y la paternidad legitima por la importancia 

que ésta Ultima posee para mantonor fo cohesión 

farniar y la integlidad de la prop¡edad Pf"'8dd 0 (lbid. 

pag. 301. 

Además de esto, se tomó como argumento que la sexualidad masculina desmedida no 

afectaba para nada este fin, ya que por e! contrario, favorecla a la institución del patriarcado. Sin 

embargo la sexualidad femenina desmedida ponla en peligro foda la seguridad de descendencia legal y 

el cuidado de los hijos. Asl, la única manera de tener esla seguridad fue por medio de un control 

estricto de la sexualidad femenina que. corno consecuencia trae la Institucionalización del matrimonio 

monogámlco, dejando a éste como la única S3lida licita para las necesidades sexuales de las mujeres. 

Además, de esla manera, el estado también obtiene un control sobre el cuerpo remenlno, lo cual tiene 
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importancia porque al mismo tiempo obtiene control sobre la procreación y por ende sobre toda la 

población (lbld). 

Con tocio k> anterior. se puede ver de dónde nace la institucionalización de la fuerza masculina 

por el medio principal del control de la sexualidad femenina. Con este control nace el patriarcado. cuya 

cabeza es el hombre (varón). Ademas. este control de Ja sexualidad eQ las mujeres Je da medios para 

tener una seguridad y un control sobre los descendientes, sobre la familia, y en términos generales, 

como se mencionó antes. sobre tod<l la población 

Todo este tipo de control se efectúa por medk>s sociales que se van lransmit1endo y ense"ando 

por altas cabezas de la sociedad. Una de las más Importantes es indudablemente la Iglesia. que a 

través de la historia de la mujer ha jugado un papel muy importante. Asl, desde el año 325 d.C. en el 

Concilio de Nlcea', se exhorta a las mujeres a que hagan sus vida a Ja imagen de Ja virgen Marta. De 

esta manera, su posición dependla del lugar que el hombre le daba en la sociedad. de que fueran 

conflnnada~ como mujeres, como hembras, como procreadoras, y lo más Importante.de que fueran 

vlrgenesono. 

En Ja Edad Media, alrededor del al'\o 1290, como resultado de una gran Inseguridad social. sobre 

todo respecto a los planteamientos de la religión, debido a los descubrimientos de la ciencia que 

empezaban a poner muchas cuestiones en duda, empieza a regir la Inquisición. Esta fue una é~ 

muy dura, sobre todo para la mujer. Con el milo que se habla creado hasta ese entonces acerca de un 

cierto senlido e)'fra, se les empieza a lomar como brujas. como hechiceras. Se reíerkm a ciertas 

mujeres que según la sociedad ejercian la magia con habilidades especiales y que contaban con 

poderes ocultos con k>s cuales servlan a determinadas necesidades de los ciudadanos Estas mujefes 

eran llamadas hechiceras, prtonisas, curanderas. etc., y eran castigadas con la hoguera. 

Ya desde enlonces preocupaba a la sociedad ~le carácter inentendib!e de las mujeres. Serret 

(1990) lo llama "el en)gma de las mujeres". Este, que consiste en la belleza flsica, en sus reacciones, 

en su kSgica, y en general, en su mundo, siempre ha estado íntimamente lig11do al carácter biológico y 

animal de fuerza de la naturaleza. El lugar de la mujer era en la casa, dedJcadas a la educación de sus. 

•El Concilio de Nicea o Niceno fue celebrado en Nicea en el ano 325 D.C., durante el pontificado de 

San Silvestre 1 y bajo la protección del emperador Constantino el Grande. Dio motivo para la herejla de 

Arrio. o Arrianismo; también se definió que el Verbo es verd;:i.dero hijo de Dios, de igual substancia que 

el Padre y, consecutivamente, verdadero Dios. También se fijó el calendario de la Pascua. 
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hijos. al cuidado de éstos y a la lransmisión de la religión Cualquier otra actMdad era consJderada 

como no natuf.11 como pecado. Respeclo a estas ideas, 

·e1 poder y su dennictón su.stanclal dependieron 

durar.te sifjos y a lra~'dr. de toda clase de historias 

sociales, del lugar SllTIDulico que se atribuyo a eslos 

elementos que hablan aparactdo siemore como 

los dgfiniton.:i.<; de la subjetMdad fo menina.. (ibid, 

pag 165J. 

Aqul valdrla la pena mencionar que las mujeres tenlan tres opciones de vida, dos 

llcltas y bien Vistas y la tercera. considerada por algunos necesaria, rechazada. Las dos primeras eran 

o ser esposa-madre-ama de casa o ser monja. La 1ercera era ser prostituta. Esla última guarda mucha 

relacidn con k> que acabamos de ver, ya que por un lado garantizaba~ tomar a las mujere<i únicamente 

como objeto sexual y por otro lado, al satkfacer al erotismo mascutino, y salvaguardar la unión 

monogámica. (ibld). 

Con ta medlacidn del Concilio de Trente", entre 1545 y 1563. se le otorga a la mujer la 

poses.ión de un alma. acercandose de esta manern un poco más a la vida religiosa. Pero et.to no la 

excluyó de seguir siendo tratada como un ser irraclonat. instintivo y no espintual; como una "hembra". 

cuya función primaria era la de la procreación. Asl. desde entonces la concepción de la rr.ujer gira en 

tomo a un su}eto que puede reprodu.:1r, y -;e le implanta a la mujP.r el "de"'...eo de la maternidad' ,..¡n 

coesticnarse !.i ésla estaba o no de acuerdo o s1 llene algun:::is otr-ls inquietudes o de!>eos. 

•E si os elementos definitorios serán relativos a la sociedad en /a que se den. Algunos de éslos ser<in 

retoma.des en los aspectos de la int~Mdad femenina en el capitulo 5. 

""El conc!lk> de Trento o Tndenllno, tue ce~orado en Trento en el perlado de los at'los 1545 y 1563. 

durante los pontificados de Pablo 111, Julio 111 y Pio IV. contra el luteranismo. Fue inlerrumpfdo 11<1rias 

vece:., y recibió mucha ayuda de teólogos y personas reconocidas de España Fue el más importante 

de lodos: condenó los errores de Lutero y estableció la reforma de la lglesla Calólica frente a la 

seudorefOM"la protestante 



Como se puede ver, durante lodo este tiempo, la represión sexual de la mujer es la que va a 

!Imitar a ésta en todos los demás ámbitos de la sociedad, encerrándola en el trabajo doméstico y de 

maternaje. 

4.2.1 Siglo XVIII 

El siglo XVIII tiene una gran lmport•mcia, no solo para las mujeres, sino para el mundo en 

general. Es llamado " el siglo de la llustrack)n", y en él se puede ver un cambio fundamental en las 

ideas de lo público y privado que reforzarán las grandes revofuciones y movimientos de este slglo. como 

la Revolución Francesa (1789), los lllO'limlentos de guerra en Estados Unidos (1776-1783), y la 

Independencia Mexicana (1810), por mencionar algunos, asl como la aparición del Capitalismo 

lndustr1al (Secco EllaU11, 1939). 

En cuanto a lo que pai:abo dentro de la &Oeledad, Sennett (1978, pjg. 83) nos dice que: 

·a1 comenzar el sJglo XVfll, rJI sentido dfJ quien ora el 

'póbko' y dónde sa encontraba uno cuando estaba en 

pübko, se voM6 más amplo. La burguesla se interesó 

menos por ocuflor sus orlgones soci8los; los ciudades 

que habitaba so tronsformaban en un mundo en el cual 

comenzaban a rolacíonorse gupos muy árerentes de 

la sociedacr. 

En este sigk> se da un fenómeno de migración hacia las grandes ciudades. Esto se da en todo 

el mundo, y sobre todo en aquellas ciudades que están creciendo y desarrlloándose durante estOs 

al'\os. Como consecuencia de este Inesperado aumento de la población, la masa poblacional comenzó 

a adquirir nuevas formas. 

•Hay una reestructuración de éstas por mecfio de la 

planificación de plazas, que sivieron como centros 

de uso mú/Uplo, de encuentro y de ob:sorvación" (ibid, 

p6g. 78). 

Esto trae como consecuenr-la una reslgrnficaclón de lo "público", que ya no atane sólo a 

familias y amigos, sino que incluye a un grupo de gentes extrar"las y extranjeros. Por lo tanto, 



• ••• 'ptibico'vioneasJgnificar una vida qua úanscurrs 

fUera de la vida de la famia y da los anVgos cercanos. 

En la redón p(Jbica, Jo~ fTU/>03 socialo:i complejos, 

dislintos, habrlan do logar a un contacto Indefectible. 

La ciudad capital constituis el toco de esta vida pú

bica" (ibid, pag. 95). 

El "Anclen Réglme", como llaman Tocqueville y Senr>etl (1978), a eslos anos llene un gran 

impacto en k>s siguientes siglos. de aqul que sea de mucha Importancia ahondar en qué es Jo que 

sucede en este tktmpo. 

Además del ya mencionado crecimiento de la pobtacJón, o mejor dicho, como causa de éste, 

hay un Incremento brusco en la ecooomla. k> cual repercute en una duplicación del comercio exterior y 

hace de las grandes ciudades centros de finanzas mercantnes. Se empieza a dar una producción 

lnduslrlal y cambios en los procesos de compra-"'"11a que, por ejemplo, en los men:ados se dan de 

manera mucho más Impersonal que en otros tiempos (!bid}. 

Hoy una falla de Identidad porque se da un rompimiento coo el pasado y no hay una respuesta 

de lo que se esl;I viviendo. También se da una fragmentación de la continuidad del trabajo dentro de las 

familias. 

En estas circunstancias nace una clase social llpica de este siglo que es la burguesfa. Esta es 

muy diferente a la que se da en otros siglos, tiene caracterfslicas muy particulares. Su desarrolJo se da 

con base en las actividades de distribución m:1s que de producción (lbld). 

'"La expansión de la dase burguosa morcantl y comercial 

en las capitales del s/fjo XVIII fue acompañada tanto 

por la aparición de muchas personas inclssfflcabkJs, 

materialmente parecidas pero 1g11orantos do .5US 

semejanzas, como por fa pérdkia de las jcrarqulas 

socia/os traácionalos• (ibid. pág. 64) 

Todos estos cambios en las ciudades del siglo XVIII traen olra consecuencia que es la 

desconfianza. las gentes con quien se lralaba ya no eran amigos ni familiares ni conocidos. Pasaron a 

ser tolalmente desconocidos y par tanto ya na podla haber una confianza. Asf, cada una se interesaba 

por sus proptos bienes y a la vez por darle un significado a todo este cambio social. 



•tas condiciones materlalss do la vtla hicieron que 

tas gentes abriesen signos de interrogación sobre los 

demás , y esta incertidumbre no fue una cuestión 

emociona/ ... el propio temor a estos cambios materiales 

refor7aba por lo tanto su efecto. que era un manto arrojado 

sabre los extraños de manera que no pu:fiesen sor 'ubicados· 

en wtud de sus circunstancias malenales • ¡ibKI, pág. 74). 

Un reOei,o de todo esto, y en particular de esa falta de Identidad es claramente vista en la 

manera de vestir. Esta era una de las metores maneras de declr1e a los demás quien se era. ya que 

todos eran desconocldos, era por lo que trala uno puesta encima, que uno cobraba Identidad. Como Jo 

menciona Sennett {ibid), durante este siglo el cuerpo se voMó un manlqul, y las vestimerias eran ·1os 

lndlcado<es más precisos de la posición saciar. Y no sólo de eso, sino que también reflejaban qué Upo 

de trabajo se realizaba, por ejemplo, diferenciando a un sirviente de un trabajador, y a la vez a éste con 

otro dependiendo del rango y de las jefarqulas, etc. 

Todo esto te lograba por medio del uso del color, de botones, moi\o&, pelUC3S, rl>mo&, 

lunares, tocados, sombreros, pantalones, calzones, antifaces, etc. Obviamente, todo este conjunto de 

accesorios de vestimenta repercutlan de igual manera tanta a hombres como a mujeres. Sin embargo, 

dado que en las mujeres las opciones de adornos eran más y dado que son el tema central de nuestro 

traba}o, ahondaremos un poco más en su forma de vesllr y vetemos como toda esto reftefa lo que 

estaba posando dentro de la sociedad. 

Las ropas que usaban las mujeres sobre el ar'lo 17 40 consistfan en vestidos argos muy 

parecidas a los del siglo anterior (como muchas o1ras costumbres), con la diferencia que en estos ar.os 

ya comenzaban a exhibir un poco mas sus pechos, con el rin de lucir joyas o lunares. Las faldas 

cubóan extensamente las piernas, pero los zapatos eran vts1b4es ya que eran Importantes, COl110 todo lo 

demás. por que formaban un accesorio mas del coojunlo, y sollan ser bastante recargados. (Sennett. 

1987) 

En cuan1o a kls tocados y peinados, estos eran sumamente elaborados. Según la clase social 

que se representara estos iban aumentando en <!.domos y tamal'\o, tanto que algunas mujeres. 

• .. cleblan ponerse de rocilas para pasar a través del vano 

do la puorl••" (ibld, pág. 92), 
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Estos adornos podían consistir en ramas, pajaritos, mariposas, y demás intentos de copiar la 

naturaleza, y también conslstran en barcos o artefactos que estuvieran de moda en ese momento (ib1d). 

Por Ultimo, es muy importílnte mencionar como el rostro mismo se habla convertido en un 

papel en blanco sobre el cual se escribla la identidad de la persona. Este se cubrla de pintura roja o 

blanca para cubrir o disimular el color de la piel y cualquier impeñección que pudiera tener. Sobre esta 

se pintaban lunares que por el lugar en que se colocaban significaban diferentes cosas: 

·a un costado del ojo representaba ta pasión; on el cenúo 

de la mejla, /a a/efTla; en la nariz, insofoncia. tlncfuslvo) ... 

ss supon/a que una asesina debla usar lunares en los pe

chos. • fibid, pég. 94) 

Es muy curioso observar que era tan importante el renejo de la vestimenla en relación a la 

identidad de cada uno. que exlsllan leyes que uno debía seguir al respecto, y si no uno podla ser 

arrestado. Además. esto no sólo preocupaba al estado, sino que la misma gente de las ciudades 

evttaba que una persona prelendrera ser quien no era o que se Y1sliera de una clase que no le 

correspondiera. Para esto. 

" ... cuando uno vela que una mujer no estaba ataviada 

de acuerdo a su posición soc;a1. se consideraba como 

buenos modales el exponerla ar ridlculo incluso al 

extremo de seliaforlos a otros e>:tranos que se trataba 

de una impostora• (ibid. pág. 99J 

As/. por ejemplo, 

• ... e la:i mujeres de la década de 17W cuyos mandos 

tuosan trabajadoras no los estaba permitido Nevar aquellas 

vestimentas que Uevaaan fas mujeres de los patrones de un 

fFBmiO, y a las esposas do los comerciantes les estaban 

prohibidos algunos d~ los adornos permJtidos a las mujeres 

de clase elevada" (ibid. pág 98J 

También. poi mect10 de tas vestimentas se puede ver como ya desde aqui se empieza a dor 

una clara separación de lo que es el mundo privado y el pUblico. Para et primero se podla utilizar ropa 

ligera, casi como camisones que "descendlan a la sala", ropas que se adaptan al cuerpo y a sus 



necesk:fades. Por el contrarfo, en las calles, como ya se mencionó, se tenla que ver a que clase se 

pertenecla, y las ropas tenlan. además. la misión de cubrir el cuerpo. 

Además de todo este marco que acabamos de ver, el siglo XVIII se caracteriza con un e<J.ta<.10 

de ansiedad debido al choque que causa el capltalismo, ya que hace que todos Jos medios de 

comercio. compra. venta y de producción. tengan una directa influencia en los modos de vida que se 

llevaban hasta ese entonces, as! como una gran influencia en la sociedad respecto a las clases 

sociales y como se d1vidlan, diferenciaban y refacionaban. En general, se dio un nuevo orden de vidil 

La revolución Industrial (1789) cambia el orden de las cosa'j: la antigua casa mec.lteval, como unidad de 

producción y consumo enlre quienes alli conviven va cambiando hasta transformarse en r.i rammJ 

burguesa, los trabaJOS extradoméslicos se van expandiendo. y la familia sufre un gran cambio La 

obligación del trabajo cambia de sentido, es a la vez ejercicio ético y garantia moral de esa época 

"sarA el úabllio el que emiti'A e/juicio do exislencia 

sobre las.personas• (Burin, 1987. pág. 72). 

As!, la ramllia se toma en una institución relacional y personal.en la estera personal e Intima de 

la sociedad; la familia nuclear (término que nace en este siglo, y que consta de padre, madre e hijos) 

conduce al estrachamfenlo de los limites de la Intimidad pers.onal. 

Antes de lermlnar con este s5glo, es necesario mencionar que ahora los temas relacionados 

con la especialidad del sexo íemenino. se afiliaban al dogma de Ja supremacla del alma sobre el 

cuerpo, muy de moda a finales del siglo XVIII, pero siguen teniendo un carácter de inferiorizaclón y 

sumisión relativo a la Vida y basado en ef malemaje. 

Con base en esto se decla que: 

• .. no son fas fonnas de la anatomía ni los rasgos 

especificas de la fisiología do la mujer Jos que detenninan 

su carácter y 1ustiñcan su misión maternal; sino el 

akna, quo modela a la vez el cuerpo y el esp/ritu 

femeninos: /a maternidad es anto todo vocación metañsica 

para quion ha UJClbido la misicm de colaborar con Ja 

naturaloza~ (Ariés y Duby. 1991. ptJg. 23BJ. 

También, a rafz de lodos estos cambios socioeconómicos, se da una diferenciación en la 

división del lrabajo en donde éstos se reflejan. Esla división primero se da como resultado de un 

stslema captallsta, pero también se da una división por géneros: trabajo productivo para los varones y 



trabajo reproductivo para las mujeres. Estos se dan en Ja existencia de dos ámbitos diferenciados: el 

público y el privado; quedando el público solamente para los varones, a quienes il.demás se les paga 

por su trabajo, (cuando a lil.s mujeres no). y el segundo (la ca~. el esposo, la familia. los hijos} pil.ra las 

mujeres. Se sigue dando una ;;isociaclón de k> femenino con la función biológica de la reproduccl6n, 

mien~ras que lo masculino se asocia con la pane cultural. con el trabajo: con lo público. Esta asociación 

se manifiesta por parte de las mujeres como un autorreconocimiento y vivencia a partir del cual el 

cuerpo es tomado como su destino, como: 

"un limite infranqueable quo no Je permiti'B nunca al 

sujeto acceder plenamente a la cuaidad de ser humano, 

puesto que Siempre habrB algo en ella del orden 00 lo 

natural, vafe decir. de lo tradonal, do lo no-humano• 

(SomJt, 1990, pág. 164J. 

que, como veremos más adelante es precisamente lo que se debe cambiar. 

4.2.2 Siglo XIX 

Con todos Jos antecedentes del sfglo XVIII, no nos será dificil entender los contrasles que 

ofrece el siglo XIX Durante este siglo se pretende dar una e)(plicación a todos los sucesos y cambios 

que tuvieron lug:u en el dglo anterior y que repercuten de manera directa en las fonna~ de vida. 

No nos deberla de asombrar el hecho de que es precisamente en este siglo cuando surge la 

pstcologla social La psico!ogla como ciencia dJta de varios a~os antes. pero surge como explicación 

social justo en este slglo en que es necesaria la comprensión de muchos factores. sociales reales. 

Se vuelve necesaria una forma de rescatar la subjetividad individual. Se da un repliegue del 

mundo privado y de:I mundo subjetivo. También es en este siglo cuando nace el Pslcoanállsis, solo que 

ésle estudia al individuo en particular y la psicologla social al sujeto d~..de un punto de vista enrocado 

más a la interacdón. El objeto de Ja pslcotogla social se vuelve tocio aquello perteneciente a la ideologla 

y a la comunidad, tomando en cuenta los procesos culturales, que van creando una realidad social 

común. SI, se llega a un nuevo nivel de comprensión entre el lndMduo y la sociedad, se le da un giro al 

esludio de esta relación. También se le da importancia al proceso de intemalización de: sujelo de esta 

realidad social a través de la socialización, utilizando como media la comunicación, siendo esle 

momenlo. precisamente, en el que nace la intersubjetividad. En general, se podrfa decir que es de esta 

perspectiva colectiva de donde surge la intersubjetividad y la necesidad de su esludio. 
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·Los objetos son en su argumentación, ofemontos que se 

constituyen por la experiencia def sujeto. qua están 

eslab/6cidos por sus actiVldades. En le medide en que su:s 

acciones varlan, varia el mundo· (Serrano. 1990, pág. 151). 

Durante el siglo XIX se presenta otro tipo de problematica. diferente a la del siglo anteñor Esta 

vez, ya hay un cambio real en el sistema económico. poHtlco y social. y ahora se están sufriendo la::. 

consecuencias de todos estos cambios sufridos por el caprtallsmo y por las cnsls de las creencias 

religiosas y por el pensamiento clentlfico. Según Sennett (1978, pag. 170) existen tres puntos clavas 

sobre los cuales gira este siglo: 

•... un cambio doblo forjado por el capitelsmo indusúlel, 

un cambio en función de la creencia póbfca dotomúnado por 

una nueva secularidad y un cambio a nivel de la conducta 

P4lbica forjr.tdo por la propia supervivencia ele una faceta 

de le lcfeologle del ·anclen ro¡;me·. 

La clase burguesa que nace en et sJglo anterior cobra una gran importancia en éste. Todos k>s 

movlm~tos capitalistas que empezaban en el siglo anterior tienen su repercusJones ahora. SI, las 

ciudades siguen creciendo, el comercio sJgue aumentando, hay mercadoS, bazares y tiendas, en las 

cuales existen precios fijos y ya no hay intercambios por ningún lado: cada vez hay más desconocidos. 

En este siglo nace otro factor que compite con el capitalismo o que trabaja con el: el aznr. La gente ya 

no dependia solamente de sus conocimientos para con su trabajo. sino de un factor de suerte que 

pudiera lener al comenzar una empresa 

•ta respetabilidad se fundó sobre el azar. eso fue ol hocho 

económico del 3ifjoXIX que se asoció con una dumog-afla du 

expansión y aislamiento• (ibid, ptJg. 174). 

A esto hay que agregar que para todo este tipo de economla y comercio se necesita de una 

personalidad muy fria. las personas del siglo XIX no tienen una identidad aut~nllca, las Inventan, las 

fingen, las mistifican. BalzJc (citado en Sennett, 1978, pág. 195) ~escribe todos estos sentimientos, y 

aunque un poco fatalista, nos dan una idea de lo que se ~taba percibiendo en este siglo: 

•(En Paris) los sentimientos auténticos son Ja 

excepción; son destruidos por el juego de Intereses, 



aplaslados entre fas ruedas ds este mundo mocAnlco 

Aqul la virtud es denigrada; aqul se vonde fa inocencia. 

Las pasíones han dedo paso a los vicios y a los guslos 

funestos: todo as sublmsdo, enalzado, comprado y 

vendido. Es un bazar dando todo tiene su precio y /as 

especufacionos se hacen n la luz del d/a sm pudor alguna. 

Lahumanidadtienesólo dos 'formas, el embaucador y ol 

embaucado ... Se espera la muerte de los abuelos: el hombre 

honesto es el tonto; los ido&s generosas son medios para la 

consecución de un fin: fa roigión aporeco sólo como una 

necesidad del gobierno: la intog-Jdad .so transforma on une 

pose: todo es explotado y venddo al menudeo; ol rid1culo 

es un medo de publicitarse y de que so le abran /as 

puertas: los hombres jóvenes tionon cien años o insuHan a 

los enciano3'". 

Con esto en mente. V<imos a ver como son en este siglo las vestimentas. que al Igual que en el 

siglo anterior, también son un claro reRejo de lo que está occurlendo. Durante· este siglo son una 

máscara, a diferencia del siglo pasado en donde se pretendiiJ que reflejaran et nivel social al que se 

pertenecla. aqul se tiende a oculté!r las apariencias. El cuerpo ya no es un manlqul para vestir e 

identificarse. se vuelve como lodo. fria y desconfiado. 

Para m_uchos. a partir tie 1840 empieza ta ~poca más insulsa en la historia del vestuario 

femenino. como lo senala Squire (citado en Sennett, 1907}. Comparado con épocas anteriores, las 

vestimentJs de estos años eran homogéneas y monótonas, 

" ... fue el comienzo de un estilo do vestir on el quo fa 

neutrabdad ·O sea, el no áñmJnciarse unos de otros.-, 

era la afirmación inmedata" (ibid. pág. 1851. 

Durante estos años, el vestido femenino llevaba su acento en la cintura. Esto se consegula por 

medio del corsé. Asl, con la cintura de avispa se acentuaban las formas redondas de las caderas y de 

los senos, cosa que contribula. sin e)(ceso de mdlscreción, a poner en evidencia la dotación estélica. 

(Sennett. 1987; Arlés y Duby, 1991) 

POf otro lado, Phillippe Perro\ (citado en Arlés y Duby, 1991) nos hace notar que nunca el 

cuerpo femenino estuvo tan cubierto como entre 1830 y 1914. En efecto, a pesar de tener su acento en 



la cintura, las mujeres lleVaban ropa desde el cuello hasta los ples. Era tan mal vistas las extremidades 

al aire Ubre que lnduso se tapaban las patas de mesas, sillas y pianos Obld). Este "cubrir el cuerpo" se 

daba por medio de un excesivo uso de botones, broches, nudos, cada vez más tela, adornos, capas y 

capas de ropa, etc., que resaltan el estado neuróUco que ya se dejaba ver en esta sociedad. 

Todo esto también refle}a toda una serie de cambios en l:i producción que se estaban dando. 

En 1825 hace su aparictón la máquina de coser, y entra en e\ juego del capitalismo con una dislribución 

mastva de vestidos Iguales para un mayor número de gente (Sennett, 1987). 

•oado qua toda la vestimenta se oncontraba 

trastornada en la audod, la$ gonlos dosoabun proteger.Je 

""'zcl6ndo .. con IB mullilud. L• vosli111Mta da producción 

masiva les do /os mecios para osta acción ... las gentes 

debieron senti'se ds/ocadas de sus cuerpos porque sus 

cuerpos eran exproslonos d& le mM¡uina, oxístle la 

alenac:Jón parquo el hombro ya no expresaba su 

k><MdUaldad a travós de su apariencid" (ibid. pllg. 216). 

Y aunque parezca paradójico, las vesümentas se voMeron un signo de personalkiad, 

contenlan un lenguaje social, "un código que podla ser destruido" (lbld). De aqul la obsesión por cubrir 

todo el cuerpo: 

"La única defensa contra semejante cuttura consislla, 

d8 hecho, •n cubrirsD, y dowa asta posición "º dorrvó ot 

e/Uro temor femenino de ser vista en público" (ibid, pAg. 

220). 

Con esto vemos que la posición de la mu}er no es mejor que en el pasado, sino por el contrario. 

En éste slglo Uene más represiones sociales. Su papel sigue stendo dentro del hogar, al cuidado de la 

familia, alejándola del mundo público y social. Y a pesar de que la familia nuclear cobra gran 

importancia por ser utilizada como herramienta para reslstlr los cambios económicos y demográficos, a 

fa mujer no se le da ninguna valoración por esto. Era Importante que dentro de la famllla hubiera 

estabilid<1d porque la sociedad ~inestable y asl. la familia es vista como un refugio. 

Pero la mujer no es tomada en cuenta. No es curioso que durante este siglo se 

desencadenaran una serie de enfermedades "femeninas• o que es su mayorla atacaban a mujeres 

como: 
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·-La enfermedad verde, que era un nombre para denominar la constipación crónica en las 

mujeres: 

-L3 enfermedad blanca, que se producia en aquellas mujeres que teml<ln permanecer fuera de 

la casa, Incluso en sus jardines, por temor a ser espiadas y observadas por algún extraf'lo; 

-La histeria, que eran una serie de slnlomas que se descubren en este siglo. y que son lo que 

dan nacimlerúo al Pslcoonálisls (Sennett, 1978). 

Seguramente algunos de los slntomas de estos males tenlan ralees fisiológicas, pero como 

lodos los males pslcosomáticos, tenfan una fuente en todas las represiones de la sociedad, los miedos 

que ésta les lmponla, las reglas que se deblan seguir, las consecuencias de desobedecer. etc. 

A mediados del siglo, y a ralz de todo este desarrollo capilalisla, surge otra expl!cación a Ja 

condición social de Ja mujer propuesta por Engels (citado en Burin, !897). Desde el punlo de visla 

económico, este autor analiza la dinámica según la cual las mujeres han pasQdo de ser miembros libres 

e iguaknente productores de la sociedad a miembro!. subofdinados y dependientes en rol de esposas y 

creadoras. AJ comJenzo de la propledad privada donde era la "famllla nuc~ar'" quien se apropiaba de 

esta y se encargi?lla de perpetuarla. los recursos productivos y Ja producción eran para el uso lnmedlalo 

y para la satisfacclón de los miembros del grupo. la familla no se consideraba como una unidad 

económica sino como una unidad doméstica, donde la comida y el trabajo eran compartidos por todos. 

Tanto hombres como mujeres participaban en la producción del mismo tipo de bienes (los de 

subsistencia). El trabajo era de uso social. y mientras un miembro produjera todos eran miembros del 

grupo, pero al ln&taurarGa la forma do propiedad privada más temprana (domesUcaclón de animales, 

producci6n e)(cesiva de bienes) empieza la desiguakfad entre sus miembros. Los hombres pa~ron a 

ser propietarios y las mujeres y los rur.os a ser dependientes. 

'"Las mujeres se tomaron aeadoras, esposas o hijas, 

trabajadoras suborcinadas y depenáentos en lugar de 

rriembros aduJ/~ en la sociedarr (íbícl, pág. BB). 

Esla sociedad de clases socializaba el trabajo de los hombres y domeslicaba el de las mujeres. 

Las mu}eres dependlan &Ocia! y económicamente del padre-patrón-esposo, y ademáa participaban 

simu1taneamen1e en la producc1ór. de los bienes y, obvlamenle, en la reproducción. Inclusive, sobre 

lodo en cuestiones de opinión púbhca, las condiciones necesarias, consideradas "naturales" para que 

ias personas participaran eran que no ruera un nl"o y que no fuera una mujer (Habemlas, 1961 ). 
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El enlomo de las mujeres se reducla cada vez más de !amono y pefdla perspectivas, se segula 

en lorno al trabaJo doméstico, a la crianza de los hijos, en resumen, a lo privado, a la Intimo, a lo 

personal. a k>s lazos afectivos, y 5e vuelve a la concepci6n de lo que es "naturar para la mujer: su 

•moral o deseo materno". 

"E1 desarrolo do osta ·moral mafoma", 

y les concficion" do vKJa do ai:Jlamiento en 

el ámbito doméstico, Imprime al pslqUfsmo de 

la mujeres un cambio importante históricamen

te: la gestación del 'idas/ maternal' como 

ideal priviefjado co113lilulivo de le subjetMd•d 

fomenlna"(Burln, 1987, pOg. 124). 

Asl, con la aparición del capi1atismo industrial. la producción tiene como finalidad la propiedad 

privada y se enfatiza la competencia y el indtvidu<i1ismo Como plantea Ell Zaretzky (citado en Burln. 

1987. pág. 128), 

"'la vfda personal .se caracteriza por la subjetividad. la 

bfJsqueda de una identidad personal por fu&ra de la divisJón 

del trabaja, can un nuevo imfasis en Jos sentímientos 

personales y en las necesidades del incividuo". 

Las mu}eres uenen como propiedad privada a sus hijos y a su hogar. a quienes deben cuidar a 

cosla de todo y por sobre lodo. hasta por encima de ellas mismas. La finalidad era 

"'crear del mfante humano un sujeto pslquico mediante Ja 

labor de matemaje, bajo la convicción social de que, en 

tanto que producla suietos, Ja mujer se producla a si 

misma. crnando con la maternidad la base da .su 

subjel1V1dad· ¡ib1d. pag. 132J 

En relación a estas expr1c.<1c1ones. pareciera que por miis intentos que se hagan. al hablar del 

siglo XIX siempre se cae en una eMphcación algo economisisl3. Esto~ en parte cierto. pero es que no 

hay que perder de vista que es precisamente e:.le choque en el orden económico el que causa toda una 

serie de cambios y repercusiones en todos los demás ámbitos sociales. 
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Por otro lado, la idea de la supremacia del alma sobre e! cuerpo con ta que culmina el sigfo 

anterior también va a predominar durante los primeros aftas de éste, sobre todo en relación a la mujer. 

Hay un sentimiento de intimidad que domina en el mundo privado. Existe una guerra para contrarr~tar 

las impulsos del cuerpo y las pulsiones del alma. y coma muestra tenemos lo que se menciono 

anteriormente de las enfermedades femeninas. ya que por obvias razones eran ellas las que más tenlan 

que luchar. 

La parte ex1ema que se muestra al mur.do es totalmente diferente de la interna. En las 

Intimidades, como dentro del bano (que en este s.gk> empieza a lener cerrop para guardar mas la 

privacla -Arfés y Ouby. 1991-), se dan una sene de concesiones hacia el cuerpo, lales como la 

utilización del espejo. Además ds todas estas "reglas" a seguir, el pudor y la vergüenza van a s.er los 

lineamientos en todos k>s comportamtentos. 

En cuanto a las mujeres fóvenes. existla una gran preocupación para que fueran buenas. y 

esto se dejaba ver en una serle de restricciones que van a ir forjando a las mujeres de este siglo: 

•Puosto que los sentidos .5on otms tantas puortos paro 

el demonio, hay qua onse1'ar la prudencia, hacer que ta 

joven tenga sus manos ocupadas pennanentemente, que tema 

~u propio rrWodfl, que sopa hablaron voz baja y, lo que es aún 

mejor, que se porsuada de las vrtuc:Jes del silencio~ 

(Ariés y Ouby, 1991. pag. 142). 

Un ejemplo de esto es el papel que des.empe1'a el piano en estos afias. Viene a jugar un papel, 

como lo llamó Edmond de Goncourt (citado en Aries y Ouby, 1991) de "el hachls de las mujeres", ya 

que tocar el p{ano en sociedad era la base de ll'l3 buena reputación y esto ayudaba a aumentar las 

posibilidades dentro del mercado matrimonial, además de que mantenfa a tas jóvenes ocupadas en algo 

bien visto y aceptado. 

/JJ igual que en el slgk> anterior, las muteres sók> segulan teniendo el malrimonlo y el convento 

como únicas salldas aceptadas. La segundo opción tiene un gran aumento en este siglo, con 

oraciones, plegarias y medrtaciones formando una manera de vivir. Durante este slg'° la población 

femenina de los conventos aumenta. Surge un l'nO'Jimlento hacia la rellglón para tenerlas control;Jdas, 

vigiladas, y lo más importate: vir¡¡enes y puras. Claro eslá que la mayo<la de estas entradas a los 

conventos no eran por vofuntad propia. Muchos padres de familia inscrtblan a sus hijas en los 

conventos por no tener dinero sufictente J'l<lra CMarias, o casaban 3 las mayores y a las menores las 

metlan de moojas. 
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Lo anterior nos ayudará a entender porqué los conventos de ese siglo no tienen nada que ver 

con los de hoy en dla. En ese entonces, los conventos eran como una especie de "casas club". en 

donde las mujeres podlan tener "amistades" con jóvenes, y prácticamente v1vlan sobs en casas 

separadas, se podla fumar. jugar, etc. 

En este momento también valdrla la pena mencionar el papel que juegan las muñecas e-n este 

periodo de la historia. ya que, al Igual que la vestimenta son un rene¡o de las conductas sociales. En Id 

primera mitad del siglo. su imagen era semejante a la de una dama vestida a la moda. Al respeclo se 

Podrfa decir que sus funciones eran tres: en primer lugar servían de interlocutoras con el m:.mdo. a 

ellas se les podla confrar y ~atlcar todo lo que ta sociedad mandaba calla1, en segunde lugar servlan 

como mantquls para la moda, por lo general iban vestidas con el Ultimo grito de la moda: y por Ultimo, 

servfan para fa~nnar la adquisición de k>s conocimientos soc:lales ya que mediante las wstfmentas 

representaban las diferentes jer.uqufas sociales (Aries y Duby, 1991 }. 

Alrededor de 1 B55 ta mut\oca cambia de imagen. Ahora ya tiene la figura de una niña o niño 

pequefto e Incluso de bebé. De esta manera las funciones cambian un poco y ahora ta~n se esta 

recalcando la retacJón madre-hija y el aprendizaje de los roles femeninos dentro de la sociedad Obkt). 

Hay otro hecho muy importate que ralla por mencionar, y es referente al porqué, muchos 

au1ores le han llamado a este siglo "La Bella Epoca del Adulterio~ (ibld}. Aunque de manera oculta, por 

obvias razones, a finales de este siglo se empieza a dar un cambio en el sentido eróllco de la 'llda 

privada. Una de las causas podrla ser que el intervalo que separa a la pubertad del m;itrimonio em~za 

a ser desmesurado a compar;iclón de otras épocas. As!, además de ser un siglo donde abundan 

mucho los amantes. se empiezan a dar más divorcios, las casas de proslitu1as o burdeles se toman 

más ramosas y son lugares a donde acuden muchos varones, se crean los llamados "falsos hogares" 

debido a la gran variedad de concubinalos entre hombres y mujeres, la práctica det aborto abandona las 

esferas de lo oculto y cada vez son más mujeres, tanto burguesas como trabajadoras, las que recurren 

a ello. Tambtén empieza la t~nlca del "fürt". que culmina en una nueva luz a la sexualidad de las 

parejas (lbld). 

De igual manera, se empiezan a usar métodos anticonceptivos como el coito interrumpido, 

inyecciones de agua acidulada con vinagre, esponjas empapadas en desinfectantes y los preservativos, 

en un principio de tripa y luego de caucho ligero (ibld}. 

Sin embargo, no todo era tan liberal y abierto, y mucho menos con igualdad para mujeres y 

varones. 

·a cócigo del amor romántico cficta a las mujeres un 
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angs6$mo dsl lecho que hoy pocFla wscitar lama. El tabti 

que pesa sobre lo manifestación do/ deseo femenina o obliga 

al amante a simular Ja presa que no esta dispuesta a 

'entrogarse' sin que et vigor del asalto justifque al menos 
Ja 'derrota .. (ibid. p~g. 232J 

Además con respecto al adulterio al marido no puede perseguirsele ante el !rlbuna! 

correccional. 

",.. salvo si el esposo infiel mantiene una concubina 

en e/ domkiio conyugat porque su conducta se asemeja 

entonces a la blgarrWa; pone en pe5gro la farri8a• (tbid, 

pág. 235). 

En cambio, 

• ... el ecJulterio de la mujor sJompre constituyo un 

delito, cualquiera qua sea el sitio donde tenga lugar' 

(ibld, pág. 255). 

Respecto a todas eslas desigualdades que se dan a través de la historia. es muy interesanle 

ver los ;irgumento& que van a poner los varones para jusllficar1os. En este caso se argumenlaba que la 

mujer. qu)en es inferior. no puede controlar la conducta de su marido. y que solamente el adulteno 

remenino amenaza con no lener la seguridad de los herederos legales y que se pueden conrundir éslos 

cun hijos ajenos (ibid). Veremos m;1s adel'ante que este tipo de juslificaciones se s:guen llevando acaOO 

aún en nuestros dlas, asl como muchas otras desigualdades. como en el casos de los divorcios que en 

pleno siglo XX. en un lugar de Aírica, para la mujer es causa de la pena capital. y al varón solo re dan 

unos latigazos y sale en Ubertad. Como vemos, sigue siendo mediante el control de la sexualidad 

femenina que se pretende tener un control social 

42.3 Siglo XX 

Con los siglos XVIII y XIX como antecedentes, todos los movimientos sociales que se dan 

durate el siglo XX pueden ser entendidos como la respuesta a una büsqueda de algo que se perdió. a 

un hecho que se cambió sin ver las repercusJones que podla causar y sin tomar las medidas 



adecuadas. Se busca un regreso a los años en que no estaba perdida la identidad de cada uno y de 

cada g111po. a los ai\os en q11e no habla diferencias o que si las habla ec<.tas no eran tan importantes, se 

bu~ una igu;:i.\dad para todco;. y por todo!. 

Es asl como en este siglo tienen lugar innumerables sucasos de importancia tan grande como 

las. dos guerra~¡ mundiales, luchas. dentrn de paises, movimientos de diferentes grupo!> como ióveneS. 

homosexuales. mujeres, estudiantes. trabajadores, etc. De todos estos, y debido a que el tema central 

de nuestro trabcJjo son las mujeres, nos concentraremos en los movimientos feministas que nacen en 

este siglo. y que son una respu~ta a toda la serie de situaciones y desigualdades que hemos venido 

presentando y analizado en este capitulo 

Las hlstoña del slglo XX es una rara combinación de adelanto y de barbarie, ya que por un lado 

se siguen dando muchos progresos en la ciencias y avances tecnofógicos, pero por otro lado se 

producen las dos guerras m~s. Importantes haGt.a ahora. no GQ{a por s.er de lndole mundial, sino por su 

alcance y costo destructivo, tanto económk:amentet, como en 'vidas humanas, inlgualadas en toda la 

hlstoria del mundo, más los. ya mencionados movlmlentos colaterales 

Para damos un panorama de lo que estaba suced)endo y parJ entender los movimientos que 

tuvieron logar después, hay que recordar bajo que circunstancias se dan estas dos guertas mundiales. 

En el caso de la primera (1914-1918). ésla fue el resultado de varias causas sustanclales que gestaron 

una atmósfera belicosa en Europa. Entre ellas la que más sobresale es la polltica lmpHi<Jlista de 

grandes potencias. que las llevó CJ rivalizar entre si y a agruparse en dos sistemas enemigos de alianza 

formando \o que se llamo "la pa'Z armada'' También, ya en ta década anlet"ior a 1914. se dan varios 

incldenles en Marruecos y en los Balcanes que afectará a estas rebelones (Ellaurl-Baridon, 1984). 

Una vez Iniciada ta guerra estallaron conflictos en muchos paises. Uno de los más importantes 

dadas sus consecuencias mundiales es la Re\lolución Rusa en 19\ 7. 

En 19\Btermina la guerra y el 18 de Enero de 1919 se inaugura la conferencia de paz en Parls 

y se nrma el Tratado de Versa\les, y se da un nuevo ordenamiento mundial 

Sin embargo. durante los arios que s\guieron no se da una paz como la que se ringla, por el 

contrario ya se dejaba enlr~er el descontento y los principio~ de una nuev<J guerra. 

•Los veinte años transcurridos desde fa terminación 

de la primera guerra mundial, hasta et comienzo 

do la segunda, se caracteriza por Ja inostabilidad 

gilneral, particularmente en los ordenes social, eco-
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nómico, polilico e lntemacional, y por la aparición dti 

otros nuevos factores de guarra que precipitaron :a 

connagrsción mundisfiniciada en 1939• (ibid. pftg. 95¡_ 

T.X·~ esto. mjs airas causas como la exaltación nacionalista. el ;:ifjn Imperialista el 

establecin11ento de un nuevo sistema ae alianzas y el crecimiento armamentista hacen que r.e de ta 

segunda guerra mundial {1'03S·-1945). 

La postguerra no fue fácil Dejo planteados muchos problemas que en el lranscurso de lo5 

ar'K>s que siguieron lrlan surgiendo a manera de pequel'ia5 guerras, movimientos y levantamientos. 

Asl, se dan por ejemplo, la independencia de India en 1947, la guerra en Corea de 1950 a 

1953, la guerra de Viet Nam en 1964, el connlcto Arabe-lsraell; y la década de los 60's, cuna de una 

serie de movimientos estudiantiles por varias partes del mundo, movimientos urbano-populares, 

movimientos de las comunidades ecleslales de base, movimientos de los grupos de los derechos 

human~. rnovfmlent~ étnlcos; y más tarde. la calda del socialismo. 

Pero. ¿qu6 es Jo que es.Jaba pasando en el mundo? Con la revisión que se ha hecho hasta 

ahora de la hfstofia, nos podemos dar cuenta que en efecto, el mundo no estaba de acuerdo con Jos 

cambios que se estaban dando. Cada vez eran más los grupos que se IP.Vantaban pidiendo reajustes, y 

es paco después de mediados de siglo que Uene una repercusión m:.s grande. 

"El modo/o da dosarroUo instüurado a partir da Ja segunda 

guerre mundJa/ tuvo su momento de auge en IB dócada de 

!os sesentas .... festa d6cada) es Vista hoy como el modefo 

de aparición do nuovos mo\ifmBntos l?islóricos y nuflvos 

sujetas sociales qua , desdo cfslintas perspectivas, 

impugnan y cntJcan o/ sistema y plantean nuevas u/opios. 

Jóvenes, minorlas étnicas. pacifistas, ecologistas, 

estudiantes se van sucediendo on los ~tintos paises del 

mundo desarrolfado. Hada fines de la década .. Jas mujeres 

loman las caPes do las principafos ciudades de Jos Estados 

Unidos y de Europa" (Barbieri. 1986. ptJg. 31 

De esta manera, llegamos a uno de los grupos más importanles que se levanta en esla 

6poca,las mujeres y el movimiento feminista, convocando demandas de género y pidiendo una serle de 

cambios en las condiciones de subordinación laboral, polltica. cultural y social. 
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Estos movimientos surgen como un fenómeno inlerciase, es decir, aqui no importaba que 

rango se tenla en la sociedad. Lo que era importante era que fueran mujeres. que s.! estuvieran 

viviendo condiciones de subordinación y que se quisiera luchar por ello. Se construla, de esta manera, 

un espack> público exclustvamente de mujeres. De lo que se trataba era de cambiar la vtda y sus 

condiciones y consecuencias que hasta ahora hablíln aceptado sumisamente: se peleaba por tener 

derechos de cludadanla iguales, por una autodeterminación sobre el propio cuerpo de las mujeres, por 

una revftnnz.ac;ón del determinismo biológico que no aceptaban. 

Todo se resumta a una pe¡ea basada en un discurso por Ja Igualdad, tanlo en términos pollticos 

como sociales. Con este discursa se pretendla la elaboración de una estructura valorativa que 

reMndlcara la condición de ser humano para las mujeres, misma que antes habla sido puesta en duda 

por otras formaciones politico-<:ullurales. Se cuesUonaban la verdad uni..,.ersal sobre el destino biológico 

de las mujeres como detennlnante de su destino socfal. Era un cuestJonamlento de su subjetMdad 

(Serret, 1900). 

Se pretendla reivindicar el discurso moderno sobre el cuerpo y la sc .. malid<1d, problemas que 

nulY'...a estuvieron Umitados a las Intimidades de la ak:oba, sino que son, 

·c1aramenta en nuostras sociedades, problemas con

siderados pomicos, de educación y de salud pUbkas 

e incluso relacionados con la ju~ticie social • (ibid, 

pág.161). 

En pocas palabras, se buscaba una transformación de ral.t en el orden simbólico de géneros, 

k> que está lnlimamente ligado a una nece5idad en la transformación y reivindicación de la 

lntersubjetMdad femenina. 

Las ralees del movimiento Ceminista se podrlan dividir en tres diferentes corrientes de 

pensamiento que son a su vez las que ocasionan que dentro del movimiento se dieran tres diferenles 

vertientes (Barblerl, 1986). 

En primer lugar está el pensamienio liberal. que ya antes habla dado lugar a las revoluciones 

burguesas de los siglos XVIII y XIX. Su punto central es la igualdad de los derechos del hombre y los 

de ciudadanla frente <1\ poder. 

"Es decir, fa igualdad ante la ley en la esfera pübhca 

el derecho a la propiedad y a la vida privada~ (ibid, pá!d 6.' 
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Con este tipo de pensamiento las mujeres se agrupan. poniendo al varón como su enemigo 

principal, y pidiendo cambios muy especlílcos en cuanto: 

• ... al trabajo domástico, el consumismo, la sociafzación 

de los ni'íos como actMdad exchJsivll de las mujeres, fa 

situación c:isaiminada en el trabajo extradaméslico, fa 

VJOloncia púbica y privada cantrr1 las mujero~. ole.· (ibicJ. 

pbg. 8). 

En segundo lugar lenernos al pensamiento socialista, el cual ve como primera 1rr.portancia la 

igualdad en las condiaones materiales. el trabajo y la distribución de los bienes de la sociedad. Esto 

provoca en las feminislas grupos de izquierda. Aqul. por fo que se lucha es por un sistema de clases y 

un sistema de géner!lisexo. Se pedlan cambios en: 

• .•. ol estatuto toórico dol trabajo domústico, lo paro. 

clpación de las mu}eres en la prrxiJcción económica y 

ol em¡ioo, los procesos do reproducción de las úes

igueldades soci9/es· (ibid, pbg. 9). 

Para ellas. ef eoem)QO no era el varón, pero crearon y manluvieron espacios para mujeres 

dentro y fuera de las organizaciones para la seguridad de sus propuestas y de las formas de acdón de 

la eopecllldad de lo romon1no 

Por último !enemas COO"IO fuente al pensa~to que nace de la llberaclOn sexual y de los 

teóricos del psicoanállsis Este es un movimiento feminista radical, que tiende a la relac:Jón con Ja 

izquierda dominante. y tiene al patriarcado como principal enemigo, asl como: 

• ... dBsarrolar Dneas de investigación y relfexlón 

centradas en fas mujeres y en lo femenino, desde la 

perspectiva de fas Wvencias de las mujeres ... temas 

como la matomidad. et aborto. la violencia y en es

pecial la violación, el lesbianismo y el amor entre 

mujeres. fa prostitución y fa pomo(Tafla ... • (ibid, 

pbg.101 



Asl, podemos concluir que los diferentes grupos pedlan por un lado aspeclos especlfocos. 

diferentes entre si. pero en el fondo luchaban por la mlsma causa. E.s a partir de experiencias de cada 

quien que hace que cada uno de los grupos traten al mismo Uempo problemáticas muy diferentes pero 

que Importen a todas. 

•La consigne de cambiar la vida contenta. por lo tanto. 

vttrit1s dimon~nes: la matorial. de las condcionos y 

calidad de la vkJa de las mujerus, tanto en Jo que desdo 

entonces se áslinguió como la esfera púbica (y que hace 

referencia al trabajo extradorrn!stico y el ejercicio de /os 

derechos de ciudadanla), como en 18 o3lera privada: 

familia. malnmonío, enanza da los ni/los, se'Xualdad, 

afectos. En lo público. nuevas formas de Of'Q8niZación, y la 

dfusión de tas criticas y propuestas feministas. En lo 

teórico, la construcción de conocimhmtos on que las 

mu}erss y lo femenino tuvieran su lugar como pe¡ttJ átJ kJs 

humanos y de la historia. quo ciera cuenta do la dvisión 

social dol trabajo segün los sexos as/ como do las 

construccionos socittles sobre lo fomonino y lo mascuino" 

(iblá, pbg, 111. 

Ahora. a treinta años del inicio de estos movimW?ntos, podemos ver que los avances logrados 

no fuerDfrtodos los que se hubieran querido. Lo que se argumenta al respecto es que la crisis mundial 

por la que estamos pasando también llene repercusiones en estos avances, ya que el desempleo 

aumen1a.«1an10 para los hombres como para las mujeres, el salarlo baja de Igual manera. las 

lnvers.lo~ son menores, y de este modo. la demandas reministas no han podido ser escuchadas en 

su totalidad. 

De lodos modos, aunque no se consiguieron todas las metas que se propusieron en un 

principio. hay que aceplar que si han habkio cambios, como el hecho de que fa población femenina en 

el mercado laboral ha aumentado; también la producción de conocimientos de las problemáticas de las 

mujefes. y ta perspectiva de g~nero estan siendo cada vez mas importantes. se han creado en varios 

paises mlnfslerlos dedicados a la familia y a la mujer, oficinas para la ejecución de planes y programas 

que atiendan a los problemas de la población femenina, etc. (ibkf). Y más allá. el feminismo ha 

.impllado la manera polltica y democriitlca del ejercicio det poder, oblig;1.l'ldo4o a escuchar a las minarlas 

(por efemplo. en aOOs pos!eriores surgen grupos de movimientos de liberadón homosexual, derechos 

humanos, 'eco1ogls1as, anUarmamenustas). 



"Hablando desde la zona de los SI/ene/os y los tabds 

ds Ja vkla coficjana , las mujeres han exigido eslar 

pm:sontes on Is~ resoluciones do los probloma~ quo la~ 

afactan dtrectamente y que son, ni mJs ni menos , que 

todas las cuestianes de la 50Ciadad. Y con olo. la 

deS11ormafr;¡ción y la erosión del autoritarismo en la 

esf&ra pübfca y en la privadB" (ibid. pág. 19J. 

A manera de conclusión, faltarfa exponer las limitaciones y problemáticas que este moV1mienlo 

ha tenido, Jo cual, por un fado, nos ayudará a entender parqUé un movimtento tan fuerte no ha obtenido 

todos (o por lo meros la mayorla) de los planteam1enlos con los que se levantaron. 

En un primer lugar tenemos a un movimiento que a pesar de eslar nutrfdo par tres ::llferentes 

ramas estaba bastante unido, era un sólo movimiento. Sin embargo, a lo largo de su desarrollo se 

fuefon diferenciando, no soto tres grupos, sino más: grupos pequeflos que empezaron a pete.ar con 

objetivos mlJ'/ personales. Esto hlzo que el movim~lo se debilitara y se desviaran de su causa 

principal y ya no se suptera porqué, contra qué y contra quién se estaba luchando. Algunas íeministas 

empezaron a plantear argumentos sin bases o irrelevantes. como por e}emplo. el plantea: que los 

hombres y la mujeres son iguales en todo, y se levantaban a luchar con una bandera que ;epr~enlaba 

Justamente lo que eslaban crttlcando. 

A estas dlficuttades Internas se le suman !odas /as criticas que le hicieron a los movimlenlos 

feministas, que negaban sus argumentos, las llamaban ndlculas o las ignoraban. 

AderOOs, cada vez las íLJefZas COnsefVadoras están gan;:indo poder debido a un miedo que 

provocan los llempos de crtsls, y las Ideas soclallsras que en su momento rormaron una de tas bases 

:'Jlás fuertes para impulsar este movimiento están prácticamente muertas. 

Ante lodo lo planteado en esta parte, es importante rescatar una serie de ideas y aanes un 

l"IOOYO significado para poder tener un mayor éxito. Frenle a todas las situaciones de i<? mujer se 

pretende que se rescate un mundo femenino por y con el cual luchar, rescatar una lnterst.:::·.letMdad 

f~ina que nos idenliílque y que nos sirva de guia. sin oMdar porqué se lucha y sin ak¡ar.;e de las 

metas or~inales. 



4,3 Roles~eolipos sociales y génem 

En todas las culturas la masculinidad y ta femlmeKlad se instituyen como status, los cuales a 

su vez se convierten en entidades pslcológlcas en la mayorla de los fndMduos. Eslos aprenden en 

general. a desear ocupar el status se)(lJ<ll que se les ha asignado. 

lo ;mlerior, se ha dado a través de la historia Se han distinguido dentro de las diferentes 

culturas los caracteres femeninos. de los masculinos en virtud de las concficlones sociales a que los 

grupos se hallan sometidos. Esto es determinante para definir el rol sexual de los miembros de una 

sociedad: et contr°' social. al basarse en la normatMdad, determina en los individuos los 

comportamientos, las pautas a seguir. lo permitido y lo prohibido. 

Este control social puede ser interno o externo. El lnlemo se basa en la acción directa def 

Individuo a través del proceso de socialización e intemallzación: y el externo en et orden soclal 

cotidiano, surgido en el contexto de las lntet'acciones. 

otros efemenlos que determinan et asumir un rol son el sexo y et aprendizaje que de su papel 

tengan cada uno de los individuos, lo cual es logrado a lraves de la ldenlldad sexual: la flslologla del 

sistema reproductivo; y la dMsJón s.e'ICUéll del trabajo, que lnnuye de manera constante en este aspecto, 

ya que se asume un rol distinto y es asociado con una forma particular de conducta flsica, social y 

emociona l. 

A medida que se ejecutan los rol~. el autoconcepto se ve influenciado por las formas en que 

los compafteros de rol lo ven y por la manera en que el sujeto ejecuta estos roles. Este aprende para 

cada rol las expectativas que las otras personas asocian con la calegorla y si se fonna una entidad de 

rol apropiada o no. 

Cuando lo:. individuos asumen sus roles, las Er11pectalivas sociales con respecto a cada uno d-3 

los sexos se refueaan. Las difer~as entre hombres y mujere!> se van haciendo cada vez más 

pcolundas mediante el uso de estereollpos, dado ~ue estos rep<OSentan las caraclerlsllcas llplcas de 

cada sexo en cuanto a lo que se espera de su comportamiento en las diferentes situaciones y roles 

sociales. 

·en suma, los ro/tas stJxuales delermi_nBn los rasgos 

d6 carácter, el cócigo de conduela , los gestos y las 

actitudes totales de cada miembro de fa fatrma· (Hierro. 

1985. pég. 43) 



F.n cuanto a los e5l"2reot1pos. estos son un conjunto de caracteres íi¡os confeccion~do'"~ para 

la real1z~c1on de cier1as tiradas. que se tienen que dar cada vez que se de ur.a repetición de algun<? 

sttuación. Son una especie de represrniaclones soc1ares. en donde se tienen que tomar en cuenta las 

"imagenes" de la mente de cada ente social. Estos estereotrpos se cristalizan en lomo a CJtegorlas 

como razas. naciones, clases, prof~siom~. y por supuesto, género todos representantes de diferentes 

simbotoglas. 

En general, son el resultado de vanos procesos y aunque representan aspectos individuales se 

desarrollan siempre sobre un fondo colectivo. A continuación se citarán Jlgunos e5lereol!pos atribuidos 

a las mujeres. por diV1!rsos autores: 

MLas nlnas a través del juego, asumen el rol de madre y esposa; asl mismo se le crea 

dependtenle. sumisa y arectuosa" (Duch Manzano. 1985). 

"La mujer ha sido siempre considerada más emocional que el hombre" (Pinel, 1968). 

"Las mujeres son más emotivas, más tiernas. y llenen más intereses sensoriales" (lbid) . 

.. Las mujeres son más Introvertidas que los hombres"' (Escala B-31 de Bemreuter). 

"'Hay mayor conducta moral en mujeres qwe en hombres" (Duch Manzart0. 1985). 

"la emotividad a emocionalidad esta más permttlda en las mujeres que en los hombres y, en su 

mayoJla esta conducta está delerminada por factores sociocuhurales, donde la manifestación de 

emociones está estrechamente ligada con el aprendiZaje de las pautas culturales aprobadas por el 

grupo" (ibld). 

"La mujer se basa má~ en la di11Ulgac16n de sus !>enlimienlos y deseos; 01sumen roles 

expresivos~ ~bid) . 

.. Las mujere,, son más divulgadoras en IArminos emocionales anle persooas por las que 

sienten guslo" (1bld). 

De esta manera podemos ver como los estereotipos renejan 'I delerminan muchas relaciones 

sociales. Los casos más UMales de estereotipia confirman y reneJan ciertas tensiones entre grupos 

patentes o lalenles como: hombre.mujer, viejos-jóvenes, urbanos-rurales. etc. 

El estereotipa del rol femenino en nuestra ~ciedad sanciona como pertinentes al género, es 

decir. como caracteristicas posttivas una serie de conductas. que, al mismo tiempo, poseen una baja 

estimación socia! (pa5Jvidad, temor. dependencia, etc.) (Blelchmar.1990). 

Ahora, con el fin de entender mejor los roles y estereotipos es necesario definir qué se entiende 

par género. 



Los conceptos de "género" y "sexo" e Jn lérminos que durante mucho liempo se han venido 

confundiendo. Por tal, es necesario hacer una diferenciación. 

·Bajo el sustantivo do género se a~pan todos los aspectos 

biolófjcos, socialos y cufturafes de la fominidadlmascu6nidad 

reservándQse sexo para los componentes biolórjcos, anató

mcos y para designar el intercambio sexual en sí mismo" 

(Blelchmar. 1985, pllg 321 

A.si, existe un separación en cuanto a lo que se llama sexo biológico y sei(O social. Tefesrta de 

Barbierl (1990) llama al género el "se'ICo socialmente construido", es decir, todos aquellos componentes 

observables, o como lo define Rubln (1986, cttado en Barbieri, 1990, pág. 6): 

·s1 conjunto de cfisposiciones por el que una sociedad 

tron!5frxmo la !50Xualdad bioló9Co on productos de la 

actMdod humana y en el que se satisfacen esas nece

skiades humanas tnmsformadss·. 

Asl, el género viene siendo un conjunto d~ prácticas. slmbofos, representaciones, normas 

,valores. etc. que la soctedad va elaborando a panlr de las diferencias sexuales anatómicas y 

fisiofóglcas. y que dan sentido a la salisfacción de los Impulsos sexuales . .J la reproducción de la 

especie humana y en general al las reli1ciones entre las personas Cuando una persona nace, va 

construyendo desde su sistema simbólico la feminidad Y'º la masculinidad (Bfeichmar, 1990). 

Con el término "género~ expueslo, y uniéndolo con lo visto anteriormente respecto a los roles y 

estereotipos. lenemos un "rol de género" Es decir. un rol o un conjunto de eslereolipos que fe son 

atribuidos a las personas seglln su género. Blelchmar (ibid, p:1g. 43) lo define como: 

• ... el conjunto de e:"pectativas acerca de los 

comporlamientos sociaft>s apropiados para tas 

personas que poseen u11 sexo determinado·. 

_Lo que va a derermtnar este rol o comronam1ento de genero no es el sexo b10JOgtco. sino su:;. 

experiencias vivid<Js desde el nJcimiento. comenzando por ra asignación d:!I sexo: "por el rr.oñifo azul o 

rosa en las cllnlcas obstétricas contemporáneas, o por el enterramiento de la placenln. lejos o c.erC<J de 

la vivienda en el caso de los mayas" (Barbieri, 1990. p<\g. 144). Además, los términos masculino y 
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femenino cobran 5entido "solo gracias u su mutua exclu5ión, en la que cada uno se reconoce como la 

negación del otro mas que por la posttfvidad de su ser" (Serrel, 1990,pág. 183). 

Asl, se dirla de un ser humano que es masculino o varón en tanto cumpla con las 

caracterlslicas del estereotipo corerespondienle a su género, y lo mismo sucede para las mujeres. 

Según Lagarde (1990. citado en Dueñas. 1992. pag. 70): 

que: 

·En nuestra cultura 30 conSldora criterio de vafidoz 

universa/ que la base de la feminklad es sexual y que la 

experiencia femenina pertonece necesariamente al ordon 

biológico, a cfferencia de fa idonfidad social, histórica, que 

so lo atribuye al hombro.· 

Basándonos en todo lo anterior. podrlamos citar a Marquéz (1980, págs. 55-56), cuando dice 

los hombres y las mujeres se fabrican . lo que la 

macte ha tenido es un criatura de la especie humane de un 

soxo determinado • . . SI existen dferencias biológicas, 

... pero 3J 6slas quo lo sociedad pide y acepto fueran natu

ralss, la sociedad no se esf'Cf"Zaria tanto en quo cada uno 

aprendiera el papel social que so le adjucfica sogón fas 

gonitales que se lo observa al nacer . Si quedarse en cosa, 

interosar.so predcminantomente por fa crianza de Jos niños, 

Dorar o no decir palabrotas fueran caracterlsücas biofógcas 

de las hembras, y Jos varones tuviesen fas contrarias. los 

adultos no pasarfan la vkJ8 corrigiondo on fas criaturas fo que 

no va on esa dirección y rofonando lo que encaja en ella.· 

Como dice Beauvofr (1981} las mujeres no nacen. se hacen. Esto es muy claro y obvio. Desde 

pequeños, a los nll'los se tes refuerza el que sean rudos. agresivos, audaces, inteligentes, rebeldes, 

fuertes, y a las niñas se les refuerza el ser del!cadas, abnegadas, serviciales, sacrificadas, dóciles, 

sumisas. frágiles, calladas 

·En fa naturaleza no ha;• reafmonfe sino márviduos. 

y Jos géneros, ordenes y clases so/amento e;Osten 

en nueslra imafjnación· (Bu/fon. Historia Natural. 



citado en Barlro.1987, pág. 29). 

Todo esto va creando un cltvaje estructural en los modos de acción, de pensamiento y en 

general de conducta de los dos ~neros. un mundo probado y doméstico para las niñas, quienes 

cultivaran la gracia. la seducciói:i y los sentimientos, y un mundo social y crecientemente púbhco para 

l9s varones, desde el cual ejercerán la capactdad para la toma de decisiones y el poder transformador 

sobre la realidad ( Bleichmar, 1990). 

En conclusión, aunque durante mucho !lempo se pensó que las diferencias ;n los 

comportamientos de los varones y de las mujeres provenlan de ractores biológicos, heredados de la 

naturaleza, se puede ver que no se trata de la anatomla solamente, sino de las consecuencias 

pslqulcas de estas diferencias entre los sexos. El género es la primera kientidad que se construye en el 

desarrollo del psiquismo humano (Barblerl, 1990). Es decir, la condición femenina actual solo obedece 

a factores culturales: es la inlerpretaclón de la ley biológica. de estas diferencias aniltómicas lo que 

crea las diferencla.5 sociales. Y es precisamente esta diferencia cultural lil causa básk,J de la condición 

femenina de interiorización, fundamentada en esla diferencia biológic<I y pslcológica hcmbre·mujer, lo 

cual da paso a las divisiones y jerarquizaclones de las funciones sociales {Hierro. 19S5). 

4.4 Slg~y significados comoortldos 

A pesar de que ya se habló de com1.micac1ón en un capitulo anterior. vale la pena retomar este 

punto en esta parte del trabajo. ya que cuando 5e está tratando acerca de roles y estereotipos, la 

comunicación está impllcita, además de ser totalmente necesaria. Es decir. cuando hay un número de 

personas que ponen ciertas normas y reglas, están tenlendo comunicación y es por medio de ésta que 

se dan los roles y los estereotipos a seguir y que se deben cumplir, dependiendo del género de cada 

persona. 

Al hablar de grupo, ta idea de comunicación también queda implic1t3. en sus reglas de iuego. 

en sus engarces informat1VOS, en sus tramas idenl1ficatfvas y, en general, en todos sus fenómenos ~De 

Barsi, 1990}. El grupo tiene una comunicación que es construida a medida que se va teniendo cierta 

lnrormación. Esta informac'6n. como menciona De Brasl {ibld. pág. 86). es: 

"el ciclo multifacético de lo emitido, sus angulandades '/ 

cfrecdones enunciativas. las condiciones intrinsecos de 

recepción, asi com::i todo lo qu6 s6 elabora y ocurre duranfo 

dicha cocificación". 
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Ahora, para que la lnformac1ón sea cntendtda, "decodificada", tiene que tener el mismo sentido 

(o al menos muy pateddo} por los elementos receptores (ya sea una persona .J varias) Es decir. tiene 

que ser vMdo de la misma manera para que 5e e<.1pte de la manera más cercana posible a la que fue 

enviada. 

De esta manera. el grupo tiene que usar unas reglas para la decodificación igu'11es para todos 

los miembros para entenderse entre si. excluyendo de este entendimiento o comprens¡ón a otros 

grupos que no mant"jan sus mismos sistemas. 

Estos sistemas son simplemente grupos de signos r¡ue Uenen un significado predeterminado y 

especial, signos que no son enseñados sino transmrtidos. 

Pero antes de proseguir, es n~..aria acl¡mir ~ término de signo, para lo cual tomaremos 

algunas de las definiciones que plantea Eco (1976) y que Uenen relacJón con nueslro tema. S}gno es: 

..un indicio palpable del que se pueden sacar dedurr.1ones y slmiJes en relación con algo 

latente; 

-gesto. acto o cosa similar que pone di'! manifiesto una determinada manera de ser o de hacer . 

..gesto con el que se quiere comunicar o expresür alguna cosa 

Por s.u parte, cada signo tiene un significado que le es otorgado por cada sociedad o grupo 

dependiendo de lo que para el tos repr~ente o quiera decir. Por ejemplo la palabra "perro" puede tener 

el significado de un animal, o para algunos pu~e referirse a a!go que eslá muy dura o d1ílcil, o para 

otros a algo que ~tü muy padre o bonito. 

Hablar de signo no e5 necesariamente hablar de lenguaje o de pal::mras. E!>los signos 

representan toda una amplia gama de caracterlsticas por medio de las cuales se puede dar la 

comunicación. As!. un gesto, un ademán, una mirada, un simpJe movimiento, pueden estar diciendo 

algo, pueden er.tar comun1C<.ndo algo, a pesar de que para alguna o algunas personas no diga nada, no 

tenga significado. Más bien, todo eso comunica algo s1emPfe y cuando exis\J alguien que lo esté 

Interpretando y entendiendo de la manera más semejante a la que fue emitida. 

Asl, denlro del proceso de comunicación· 

·a signo se utllza para transmitir una mformac1ó'!. 

para decir. o para índicar a alguien algo que erro conoce 

t que quiere qua lo conozcan fas demás tamb;én· ribid. 

pág. 46). 



Ahora, no podemos oMdar que desde hace tiempo, una de las metas principales de la 

comunicación es el ser informattva (Berto, 1969), es decir. expandir aquellos conocimientos que. 

Independientemente de la rorma en que se adqu1rleron, deben ser lransmltJdos y compartidos. 

En este sentido podríamos decir que el objetivo principal de la comunicación es inlerpersonal. 

es crear Una Interacción por medio de un intercambio de información. 

·La cómunicacJ6n ropresvnta un intento de unlffcar dos 

organismos, de llenar la brocha entre dos íncividuos por 

medio de la emisión y recepción do mensajes que tengan 

significado para ambos• (ibkl. pág. 52). 

Asl, vemos que las mujeres. desde peque~s en su educación. al mando de olras mujeres, van 

desarrollando un mundo de cignos y significados que poco a poco van entendJendo y poco a poco van 

compartiendo. Por su parte, los hombres van creando otro mundo de signos y significados en ese 

espacio en el que se mueven fuera de la casa. Aqul hay una venia.Ja para las mujeres, y es que cada 

vez más les están siendo abiertos ciertos campos de la vida púbnca. Antes eso era casi nUfo, aunque si 

sallan, pero a pesar de estar en lugares púb.'!cos, eran segregadas a espacios restringidos para 

mujeres, cerno se vela en las sabs de conciertos, o el los teatrO!l. Esto está cambiando y ahora son 

más los lugares en donde la mujer puede, no sólo estar, sino tomar parte en lo que se esté tratando. 

Asl. de esta manera van enlendlendo los signos y significados que pertenecen, en un principio sólo al 

dominio privado, pero ahora también al público, a diferencia de los hombres que no pueden entrar en 

este mundo de espacios privados de la mujer, y por tanto nunca llegarán a entender totalmente tos 

mundos de las mujeres. No enlenderán nunca su Intersubjetividad 

De esta m;mera, si nos basamos en ésto, al hablar C.:e lntersubjetMdad, y de la comunicación 

de informacjón que se da en ésta. se podrla concretar hablando de signos y significados compartidos. 

Es decir, para que se de Ja inlersubjetividad debe de haber signos y significados que se comuniquen, 

que se compartan. 

A traWs del desarrollo de la mu}ef se va dando toda una 5erie de signos que representan su 

vida, su h!storta, sus cosas, sus mundos, y éstos se van compartiendo, de manera tal que también 

representan los signos compartidos de las demás. Y no es sino a través de estos signos y signiflcados 

compartidos que se va formando su intersubjetividad. Creciendo con ellas, la intersubjetividad se welve 

esl0$ mundos compartidos de los que hemos venido hablando; se vuelve esta intersubjetMdod 

temonfna. 

G9 



Hemos visto como a lo largo de la historia se van gestando pilares sobre los cuales 

pos!eriormenle se va a constnllr la inlersubjelividad femenina como sorr. el deseo materno. un deseo 

de dar vida, un mundo de afectos, un mundo privado esencialmente femenino, un mundo público vivido 

desde una perspectiva lej;:ma. una necesidad de ígualdad polltico-sociakullural, una comunicación 

especlfic.:i. un no aceptar la restricción a un espacio v11a1 a~ignado que le penenezca (el hogar), 

quedando asl excluida de todos los demjs espacios, en donde por contraparte reina el hombre. etc. 

El rol emocional de las mujeres en la ramilla va aumentando en la medida en que su rol 

biológico va decreciendo. Li:i intensidad y significación del rol materno pefpétua la noción sobre el 

poder de los afectos. encamados por la mujer en el seno de la ramllla nuclear. E.n el ámbito 

lntradoméstlco los vinculas son de inmediatéz y cotidiane/dad, que imponen una agudización de las 

percepciones y respuestas de tipo intuitivo sensible. En cambio, en los ámbitos públicos, las mujeres 

ae tienen qutio comportar de :tcuerdo o k>s ~tereolipos planteados. De ~a manera vemos la 

lmponancla que tienen los roles y Jos estereotipos dentro de una soc~ad, pues llenen la fJnalldad de 

conlrolar a las personas, tanto en los ámbitos privados, como en los pübUcos, y sobre ledo a las 

mujeres. 

Se ve como desde un principio la organización cultural atribuye a las mujeres lfls roles de 

"arectMctad", "expresión" y "coUdlanetdad", como vallosos, ademá5 de una serie de cracterlsticas 

ílsicas como la edad, la belleza y la juventud: en tanto que desallenta para ellas los roles 

"Instrumentales" y los comportamientos fuertes, sobre la base de que tal diferenciación es una 

necesklad fundamental para la conservación de la familia como grupo social base (Parsons y Bales, 

citado en Bur1n, 1986) 

•La at¡TOsividíld, la intolgoncia, al fuerza flsica y la 

eficacia. 30 fomentan en los hombres: por su parte. fa 

Inferioridad femenina se sosJjene, fomenta y garantiza 

a través del cultivo de los rasgos de carácter de signo 

contran'o: no-a'TSsividad, no-inteúgencia, no-fuerza fl. 

t!Jice, no--eficacia· (Hierro, 1985, pfJg. 39). 

Como respuesta a éslo. se le da a la mujer una llmltación en cuanlo a sus roles, y no 

solamente se le definen sus lugares fijos, sino que se les asignan maneras de sentir y de pensar, que a 

lo largo del tiempo han hecho suyas y que han ido compartiendo. A pesar de que la mujer es Ja 
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responseble de que el hogar esté en buen estado, en buenas condiciones y dentro de las normas que 
la sociedad le impone, el mando de ésta recae inevitablemente sobre el hombre de la casa, et esposo, y 

si ~ste Hegara a faltar, recaerla en e\ hijo varón que hubiera, y si no en algún l\o o algún famlllar 

cercano, pero siempre varón. 

Vemos como cl trabajo maternal ha resultado identificalorio del trabajo femenino. Esle se ha 

convertido en ta vivencia prM\egtada a lo largo de la hislorta segUn tas cuales, las mujeres han devenido 

como sujetos. Se t.ratar1a de una constitución de su Intersubjetividad basada en la afectMdad, en la 

corporeidad, en la reafirmación de este tipo de vida, que podrla conducir a un modo de definir a las 

mujeres mediante una exaltación positiva de la sexualidad como tierna, difusa. indiferenciada, receptiva. 

entregada, o a un redescubrtm~nto de la maternidad como algo positivo (Burin, 1989). 

De este modo, nos damos cuenta por medio del desarrollo que han seguido la mujeres como 

por meó<> de signos y slgnlflcados oompartldos se van transmttlendo, generación por generación, todos 

estos roles y estereotipos, y como lodo esto les va dando un sentido muy especial a sus vidas. Y es 

precisamente esto sentido kl que va haciendo que tengan una percepción muy particular de sus 

mundos y que al compartirlo se vuelva una intersubjetividad especificmnente femenina. 
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"ES FACIL SER INDEPENDIENTE 

CUANDO SE TIENE DINERO. PERO 

SERLO CUANDO NO SE TIENE. ESA ES 

LA PRUEIJA DEL SEÑOR" 

MAHALA JACKSON 
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CAPITULO QUINTO: INTERSUBJETIVIDAD FEMENINA 

A lo largo de este trabaJO ya hemos ahondado en las cuestiones sociales de lo que es la 

/ntersubjetMdad, de cómo nace ésta y de lo /mportanle que es en un sistema de comunicaciones 

sociales. 

También hemos revisado conceptos referentes al gónero. y a su intersubjetMd<ld, de cómo se 

ha venido construyendo ésta a través de la historia, de sus roles en la sociedad, de los estereotipos, y 

de como se dan los signos y los significados compartidos. 

De esta manera, en este capllulo se pretende conjuntar estas cuestiones y crear un nuevo 

concepto: el de intersubjetivkfad femenina, uniendo k>s conceptos sociales d~ mtersubjetivldad y los de 

Jos estudios de la subjetMdad remenina. 

En este señido, se tomar<1 una definición de subjetMdad y se explicar<1 porqué se le 

denominanl intersubjetividad, tomando en cuenta lodo lo que se ha venido explic<Jndo hasta ahora de 

la comunicación, y de los signos y significados coo;partidos. 

Posleriormente se proceder;1 a analizar atgunos aspectos de !a intersubjetividad femenina. 

derinléndok>s y explicando porqué forman parte de ésta. Se seleccionaron algunos. dejarrdo abierto el 

camino para que en el futuro se analizen otros o se profundice en los que aqul se presentan. Los que 

se revisaran en este trabajo son: la melancolla • el mundo de los afectos, el deseo materno, la 

seducción y coqueteo. la edad y la crisis de la mediana edad, la representaclón del dinero y la división 

sexual del trabajo. 

Aunque existen muchos autoies y autoras que se refieren a la subjetividad femenina, hasta ahora 

cuando se habla de feminismo o de esta "subjetlvidad que comparten las mujeres". no se le ha llamado 

intersubjetividad. 

Asl, por ejemplo, para Emilce Dio B1eichmar (1991, pág. 117), la subjetividad es: 



·e conjunto de i1terlorizacianes de IBs exigencias que 

Is organización famifar y social impone a un cuorpo en 

particular pera su humanización, :sslutmdolo en un lugar y 

en un papel, pero ol papel no es so/Dmente un Jugar 

social. constituye una instanciB subjetiva: es fa identidad 

femeninahnascuilla que normaliza la conducta en su 

conjunto: soxual, familiar, social. Lo simbólico que 

aprisiona al sujeto no es un significante aislado, no se 

trata do un lenguaje desvinculado da la hisloria da las 

relaciones de poder. La subjetMdad es o/ conjunto de las 

representaciones qua cada uno tiene de sJ mismo y da/ 

mundo. Estas representaciones consclantes o inconsclentos 

no son fndepondontes dof mundo en que asta inmerso el 

sujeto. no son producto da su propia elucubración ni son 

producto exclusivo de .:su" pul!5iones. • 

SI nos damos cuenta, en es.la definición. cuanGo se habla de la social. de k> simbólico. y de las 

reprP.""...entaciones., queda impllcila la idea de intersubjetividad. Es decir, se está conskierando a la 

subjetMdad como sinónimo de intersubjetividad. 

De acuerdo con eslo, hay que señalar el hecho de que se están dejando de lado aspectos muy 

importantes. En primer lugar. cuando nos basamos en un nrvel de análisis triádico. rorzosamente se 

está ha.blando de intersubjetividad. Sin ir mas lejo&, el Aher mi~ eG et que repcesenla 1a& actilude-:. 

que nos dan los demás, o las cosas que nos rodean, aquetk> con fo cual interaciuamos. En este nivel, 

las personas se retaclonan con Jos demas y ccn la realidad por medio de este AMer. 

Por otro lada, es muy importan.te h:lCCr Un.J diferenciación entre subjetiYkiad e intersubjetividad, 

ya que de otra forma se esta limitando el conceplo de lo intersubjetiva. 

~I tomamos Jo que mencionamos antenormeme rererente a que 10 obJeuvo es 10 contrano a Jo 

subjetivo. y definimos a éste Ultimo como lo referente a lo externo al sujeto, lo sutijetivo serla lo 

referente a lo interno al sujeto, y habtando de es.o, &álo &e habla de aquello& sentlmkmto&, 

pensamientos, eslado!i pslqu!cos y maner~ de ser de un sujeto en particular, de cómo internaliza su 

realrdad Individua! aquello que le da sentido a su vida. Todo esto deja fuera el lr!ercambio de mundos, 

aquello que es sentido, vMdo. expenmenlado por muchos a la vez y que se comparte. Deja fuera el 

aspecto de relacionarse con los demás, ya que una vez qua el Individuo entra en contacto con otro y se 

ponen en juego ambas rea\ldades para crear representaclones s.ociales similares, se empieza a formar 

la intersubje!lvldad. Es decir, está lmpllcita cada vez que exista una comunicación y una transmisión 



de sentimienlos, pensamientos, estados pslquicos, afectividad, maneras de ser, y en general, de 

factores que les den sentido a sus vidas. 

Asl, al hablar de lo sub;et.ivo, se habla de la manera de pensar o de sentir de un sujeto, de lo 

lndMdual, sin que se tomo en cuenta su relación con otros. Y al tener en cuenta esta relaclOn y hablar 

de procesos de Intercambio, necesariamente se habla de lnlersubje!ividad. dándose una serie de 

instalaciones de lo soclal en el ap;:irtado pslqulco del hombre. todo esto comunicado y compartido por 

medio de slmbolos. 

Ahora. respecto a la intersubjetividad de la que hemos venido hablando. si se toma en cuenta 

todo el desarrollo anterior, se \le quo a lo largo de todo et trabajo se ha venido hablando de ésta, 

enfocada. sobre todo a la mujer. 

De esta manera, lOdo aquello que tas mujeres han hecho suyo a través de lntemaltzaciones de 

la cultura, de los estereotipos lmpueslos y de Jos roles determinados por las exigencias de los demás. 

es decir, el lntercamb4o de mundos y de modos de \lkla, que han ven!do compartiendo, constituyen la 

base~ la lnlersubjelMCad femenina. 

Todo aqueUo relacionado con la naturale.-ra femenina y con la Imagen de la mu~ fdeal. 

lmpllcarla ciertas caracterfsticas y estarla conformada por una c.erie de factores como: pa&Mdad y 

noceptMdad sexual; somellmlonto y dependencia (al hombre); abnegación por la familia (esposo e 

hijos); pertenecer a algulen; aceptar que le digan qué hacer, qué pensar, qué decir; actuar su 

feminidad; ser ama de casa; ele., que forman parte de su identidad y de su mundo simbólico, y que 

son compartidos e intercambiados coma mundos y modos de vida lntemalizados por todas las mujeres. 

Lo anterior IAene a ser la realidad social de esta intersubjetividad femenina, una realidad social 

que se ha venido creando a través. de lada una hlsLaria ya través de toda una lucha ae JdenlldadeS. 

lo remen!no se podr/a definir, como lo menciona Serret (1990) por su relación con el cuerpa. 

por su su:>Ue&to lazo con la biotogla y por su sexualidad, dándose asi. la pues.ta en acto da un cils.curso 

social que coloca en un lugar protagónico el saber acerca de estos fenómenos, teniendo como 

consecuencia la reslgnmcación social de lo femenino que se convierte por asociación en un problema 

de primera importancia para Ja discusión pública, donde hay que cuestionarse si la esencia femenina 

est;1 marcada por un destino blológico, y &i écte deba ser ~ det&mlinante de su det:tllno r.ocial 
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§.3 Aspectos de la lrte!sutljetividad Femenina 

5.3.1 Introducción 

En lo que VCJ det traboto ya se revisaron todos aquello5 elementos históricos y conceptuales que 

giran en torno a 13 intersubjellvida.d femenina y lo que se entiende por ásta. Tomando en cuenta algun;:i,s 

de las dcfinlciones ~ podría generalizar y decir que la intersubjetividad femenina es el construir. 

comunicar y companir IOs dJferentes mundos lntenortz:ad~ de \1s mujeres, v lodo aquello que les hace 

y les da sentido a sus vidas. formado y sustentado por toda una histori~. que les da un pa5ado en 

comUn y~ forma un e.amir.o a seguir. 

Se parte de que existen aJgunos elementos u:nfversal'es que sitúan a la lntersubjetMdad como 

fenómeno estructural. Ahora bien. ésta es muy ampia y abarca muchos aspectos. Esto quiere decir 

que, como es el re&Ul:ado de b interiorización de los ciferentes mundos y de tas cosas que hacen 

senlido a individuos particulares. cada mundo y cada aspec!o forma esta lntersubjelMdad. 

En el píe'iOnle trabajo se ¡>reletlde dar um iJ!roducción a algunos de estas aspectos, dando 

P'e y ~.a~~~ quo e.o rotoman .:Jgunoc. o~ o!k>c, tA profundLoan y p:ir:i qU11 

se estudien otros. 

5.3.2 La metancolta y et mundo de los alodos 

Un aspecto muy irnportard:e de la lntersubjetMdad femenina es que desde siempre a la mujer 

se le ha venido asignando e4 mundo de k>s aredos. 

·Desde la perspectiva histórica 00 las 

mujeres. . . . sa nos ha roJegado a la 

maternidad (entonrída ésta <tN1ID la ca

plldlad de <!8t afecto). como mechdonJ 

do lo3 Bfo<;lrxs on la futrii•. y, por ralos 

razones, como una persona quo llH1Cciona 

anta tos hachos. pmcipalmento on l'wma 

más emotiva qua relfoxiva· (Bedola, et al, 

1989, pág. 93). 
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Asf, Ja mujer está destinada a sentir, a suf¡f¡, tl 11-;rar, sin que nada de esto esté mal visto, al 

contrario, la que no serla nonnal es una mujer fuerte y de '"corazón de piedra". D~e pequeños, nos 

enset\an que los nii\os no deben llorar, pero que las nit\as si, que a ellas les está permitido; los 

hombrecltos no deben demostrar k> que sienten, porque eso es de nii'las. Asl, el mundo de las mujeres 

está rodeado por una especie de melancolfa 

A este mundo de afecios y melancolla se le agrega un sentimiento más que es cl de querer ser 

y no poder ser lo que se quiere. Desde Kant (citado en Domingo, s 1f), cuando trata el problema de la 

moral, hace una d1ferenciac16n entre Ja razón teórica y la razón práctica, "dualidad que estaba presente 

desde el momento en que el hombre vive una contradicción entre sus deseos individuales y su deber 

moral en fa wciedad" {ibid, pilg. 14). En este planteamiento la razón práctica es el ser mismo, lo que se 

quiere ser, y la razón tetllica es el deber ser. 

A pesar de que han pasado muchos aOOs, esla dualidad sigue estando presenle. y es mucho 

mác. obvia en el caso de lns mujeres. Para oU~& resulta realmente diflcU tener que atenerse a reglas y 

normas que cflas no establecieron y que no saben si quieren seguir o na. Ademá!!i, al m15mo ttempo, 

están presentes en el modo de vida de lo!:> hombres y lo viven desde un segundo plano. Jo que hJce aún 

más diffcil aceptar su postura. 

Aqul viene muy bien plantearse una pregunta que Bleichmar (1985. pjg. 109) se hizo ·~cómo 

se las arregla la niña para desear ser una mu¡er en un mundo patema!ista, masculino y fálico?" 

La respuesla no es fácil Cuando una nlf'la nace, y se le adjudica un género a partir de su se)(o, 

la mayorla de las veces, tiene .:¡ue aceptarlo. reíugiándose en un mundo "femenino" Desde aqui se 

empieza a dar esa metancolla aceptando sumisamente (serla diflcil que tan pequeña se revelara en 

contra de lo que e5lá impuesto o t::.labli;:i;ido) un mundo que ella no escogió. 

Samuel Ramos (citado en Bartra. 1987, pág. 107) e)(plica que· 

"El mexicano .sa ha encontrado histó

ricamente enfrentado a una cantraclcc/ón: 

una g-an dosproporción ontro lo qua quiera 

hacer y lo c;ua puede hacer. lo que lo leva 

inovitablomenttt al lraca.~w y al~-· 

Y si a ésto le agregamos que además hay un sentimiento de inferioridad de las mu¡eres hacfa 

los hombres, la idea de la melancoUa se ve aún rr,j,s acentuada en la~ mujeres. 

•ta pslqulatna cMsica ha deffnkJo a 



los me/ancólcos por w l!ntltud, su eslu

por sombrío, su tristeza. amargura y langul

daz. asl como por el miedo y el intenso de

seo cl9 so/odaef' (ibid, pt¡g 54). 

Si se observa a ras mujeres, se puede encontrar que la mayorla de estas características están 

presentes. Claro esta, que no en todas las mujeres ni de la misma fonna, aderojs cada dla, con tod~ 

los movimientos feministas que se vienen dando desde hace algunos aiios. son y serán menos. Sin 

embargo. por más tiempo que pase. y por más movimientos que se den, fa mujer nunca dejará de 

compartir esa mebncolla. este mur.do de los afectos, y creo que es un error el tratar de es.capar de 

estos. Una mejor solución serla aprovecharlos, aceptarlos corno parte de una Intersubjetividad y 

Uevar1os como tales. y tratar de sacar el mayor provecho. Esto to retomaremos en las conclusfones. 

Ante estas características de melancaUa y afecto, se puede reflexionar un poco en el 

tran!>r;urso que ha llevado la historia en cuanto ill hecho de que la mujer siempre ha vivido dentro de la 

esfera privada, creD:rd:J de e5la manera un mundo para si, un mundo de afectos. 

Este mundo creado por y para las mu¡crcs. como resultado de verse exclufdas de un mundo 

masculino público, es un mundo del cual los hombres se han vtsto eKcluldos. la mujer se resguarda en 

su propio espacio, en un e-=.paclo privado, circunscrito por $U propio cuerpo. Ah! empieza a buscar y a 

crear su propia Identidad. 

En primer lugar. r.e v.ile de que en ese. "r.u espacio~. c.-:ibe la posibilidad de que exista otro 

cuerpo. creado y mantenido por ella. Desde esle momento. el mundo interno de la mujer y del hombre 

se empiezan a diferenciar. Las mujeres no roquleron hablar mucho (aunque esto no es lo que se diee). 

Se valen del s1lenc10 y de una lógica d1stmta. Piensan y entienden con base en sus afectos. en lo que 

stenten y de esta mic;ma forma ven al mundo. No necesitan hablar para entender o para comunicar. Se 

puede estar en el silencio y se enlra en el mundo de los afectos en el que la comunicación tiene otra 

dlmenslón. 

Por su parte. el hombre sale a las plazas, a un mundo público donde hay una necesidad clara 

de crear un lePguaje para poder entenderse y comunicar todo lo que está sucediendo. 

La mujer, al quedarse dentrL' de un e5paci~. produce una relaclón pecuhar con éste. haclendofo 

que forme parte de su alma. es decir lo inlenmiza. De esta manera. la relación que llene la mujer con el 

espacio y el tiempo es también diferente a aquella que tiene el hombre. 

·Los movimientos del cuarpo de la mujer quedan, por 
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doctlo asl, contenidos entra 'custro paredes'. Las 

consecuencias de esta reclusión no me parecen que 

puedan expicarso por la o:strechez del medio, sino 

más b!on por la continua unífomidad de la estancia 

en un lugar habitado. El hombre desarrolla su actM

dad 'fuera do casa'. El hombra so muove en t?spacios 

cambiantes, que la mirado no abarca ni domina fáciJ... 

mente. Por oso procisamonte se diferencia su porte 

de/de la mujer.· (Simmef, 1988. pág. 331 

TESIS 
OE LA 

NO DEBE 
BIBLIOTECA 

Esto explica la concepción que las mujeres tienen del espacio y su manejo, tan diferente de las 

de los v.irones, y nos remtte a lo que hablamos mencionado con anteftorldad de que el hombre busca 

su kfenUdad fuera , en un mundo pübllco, mienlras que la mujer lo busca dentro. en su propio cuerpo, y 

es ahl donde kl encuentran ambos. y es de ahl de donde parte la diferencia. la danza. por eJemplo 

etJquelada de remenina es una ciara mues1ra de ello. En est01, l.1 mujer Ucne un con1rol absoltio de su 

cuerpo, del espacio y de los movimientos dentro de ésle. Por su parte, los hombres al enlrar en el 

campo de la danz.a tienen que areminar un poco sus movimientos bruscos para peder lograr este 

control dentro de un espacio que no les es familiar. 

Todo esto da como resullado, 

..... una manora especial do sentir el espacio, una 

relación pecuiar entre la intimdad sin espacio y la 

axterioridJd intuitiva do! moVimionto .. (lbkt. pág. 35) 

También valdrla la pena mencionar que gran parte de esta remineldad se debe a lo que Simmel 

(ibid, pág. 14) llama "alma unitaria". Esto se refiere a la diferencia entre el hombre y la mujer en cuanto 

a que los primeros tienen: 

" ... osa facultad tan mascu.fna do mantener intacta la 

esencia personal a pesar de decficerse B uno producción 

aspee/alzada, que no Implica al unk!ad del esplritu. El 

hombre lo consiuue morcad a la distancia de objetividad en 

que coloca su trabajo. Pero la mujer no puede lograrlo. Y 

no significa esto en ela un defecto, una carencia, sino 

que lo que aqu/ expresamos en f"orma negativa de falta es 
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en ela la rssultante de su positiva naturaleza. En efecto; si 

quish!ramos manifestar con un simbo/o el carácter propio 

del alma femenina. podrtamos docir que on la mujer la 

perifuna está m8s sscrechamence unkta con eí centro y 1as 

partes son más soádarias con ef todo que en la naturaleza 

mascufna. • 

Aqul podemos volver a hablar un poco desde un punlo de vlsla ps1coanatl1Fco en el cual lodo 

está basado desde la d1ferencr;:ic1ón de ros se)(o::; que se hJ·~e a partir de :a foll01. Entendiendo este 

punto como lil base de donde parten las subjt.~r.OOades. se entiende que al hombre se le den 

calificaciones positivas y a l<l mujer negativas. Sin embargo, e!Jlo no deberla de ser as!, no es bat.e 

suficiente para dar signos calitlcatlvos. Se debe aceprar la diferencia pero sin etlquelar de manera 

neg<Jtiva. 

Es. claro qlle \~ hombres son má~ objetivos que las mujeres.. pero esto no es un defecto. Son 

sólo dos lugares situados a lo largo de un espectro al cual no debedan dárse~ valores de "bueno" y 

"makf', Nme}or" o "peor'. Ante esto, y en esta situación lo que se pretende es re--xatar ese plano 

afectivo, subfetjvo de la mujer; un plano de intersubjc.>t:Mdad femenina que no reciba calificativo o va!or 

alguno sino que sea aceptado tal y como es. 

Respecto al espacio tan peculiar para la mujer, su cuerpo, podemos agregar algo más. Al tener 

un h1Jo. rebasa el conocimlento del hombre público. enlrando en un mundo de silencio y de afecto que 

el varón no entiende Quizá de aqul venga el famo&O N&.8".do r.antido" que r.a leG ha otorgado a las 

mujeres, o algo tenga que ver con ésto. Es mucho mas facil para la mujer entender al hombre y entrar 

en su mundo público que para ésle último entrar en un mundo privado y de sllencios y en1ender10. 

Ahora, esle '"no poder" entender el mundo de las muieres de pane de los varones. está siendo muy 

cuestionado. sobre tocio en algunas teorlas psicoan.allllcas que estudian el fenómeno de "la envidia de 

la maternidad". pero eslo serla tema de otro trabajo asl que no ahondaremos. 

5.3.3 Deseo maternal 

Ahora, es muy importante retomar aqul el concepto de la malemidad. El deseo malerno de 

tener hijos puede ser no sól\j en cuanlo al hecho de la procreación, sino el deseo de lener un mundo 

propio en el cual no pueden entrar los hombres y en el cual se crea una de :as cosas más preciadas: 

otra vida. 



Sin embargo, antes de seguir ahondanúo en esle aspecto de la intersubjetividad femenina. es 

necesario hacer una diíerenda 

En cuanto a lo que se habló en la parte anterior, h.iy una clas~ lle deseo remernno que es el 

desear lener un mundo propio para vencer la Imposibilidad de entrar a uno público. De esta mar.era, 

crean un espacio propio en s•J mi!.mo cuerpo y un lenguaie en silencio. rodeado lodo esto de una sene 

de sentimientos afectivos. En este sentido. el deseo materno es la continuación de er.te deseo de un 

mundo propio y es derivado de un deseo.Q!QQ!Q.de la mujer. 

Pero existe otro tipo de deseo materno que es el que le es impuesto a la mu¡er en el sentído de 

que, como género, su participación en la sociedad debe ser en el papel de esposa-ama de casa-madre 

Asl, áste otro tipo de deseo maternal que es el que se anallzará continuación. Ante esto, se 

pue<fe decfr que este tfpo de deseo materno, en las mujeres, 

• ••. se instauró on ol psiquismo fomenino en aqu61 

momento ~órico-3ock!I corrolofivo o le configu

ración de la f'Bmila nucl9ar y a la sujocJón d(J Jos 

IOOjeres dentro del dmbito domó>lico" (&Jrin. 1987. 

pdg. 90) 

Es decir, como se vio en el desarrono de la htstorta en el capitulo anterior, desde que comenzó 

Ja propiedad privada se hizo necesaria la presencia continua de alguien para que la cuicfara. La casa y 

los objetos que perteneclan a una familia deblan ser cuidados pues ya no eran de toda la comunidad, 

sino que tenlan un dueflo particular. 

Aunado a eslo, venia e! problema de a quién iban a pertenecer esos obfelos y quién los iba a 

"hereda(', pues los hijos, como todo lo demás, perteneclan a la comunidad, al igual que los hombres y 

las mujeres; no e'Xistian familias. 

Obvtamenle, y por una caracterlstica totalmente biológica, los hombres se empezaron a 

segregar en parejas y empezaron las pequel'ias familias. Se vuelven monog<\micos. Así. al tener hijos 

tenlan la seguridad de que eran hijos suyos. 

Ahora, al ser la madre la que da a luz. se ve sometida a quedarse en el "hogar"' a cuidar la casa 

y a sus hijos, mientras que el padre sale por bienes para vivir. 

A todo esto se le debe agreg;:u que era muy Importante la desendencla y se necesitaba una 

manera de asegurar que fuera leglllma. Y la solución la encuentran controlando la sexuaUdad de la 
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mujefy creando en ella un deseo. un deseo de sentirse productiva al tgudl que cl hombre, producir algo 

De esta mane1a, al hablar de modos c.1~ p1oduccián no solo se hace referencia a /a econamla. 

Asl, 

• ... sno en el sentido de modo w producción de 

perst;mas. de sujetos, ya que entendemos que lodJ 

modo du prodl.Jcción-repro<lucc1ór1 os modo de pro

du~ción de sujolos, por lo tanto es modo de repro

ducción de relaciones sociales· (ibid. pág. 94) 

·1a insislenCJe en el namedo ~nstmto materna/' se ba

sa on 18 Jdea de que se cumpla la tunción reproducti

va para el cuerpo femonino. Sin embargo, oste 'insti11 

to' representa ol conckionamiento social. con base 

on ol mito do los órgan03 ... Vomo3 que. por la hlt~ 

taclón de lo blo/Oglco, se pretonde condickmar a todas 

las mujeres a que sean mackos• (Hierro, 1985, m. 21). 

Y stn darse cuenta se empieza a crear la bac;e de uno de los aspectos más importantes de la 

intersubjetividad femenina• el deseo de ser rriadr~". el" deseo matemar. 

·a saber de las mujeres queoa condenado a Jo inexsis-

tencla, y sus d6seos de saber quedaron subsumidos-

segun la cultura oficia(, en ol deseo do/ hijo, deseo regu

lado por ol ideal malornar (.ibid. pág. 22J. 

De esta manera. se da un ·doble juego .. : por un lado la real emotividad de la procreación, y por 

otro, la sublimación social y mora, que la sociedad y el sistema patriarcal han hecho con esta capacidad 

de las mujeres. 

Ahora, cuando este deseo maternal es vtvido como algo consclenle y como parte de una 

realiz:iclón en la mujer. es decir, como un deseo propio y verdadero, ésta sigue teniendo una Identidad 

propia y una vida independiente. Pero la saciedad ha implementado que el ser madre debe ser et único 

fin en la vida de la mujer, y que debe de dar todo por sus hijos. Inclusive dejar de existir etla misma 

como persona, perder su identidad propia, ya que se dice que la madre se sentirá como buena y será 
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amada en la medida en que carezca de Vida propia (Bedolla, et al, 1989). Con respecto a ésto valdrla al 

pena analizar que sucede con estas mujeres que dedican &U vida a esto •dKeo maternar y a su& hijos. 

pero sobre todo que sucede con ellas cuando ya tennln6 su labor de madre, cuando finalizan la vida 

reproduc\lva y cuando se van los hijos de la casa. Al respecto hay algunos trabajos que revisan la crisis 

de la mediana edad y la menopausia, donde el deseo maternal ya no tiene cabida. (Ver el punto 5 3.5) 

Además, hay que agregar que el deseo materno vivido de esta manera. se convierte en un 

proyecto de vida lndMduallsta que deja de lado, en prlnclplo a la pareja y en general a toda relación de 

orden social para la madre. Inclusive existe quien pfensa que: 

"LB matemkiBd como ünico proyecto do Wda, resulto 

el Intento mAs pobre que se puede planteor un ser 

humano• /Hierro. 1985. p6g. 19). 

Todo ser humano debe tender a tener proyecios de vkta con fines sociales. Esto es muy claro 

en el caso def hombre, a qulen la sociedad Je ha dado la situación de. ademas de preocuparse por su 

pareja, se preocupe por ser un buen padre. se Interese por su trabajo, por sus amigos, por deportes, 

por viaJes, en fin, por toda una amplia vida social. 

Asl, con proyectos de vk!a individual, no sók> se cae en una vida vacia como lo señala 

Upovetsky (citado en Copto, et al, 1991), sino también en una total Incomunicación e Incompatibilidad 

de la vida en comtin de pareja y dentro de una sociedad. 

5.3.4 Seducción y coqueteo 

Otro tipo de estereotipos atr1buidas y compartidos socialmente por las mujeres son el coqueteo 

y la seducción, ya que las mujeres, según ciertas caracteristicas preasignadas. 

'" ... deban formarse y proponerse como objeto de deseo y, 

para su logro, desarrollar con monor o mayor sofisticación. 

fas 8rles ele Ja fTBCia y Ja seducción. El cuerpo. la bcUeza. 

fa perfección de fo ofreckio. fa mirada, no pueden soslayarse 

para incorporarse a fas formas vigentes que despiertan la 

admración y el deseo del hombre· (Eln&ce Dio Bleichmar. 

1989. pág. 109). 



Pero ésto no es tan r4cil. Aqul encontramos una gran ambivalencia impuesta por un sociedad, 

ya que, en erecto, para ser mujer se debe acceder a la sexualidad, pero. para ser una mujer 

'"respetable .. se debe reprimir esle deseo. la moral se opone a la pulsión. Para ser mujer y valorizarse 

como tal debe tener experiencias sexuales mesuradas, no puede ser una '"golfa", W1él "tonta'", una "no 

avivada•, es decir, debe ser "sexy", "seductora .. , manipular los resortes del hacerse, lo que la convierte 

en una narcisista que prefiere que ta amen a amar. Pero esle narcisimo, el de desear el deseo y no su 

satisfacción (seduccl6n), la mantiene distante de la acción concreta. de la viVencla, del goze, del 

aprendizaje y de la madurez sexual, y, por tanto, en el fondo no se narclsiza porque sabe de su déficit 

en tanlo mujer-nh\a, es decir, en tanto virgen (ibld}. 

Desde muy pequer\a, la nit\a se va dando cuenta de las diferencias de los valores apreciados 

por la sociedad en cuanto a los dos ~os (o géneros). La mujer, 

•cunnro más beis, más apreciada, mAs amada, más 

cJo3eocJo ... lo mujor º" reconocida como o/guion quo ho 

cump8do con las oxpectalivBs que sus packes o la sociedad 

tienen sobre ole. si alcanzB ol stilfus do mujer casada con 

hffos, para lo cual fe es in<fspensablo ser bola y atractiva. 

En cambio en el hombre, su narc!si.smo encuentra recono.. 

cimhJnto no sólo dentro del hogar y la fanilfa. sino que la 

legítimación y aplausos lo esperan do sus congánores, do 

los otros hombros• (ibid, pág. 112). 

Hoy en dla el sexo y la sexualidad y lodos Jos procesos que en ellos se encuentran, como son 

et coqueteo y la seducción, son más conrusos. Se alienta a Ja mujer a disfrutar con el contacto Oslco, 

~ placer, a sontirno& a gu&to con nuestros cuerPo& y a tener ideas liberales r.obre la soxualldad. Pero 

todas estas actividades llevan cons)go tensión cuando se ponen en contacio con nuestros 

pensamientos y deseos Intimas, pueden hacer que nos sintiésemos aturdidas y confundidas 50bre k> 

que se quiere, sobre lo que está permrtido o bien visto. y sobre todo, lo que ésto slgnlfica. 

Entonces. la mujer tiene que ser pasiva, pero no tan pasiva que se le considere tonta, ya que el 

tonta es una persona muy devaluada; ~ pero no lan se')()' que se le considere una atrevida, que 

lamblén esta devaluada en la sociedad; con todo la cual queda pr.1cllcamente ruera del lnlerés del 

hombre porque no quieren a una mujer que sea tonta, pero tampoco brillante; sexy pero 1ampoco 

descarada; pasiva pero tampoco sin iniciativa; activa pero tampuco alocada; segura pero tampoco 

dominante. 
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Ahora bien, cabe aclarar que a dnerencla del pensamiento mascullno, la seducción femenina 

tiende a producir una emoción erótica lndefeble, aun cuando se sabe que sólo Sf! trata de un encuentro, 

de una aventura: aun cuando se sabe que el hombre es inalcanzable. Es decir, a la mujer, a diferencia 

del hombre.: no le Importa sólo o como mela principal el acto sexual, sino que le preocupa el dejar una 

huella en él, el no ser "una más", el hecho de ser record;:ida para siempre (Alberoni. 1986). La mujer. 

"'pone en movinVento la exitación erótica en el hombre, 

genera en él al desoo. pero su última mata no es el acto 

sexual. Quiero provocar el enamoramionto del hombro. 

despertar en t}/ un deseo que se renueve y qua sea para 

Biomptll, es docir, que s.o recuerdo. Paro provocar esle 

desoo basta con levantBr un poco la falda, dejar entrever 

tos sanos. basta con aprotorse un poquffo contra el hombre. 

efe.• (/bid. pág. 63). 

De esta manera. la seducción, en cuanto a herramienla femenina, 

"'es un proceso que se absorbo do manara naturar 

fBedolo, ol of, 1989, pdg. 891 

Además. como se vio en el capitulo de historia. de--..de hace muchos ar)os todos los "Jrreglos" 

extras como maquillaje y vestimenta, han venido Jugando un papel muy Importante para la mujer. y en 

general para toda la sociedad, ya que se usa el eliquetar a las gentes de acuerdo a su vestimenta 

Además. estos no só!o son un claro rene¡o de lo que sucede en la sociedad. sino que son puntos 

claves sobre los cuales gira la feminidad. UnJ mujer es más femenina cuanto mas empei'lo ponga en 

su arreglo y v.s. Hoy en dla, la mu}ef debe seguir ciertas normas en cuanto a su forma de vestir y de 

arreglarse, de acuerdo con la srtuación (para ir a trabajar, o a cencu, o p:ua estar en la casa. para rec1oir 

visitas, etc.), para ser conslderada Ndecente" y que no se vaya a hablar mal de ei!a y se le rechace 

socialmente. 

Pero existe el lado negativo de la seducción femenina, consecuencia de la educación y 

5ub}eUvación p<Jr la cual pasan las mujeres desde n!flas, que es el temor de no poseer encanto de no 

ser alractivas, de no poder causar la emoción profunda, indeleble en los hombres. 

En cuanto a este punto, las mujeres son muy diferentes. Algunas, desde muy ¡avenes. están 

seguras de su capacidad de seducción y coqueteo, orgullosas del poder erótico que ejercen sobre ~ 
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hombre. Otras, en cambio, son inseguras, acentuando aún más su necesidad de conUnuJdad y 

dependencia en el hombre. 

Dependiendo~ ambiente cultural en el que nos. hemos desarrollado es como nuestro lenguaje 

verbal y no verbal será diferente. Lo mismo se puede decir sobre el concepto de seducción, ya que 

diferirá segúr. las condiciones de cada mu¡er. y de las percepciones que cada una va teniendo desde 

pequeña: 

"La nil18 descubrirá la admiración y privileg'os que 

obtiene a parir de la posesión o explotacidn de su be6eza 

muy tempransmante, pero es sólo a mecRda que su gracia 

como niña se V9 acpipsondo cuando crecen) en eUa Is 

conciencia del poder o no poder quo posee como 

'futura hennosa mujo,... (Bloichmar. 1989. pág. 115). 

Esto tiene una reladón directa con algo que vet'em<>S en la parte siguiente, referente al hecho 

de que tas mu¡eres qweren perpetuar de c·erta manera 5!.J ser en !os nombres, dejandoles un'a huella. 

para de alguna manera segui; existiendo . En el recuerdo, ellas seguirán siendo bellas y jóvenes, y 

nunca van a perderán su atractivo sexual. 

5.3.5 Ed.Jd y Crisis de la Mediana Edaa 

Quizá, al referimos a éste aspecto de intersubjelMdad femenina resulte algo paradójico hablar 

de algo de lo que precisamente flQ quiefen hablar las mujeres: la edad. Pero es por esto que este 

elemento resulta tan sig.,iflc::itivo p11ra el género femenino 

A los varones no les importa ni les resulta difictl hablar de su edad a decu cuantos años 

tienen. Sin embargo. el preguntársela a una mujer resulta de bastante mal gu~to: "¿Qué no sabes que 

a tas mujeres no se le5 pregunta eso?". La pregunta es: ¿porqué?, ¿porqué tes cuesta tanto a las 

mujeres hablar de su edad? 

El misterio que rodea al concepto de ta edad en las mujeres tiene mucho que ver con los roles 

que le son asignados J és.tas dentro de ta sociedad, y sobre todo, !os roles de acuerdo a la~ edades., es 

decir. con el significado social que le -'!<i atnbuldo. Desde que son pequenas, las empiezan a .. edue<ir" 

para ser futuras esposas-amas de c<1.:>a-madres. comprándoles ¡uguetes que las preparen para eso 

como muñecas. casitas, trastecitos. etc., y no se les permite jugar con cochecitos o pistolitas, porque 

eso "es para k>s varoncitos". Inclusive se les cuida para que no anden mucho en bic!cleta o participen 

en juegos en los que pueda estar en peligro su .. sello" de virginidad (himen) porque sino, serla muy 



diflcil casartas, que como ya se vio. desde siglos anlerfores, serla una tragedia porque el matrimonio, 

junto con el convenio. :>an las únicas dos salidas legales y aceptadas para las mujeres. 

Cuando se van acercando a la adolescencia, les siguen inculcando los mismos principios, pero 

ahora de una manera mucho mas serta. Las emplez.an a entrenar con cursos de cocina, de corte v 
confección. ele., con el fin de que cumplan sus roles y funciones de la mejor manera posible, no se las 

vayan a regresar.• 

Ya una vez casadas. tienen que ponet todo de su parte. y hasta ponerse olas mismas. para ser 

la me,JOr esposa, la mejor ama de casa y. por supuesto, ta mejor madre 

Pero, ¿qué pasa cuando llegan a cierta edad, cuando e-:;tas funciones ya fueron cumplidas y, 

habiendo dedicadO sus vidas completas a ellas, se ven con una vida vac!il por delante y sin nada que 

hacer?, una etapa en la cual se preguntan: ¿Y ahora qué?, ¿Eslo es todo?. 

AJ respecto se han realizado algunos estudios que tratan esta etapa de crisis en las mujeres, y 

que revisaremos aqul. 

Cuando hablamos de crisis nos referimos, como lo plantea Burin (1987), a una idea de ruptura 

con ~ equilibrio anterior, que lleva de la mano una sensación subfet.iva de padeclmlen\o, en part& por 

esta ruptura y en parte por una lmpostbllldad de voNer a ubicarse como sujeto activo, criticante, del 

equBlbrio anlerlor. 

·se trata de un e'1ado do enjuiciamiento crltk:o, 

cuyo ob]otivo rundamental es la redofinlc#ón do 

la identidad, mecfanto un ordenamiento pu/sional 

que penrifa la ruptura de los vfnculos identificatorios 

anteriorN • (ibid. ¡>Ag. 143). 

El reordenamiento pulsional se refiere al cómo se pueden crear nuevos piJares o deseos de la 

subjetividad femenina para cambiar a una nueva identidad que es necesaria para esta nueva etapa de 

vida. 

Aqul podemos ver como todos Jos aspectos de Intersubjetividad femenina están lntlmamente 

ligados. En este caso, sobre todo con el deseo materml, ya que como se mencionó anteriormente, 

*Aun en el siglo XX, en algunos sectores, se sigue viendo que si un hombre recibe a una mu}er por 

esposa y ésta no cumple con los requisitos, la devuelve a su casa para que la acaben de ensenar a 

cocinar o a lo que sea necesario. 
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desde que nace l<i nifl¡¡ se le identifica con una rulura madre y se le prepara para serte. Entran en juego 

una seriF! de dem;:i1ua~ y ofrecimlent~ de un entorno 50Clo-cultural que deterrnínan a los suietos 

(sobre lodo según su edad y género). haciendo que la5 mujeres desarrollen su vid:1 bcijo la ecuación 

§ifflhÓii'1ft d&= u1uj1.1ra1twiro. <1~Um~n0a una sen"e cie caracierisücas especuícas a"ei ser mujer en ia 

mnternidnd. Al respecto Ble1chnm (1989. páo 219) dice. 

"Las condiciones de matemafización en nuastra 

cultura aseguran la provisión para las nuias de un 

modo/o de su gOnoro que conduce a la estructuración 

do un Yo idoal femenino primario.· 

De esta manera, al llegar a cierta edad, • empieza en las mujeres una redennlcl6n de si 

mismas. Princípalmenle entra en crisis la concepción que ella Uene de ella misma en relación a las 

determinaciones que hasta ese momento hablan organfzado su vida. Ante todo esto tiene una reacción 

de depresión y otra~ reorgan~clón crlllca. 

La pr1mera se caracteriza por una etapa depresiva, con sufrimlento, y donde padece por aquello 

que penló y que es lrrec<Jperable: jwentud, belleza y capacidad de procreación; aspectos de la mujer 

que están artamento valorados en la sociedad, como &e vio por ejempk>, cuando se habló de &educción 

y coqueteo, tamb+én haciendo una referencia a la historia ere las mu}eres y a lo que se les e!"lsefta {como 

arreglarse, como maquillarse, como vestirse, etc.), y que definen de una manera social práctlcamenle 

todo lo que es la mujer en términos de funciones y roles sociales. Asl. se podrla tomar como que la 

parte más importante de la vida de la mujer está l9011inada. 

La segunda sólo se da un muy pocos casos, en las mujeres que aún cuando esllNieron 

desenvolviendo un rol social asignado, siempre tuvieron inquietudes que en ese momento no eran 

aceptad'15 o que no podfan realizar por tener otras ®'tgaciones y que ahora es el momento. ya que se 

sienten libres de responsabilidades sociales P'Jra con los demás y se dedican il dej:u de ~hacer" para 

•ser". 

Esta última serla el ideal para todas las mujeres. Sin embargo sólo se da poco, aunque hay 

•Diversos autores difieren respecto a las edades en que se da esla etapa de crisis. En el presente 

trabajo nos remitiremos a la que utiliza Mabel Burin que va desde los 30-35 a los 50, aproximadamente. 



veces que se dan las dos reacciones al mismo tiempo, lo cual hace lllil• fácil este pertodo de crisis 

para la mujer. Además de ésto, existe un cierto reclamo, no solo de lo que el contexto sociocultural le 

ha asignado, sino de lo que ella mismo dejó que influyera y de lo que hizo ella consigo misma a Jo largo 

de su Vida. Todo eslo se va agudizando con el paso de los anos. ya que por ejemplo, las madres de 30-

35 aOOs lodavfa desemper'\an un rol de madre. En cambio. las mujeres de más edad suelen presentar 

tra&l<Hl'\OG má& graves como el "Slndrome del nido vaclo", ya que no sólo ya no puede procrear, &lno 

que ni siquiera tienen hijos que cuidar, y al encontrarse solas con su pareja tienen un r~cuentro con 

una persona que pracllcamente dejaron a un lado por varios anos. 

Con esto nos damos cuenta que es mucho más importante el papel que juega el "rol de madre" 

que la función b.k:Aógica reproductora, lo cual reruerza la idea que hemos venido presentando respecto 

a que las diferencias btológicas no forman un sustento para las diferencias soclaJes. Además, se vuelve 

a ver Ja Importancia que juegan los roles y los estereotipos de!ilro de la sociedad. 

Con todo esto sa puede pensar que las mujeres llenen buenas razones para temar al pac;o de 

los anos, ya que: 

•sus cualdddes más vBJoradas socia/monte. tefes 

como su capacidad de atractivo sexual, tener hijos 

y~ e.slán BXPfD38d03 on N contexto do fa 

juventud que tionon los Btribulos de beUeza nsJca, 

y fsrlSdad" ¡Burin, 1987, pág. 91. subrayado nuestro). 

De ahl que, como mencionábamos en la parte anterK>r, sea tan importanle para ellas el dejar 

una huella en algún hombre, para, en cierta manera, no camb!Jr con la edad. También, y de una 

manera más realista. de aqul se desprende el hecho de que fas clrugfas eslélicas para '"quitar" las 

arrugas o las marcas de los años, sean tan demandadas en esta etapa de la vkfa de las mujeres. 

·Me mié al espejo, muy largamente, y cada vez mu 

reconocfa menos. No podfa croor que esa imagen 

aue el espejo me devolvia era yo. Esas arrugas ... 

no me eran desconocicla.s, pero fue como si /a.s 

descubriese por Pfl!nera vez· (Carreña; Burin 1987. 

pág. 312) 

Pero en dado caso, las arrugas si se quitan o al menos se desvanecen. Sin embargo, uno de 

los factores que acompana eSte periodo de edad y que quizá el de los más ditlciles de aceplar pi:Jr el 
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mbmo hecho de que no es llM!ISlble, es la menopausia, entendida ésta como la terminación del ciclo 

menstrual, resultante a partir de la carencia de estrdgenos y que pone un fin tajante a la etapa fénll de 

procreación. 

Esla puede tener como consecuencias trastornos pslcosom<\ticos tales como acaloramientos 

súbitos o sofocaciones debido Cll cambio hormon.:il enunciado. pero por lo general va acompañado de 

slntomas psicológ!cos que estarlan ftgados a lo que hemos venido revisando y mencionando 

anteriormente como son: 

-El desasosiego, que comienza a ser una companla frecuente, y la lntolerancla. una respuesta 

habi!ual. 

-Conductas de Irritabilidad ante situaciones que antes se aceptaban. 

-Emp~ de ta critica en forma pettináz para observar el pasado y el presente. 

-Estados dep¡estyos acompallados de senllmlentos de pérdida. 

-Vrvencia del tJempo en razón de "ahora tendr/a !lempo, pero ya no es !tempo". 

-Extrañamiento frente a cambios corporales. vividos como irrupción, y no corno fruto de un 

pn>ee>o. Qbld, pág 311) 

·a r:iclo clmaliltico constituyo uno consle/oción c!o 

conductas qua se establece aproximadamonta cuando 

C"8 definffivaments la cepackJed reproductora, gonoran

do en Ja mujer una Ctisls wtal conducente a una reorgani

zación do la identidad" (ibid. pdg. 314). 

Al respecto de perder el poder de tener hijos se han reallzados esludlos como el hecho en 

México por Barruel e 1nesta (1993), donde se realizó una comparación de ciertas áreas de Ja prueba de 

autoconcepto Tennessee en tres gn.1po5 diferentes de mujeres: climaléricas (que percfiecon la 

capacld.ad reproductiva en forma natural), mujeres con hlsterectomla (que les quitaron la matriz y que 

por consiguiente perdieron la capacidad de reproducirse de una manera obligada porque tuvieron que 

ser operadas) y mujeres con oclusión tuv.1rta bilateral (OTB; que se llgaron las trompas porque 

decidieron ya no tener m<1s hijos por vofunlad propia}. 

En los resultados encontraron tres curvas muy parecidas, pero en niveles descendientes: las 

mas altas fueron las de OTB. luego las histerc-<:!omizadils y par último lils climatérica::.. Además, en los 

análisis de áreas por separado de la prueba se encentro que las c/lmatéticas son !as mujeres que mtis 

problemas tienen con su aspecto flsico y can el aspecto famlliar, asf como una lendencia muy bdja a 

tener una identidad deflnkfa~ en las histerectomtzadas se encontró una baja Identidad. atribuida quizá a 

la pérdida de un órgano; y por último las de OTB con poca. pero no tan baja, identidad. 



Si se observa, tas mujeres que más problemática sufren son las que se encuentran en la etapa 

climatérica, y esto puede tener mucha relación con lo que se menclonabil anteriormente r~pecto a que 

ellas además de ya no poder tener hijos. no desempeñan la función materna, y los otros dos grupos si. 

lo cual refuerza el hecho de que es mucho más Importante la función social que la bio/ógJca. 

Asf vemos como esta etílpa de crisis en la mujer marca definitivamente un ilntes y un después 

en su vida con cierta depresión y dolor. Le da a la mujer una identidad y un :.ignificado s.ocial al 

respecto de la edad durante toda su vida. Es común enconlrar que cuando hablan dos o más mujeres 

de su edad se hacen cómpUccs. como si fuera un secreto que se debe guard<lr, o algo a que temer. o 

de lo que se deban avergonzar. Inclusive. hay veces en que no sólo sienten el peso de la edad par ellas 

mismas, Gino por el creclmiE!ntos de sus hijos. o de S1JS martelos, o de sus amigas. 

Sin embargo, como vimos, también se puede hacer una resignificación positiva de todo esto y 

damos cuenta como: 

"muchos do los conf.rctos y malostorns vinculodos 3 

a:sp&clo!J e5encieJa3 de la vida tolo~ como la se:icuo/idad. 

la maternidad, y el tr aoa10. 11Q_ son mhorentes a u11 :1 

supuesta naturaleza femenina, Sino que, por ei 

contrario. en !Tªº medida están socialmente con

aicionedos y. por lo tanto. son modrficebles, tanto desde 

la vertiente Individual como saciar (Castro: Bunn. pág 

380. subrayado nuestroJ 

Es decir, es necesario hacer que surga una esperanza de alguna realización pefsanat 

postergada y no vMr esta etapa como el fin de algo, sino como el Inicio de una nueva etapa en la que 

esta vez es la propia mujer la protagonista y ya no tiene que poner~e en segundo lugar o dejar de hacer 

cosas para ella por otros, empezar a "se(' y a "hacer" para ella. También, y como se verá en Las 

conclusiones. es necesaria una resign1ftcaci6n del s1gnificado social que tiene la edad para las mujeres. 

ya que es con base en éste en que se dan todos !os simbolismos e ideas que llegan a for.Tlar las 

probfemáUcas psicológicas en las mujeres de mediana edad. 

5.3.6 La Representacior. del Dlrero y División Sexual del Trabajo 

Otro aspecto de la lntersubje1Mdad femenina que es muy intere5anle, sobre tod: por las 

diferencias que existen entre los dos. géneros es la representación que tienen tas mujeres acerca del 

dinero. 
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De9de antes de que éste ap.<Jreciera en circuJación, y como se vio en el capflu/o de historia, el 

hombre es el que ha venido representanrlo la figura del proveedor. del val!ente, del guerrero. del que 

caza y del que trae los bienes al hogar, mientras que la mujeres han jugado el papel de ser guardiana, 

noble, servidora y cuidadora de los bienes matertal~. Siguiendo con esta Idea, en fa época del 

esciavismo. donde el tener esclavos era signo de riqueza y poder, todos los dueños eran varones y el 

80% de los esclavos eran mujeres, ademas. 

• .. .tas mujeres do clase alta eran un veh/culo para 

mostrar Jo riqueza de sus maridos, estaban excluidas 

de la vicia .sOGial y no jugaban rol alguno en Ja vida 

polltics do la ciuaad· (Sine/o;,, 1975, pdg. 192, diodo 

en Rulz, 1993). 

Asl. desde entonces. y a pJrt1r de que aparece el dinero, éste cobra una idea y una importancia 

muy diferente para honibres que para mujeres. His!óricamenfe a eslado en m<mos de los varones y 

est<l Incluido en el paradigma de mascutJnrdad con ciertas representaciones pslqu1cas delerminadas. 

Mienlras tanto. las mujeres han sido criadas para la dependencia y para manejar el pader !:>dio en el 

ámbtto doméStico a través del manejo de los afectos. Las mujeres viven en situaciones cotkfümas con 

expresionC$ matenales concretas y lim~adas que v.:m ::onstituyendo su subjetividad (Caria; Burin. 

1987). 

Al respecto, Caria (1bld) se~ala que e:dsten varias hechos que aparecen en la mujer con mucha 

frecuencia y que crean en su r.onjunto 11n~ Mri~ de caraclcrl~!ica<: en la mujer. E!;.tos ¡;on d di~par.e: 

de poco dinero. et moverse en un espacio restringido y el transcurrir en un tiempo continuo, hgado a la 

práctic<:i maternal y a las e:i1pertencias domésticas. 

En gener<JI, el dinero es un instrumento de valor y de poder y un elemento de intercarnbio. asi 

como un importante slmbolo &OCial que rebasa sus lfmites estrictamente económicas.. 

•EJ dinero siempre formara parle del mundo real y 

del mundo imafjnan"o· (Mór.Rca, 1991, ptjg. 32. citado 

en Rulz, 1993). 

Tamb1en se entender.l como una lnleracción de significados y slmbolos compartidos por 'ª 
sociedad. como resultado de la cutlura en que se vive, la clase socf<:1I a fa que se pertenece y los demá<:i 

medios que- rodean a un individua coma la familia, los amigos, los. compañeras de trabaja. etc. (Rulz. 

1993). 



Respecto a la relación entre la mujer y el dinero, podemos empez¡¡r por recordar algunos 

dichos o refranes populares que circulan en nuestra sociedad como: 

"A la mujer ni todo el amor ni todo el cimero" 

"El hombre se encarga de ganar el dinero v la muier de gas1ar10~ 

Desde esta perspectiva. el dinero empieza a cobrar una representación muy ~equliar en la 

mu)er. Estíl ve al dinero como significado de protección, energla, adm:ración. poder, autoridilJ, 

recompensa. libertad. Por lo general está asociado a emociones subjetivas de afec!o, ya que la mujer 

con dinero 11ene que pensar primero en 1as necesidades de su hogar, de su ramilla (el dinero dt:.' la 

comida. la rop:J de los hijos, el cukiado de la casa, el personal de serv1c11J. etc.). v después en ella y en 

sus necesidad~. 

Esta forma de percibir el dinero puede crear algunos coníliclos internos entre los ideales de la 

mu]er que la sociedad te Impone y las connotaciones sexuales que da el dinero {por e}empk>, hay veces 

el dinero en la mujeres se asocia con la prosrnuclón) (Coria; Burin, 1987). que puede provocar: 

• ... quo ~ manejo monetario 3"ª confictivo y lono 

do culpas y no pueda acceder el dinero en rorma 

autónoma ... las prflcticas con el cinero, en /as 

mujtJros, suponen la presencia da actitudes coa 

tmias a las actitudos femeninas cicladas por el 

Ideal maternal (y sociaW (Corla. 1988. ptJg. 65, 

paréntesis nuestro). 

Además, ~dinero siempre se ve vinculado al espacio públlco. que . com'l vimos en~ tema de 

la melancolla y tos afectos, está restringido para los hombres. relacionándolo también a la dMsión 

sexual del trabajo. A pesar de que algunos hombres ya aceptan la idea de que sus esposas trabajen, 

tienen ta idea de que son ellos los que tienen "le obágación", no las mujeres. 

Por ejempHJ. en términos del trabajo remunerado considerando el factor género como principal, 

tenemos que: 

"Las mujeres representen el 50% de fa población 

adulta del mundo y un tercto do la fuerza da Uabejo 

oficial. pero realzan casi las dos terceras partas del 

total de horas de Uabejo y reciben sólo la décima 

parte del ingreso mundial y poseen menos de una 

centésima parte de la propiedad mmobiaria mundial" 

(UNESCO, cffsdo en Corla: Burin, 1987, pag. 274) 



Como menciona Coria (1988) es impor1ante tener en cuenta el sislema social en que vivimos. 

una sociedad con c.aracterlstlcas capitJ!istas, con cierta disponibt!idad del dinero para safr;;facer tas 

diferentes necesidadc~.~ro todo hmilado y b;:ijo un sistema pat1itucal muy fuerte que le da una form.J 

concreta a ésto. En lo ref~rente al patriarcado es imporlanle hablar de la d11/lslon sexual del trabajo. ya 

que ~la tiene una repercusión directa en ello Hasta ahorJ. el patriarcado ha ido marcando lodos los 

modos social~ de vida: se dlo un 1magin;irio social, una ideología patci.arcal sobre el cual se ba~. Asl. 

la subjetividad femenina se fundament:i en •Jn ~enc1allsmo ps1co!Og1co indivtdu<JI y no es una 

'=or:strucclón sor:tal del mismo. no t-n su:; r:aractenslicas como ser hum3r¡o sin0 nmo individuos 

diferentes. idénticos a nosotros mismos. Existe et cuest1onam1enlo de Ja subordinac1on y de l.l 

necesaria asunción de los roles y valores que tradicionalmente s.e asocian a lo femenino 

·Esa imafinario social, entre/atado con ol imil{inario 

personal, interpofa las situaciones do crisis wta/es 

en /as mujeres. especiafmenta a aquBl/os deseos 

·~encitf1'3' y 'naturofos' constitutivo:J do la !SUbje~ 

dad fBmenlna. como el d8S80 matemat. la Jdeofogla 

patriarca/ no es una superestructura m.§s o menos 

superffua o engaflosa, sino que os fa conc:lción de 

reaizac.ión de todaz las priJctJcas que en su conjun

to constluyen la práctica socia/ y están supocftadas 

a ésro· (Burin. 1989, pág. 89). 

Como se puede vet', ei patriarcado es et que ha venido marcando In división se)(uat del trabajo. 

Durante tOOo el tiempo, r~vlsando sus or!gencs, sus tr:msformaclor~ históricas, sus expresiones en 

diferentes aspectos como el económico, el educativO. el social. etc .. se han visto relacionados, y es 

más notorio en la Incidencia que tiene en la constitución de la subjetividad, tanto masculina como 

femenina. 

·La estructura patriarcal será uno do los determinan

tes del mod\J de organización farnifar, expresados 

en la cfvisión de los roles saxueJes, en el orden 

jerárquico producido en esa división de roles 

sexuales y en la consecuente distn'bución del poder 

y autoridad en et seno de la famifia· (imi, p4g. g4) 



Es decir. la diferencia sexual ha venido implkando la subvaloraclón y el consecuente 

sometimiento de la femineidad. más alla de los valores. roles y funciones que se asocian il ambos 

géneros (Serre\. 1990). 

La división del trabajo tiene como objE:tivo garanlizar la producción y la reproducción de f¡¡, Vidil 

inmediata (Hierro, 1985). Asl, hay una división sexual del trabajo en labOfes productivas y labores 

reproductivas. Se da la separación de dos ámbitos: cl d~sUco (expresado fundamentalmente en el 

poder afectiVo-controt. regulación y dlstribucion de los vlnculos emoclonales) y el extradoméstico (de 

poder racional y económico en el ámbito público). quedando ésle último restringido para el hombre. 

Ademá~. el lr3ba)O que queda para la mujer. el trabajo doméstico, es un trabajo que "del:tf:'.'...ser 

hecho con amor. dando amor, y que se supone da bl~eslar esplrtlual y soc!al porque se hace por y 

para la família. También, se le dan a la mujer una serie de "compensaciones psicológicas". por 

llamarlas de algún modo, como son la atnbución de titulas tates como: Reina del Hogar, La Patrona, 

Duefta del Hogar Sagrado, Superrrmdre, etc .. y toda una k:lea comercializada que gira en tomo al ser 

madre y ama de casa como Jo es el 1 O de Maya, y lo que ésto implica como regalos, festejos, etc. Pero 

independientemente de que se tome en cuenta 5U trabajo o no, e Independientemente de que ~ 

poslclonamlento de las géneros asuma un cuestionamiento o lo rechace, no se puede ignorar la 

condición de subofdinaci6n. 

Respecto a lo anterlor, cabria aqul la pregunta que hace Duer'\as (1992) de ¿porqué, si tiene 

tanto valor y todas esas ventajas el ser ama de casa. no realizan este trabajo los varones en igual 

rrec1Jencia y proporción que las mujeres? La respuesta a esto estarla dada con base en tocio lo que 

hemos venido revisando de historia, del patriarcado, y de a5lgnación de roles y estereotipos por la 

cultura y por la sociedad. 

Además, el trabajo doméstico no presupone ningún lipa de conocimiento intelectual. ni 

tampoco tiene repercusiones de creatividad ni transformaciones del mundo por medio del razonamiento, 

sino que es esencialmente de carácter humantstico. y la mujer, dada toda su concepción ideológica de 

inrerlotizaciOn intelectual, es la persona perfecta para llevar a cabo estas tareas que, si las realtzara un 

varón se estarlan desperdiciando neuron;:is en potencia. 

Un argumento que se plantea ante esto y que ademils tiene relación con lo planteado 

anteriormente Te5pecto al deseo materno, es el hecho de que se cree que las actMdades maternas son 

innatas en tas mujeres debido a su condlc!On biológica. Sin embargo se ha comprobado que estas 

actividades surgen del trato frecuente con los niños. o sea que exislen igual posibilidades de que se 

desanollen en los ..rarones (Hierro. 1985). 
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Aparte de ésto, está el hecho de que el trabaJo doméstico o trabajo "invisible" -como la llama Burin 

(1989)- no se toma mucho en cuenla. Es un trabajo invisible en dos sentidos. Por un lado. en el 

sentido que le da Burin de: 

" .. .la tarea que debe reaizar el aparato psfqulco ae la 

madro ante los deseos amorosos y los deseos hostiles 

.establocer un ordonemiento entre Ja contradicción pro-

veníente de aquelo que la reorla troudiana caractartza 

com.J dos tipos de pulsiones opuestas: la do aurocon

servación y la de conservación de fa especie" (ibfd. 

pag. 1251. 

Y, por otro lado, el lr<Jbajo doméstico en "términos materiales y reales que constituyen el 

contexto de buena parte de ta vida de las mujeres" (Bedotla, et al, 1989, pág. 94). Este trabajo 

entendido como "e\ satlsfactor de las neceskfades sociales, organizado en forma privada" (ibid), no 

tiene formas cooperattvas, ni horarios que establezcan el principio y término de una jornada de trabajo: 

es un trabajo lndMduaJ, llevando a un aislamiento a qulen lo ejecuta, obstaculizando el conlado y las 

retack>nes sociales; no capitalizado; y, obviamente, no remunerado, sino por el contrario, 

"contribuye de manera indirecta al ahorro de cfnero, en 

tanto que fa mujer, en lo mayor/a de los casos, desarrolla 

las tareas doméslicas. srluación que al capitafismo lo 

representa un aho"o porquo de esta manera se atiende 

ala famill~ de manera ·natural'· fiókl, pág 128). 

Como es de esperarse. estas labores domésticas y estas restricciones de ouos ámbitos crean 

muchas implicaciones psicológicas. ideológicas. subjetivas y culturales, que se ven reílejadas ~n la 

lntersubje!Mdad femenina. 

Además, habrla que agregar, que en ciertas ocasiones cuando la paga del h.:>mbre es 

insuficiente, y es necesario que la mujer entre en el mundo del trabajo extradoméstico, 

"esta incorporación o/ mercado formal o informal. no 

libera a la mujer de sus 'funr;iones'. Por e( contrario, so 

da todo un proceso da acumulación de tareas" {ibid. pág 

1311. 



creando asl, una doble jornada de trabajo para la mujer. 

Aqul valdria la pena rescatar lo que se mencionó cuando se habló de género en cuanlo a la 

división del trabajo. Aqul también hay una preas1gnación con b::i!ie en cierto!i prejuicios de lo que e!i 

natural o no. Todo lo que se ha \IP.nido mencionando de l:J labor femenina es lo que se considera 

"natural paril ella", (lo "biológ!camente~ natural). Sin embargo, hay que recordar que toda!; e:stil!i 

etiquetas son puramente soclales ya que cada sexo biológico o género no trae consigo la asignación de 

funciones sociales. De esta milnera. la lnfertortzaclón femenina viene a ser un producto Indirecto de su 

estado biológico manejado por Ideas socioculturales· 

• ••. no se trata de que la naturalezs do las mujeres sea 

fa causa del status femenino, sino de una condjción 

producto de tas necesidades culturales que origna la 

dM"6n soxual del trobejo" {Hiem>, 1985, pag 38). 

En conclusión podríamos decir, con base en todo k> anterior, que los roles son totalmente 

aslmélricos en la fami!la, 

..... porque a pesar de que, la pareja tenga una participación 

en lo laboral, la prioridDd asignada socialmente a la mujer 

está báSJcamonto en ta familia, y la del varón en el mer

cado de trabajo remunerado .. .Para las mujeres oxisfe un 

determinante sodaVpsJcológico quo se refiero a su papel 

de sor mac!res antes quo úabaiadoras asalariadas ... El hom· 

bre, antes quo ser padre, es el proveedor. es el joraca. es 

le autoridad, es quien deCide y determina desde fuera lo 

que so marca al Interior de la fami§a• (1bid, pág. 44). 

Con la idea del patriarcado en mente, y retomando el tema de la representación del dinero en 

las mujeres, existe una lnvestlgac1ón realizada al respe::to recientemente en México por Ma. Guadalupe 

Rulz (1993). en la que se encontrJron resultados muy interesantes. En primer lugar se vio que hay una 

conceptualización det dinero como sigOo masculino, con una espera de que la aportación monetaria 

más importante dentro del hogar sea proporcionada por el hombre. cumpliendo su papet de proveedor 

económfco. Este dinero debe ser utilizado para cubrir los gastos primordiales que se generan en una 
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ramUia {renla, comida, ve5lidos, servicios, etc.), y si hay alguna aportación por parte de la mujer, ésta 

es para cubrir los g¡-¡stos sobrantes que no cubra el dinero del espo~a. y para ahorrar. 

También st- encontró que el dinero liene un significado social de poder, pero en el caso del 

hombre es sinónimo de mandar, de regir, y para Las mujeres significa el Independizarse y ya no 

depende1 del marido o de algún hombre (por ejemplo el padre}. asl como ta adquisición de libertad para 

transitar en diíerentes espacios. 

Como se ve, el sentido y et ~ignífie<:1do del dinero está intimamenle ligauv al concepto de 

génerc. y en la mujer su pr1nclpal representación es como un slmbolo mascu!Jno, que slgnirlca 

dependencja, seguridad, placer, y a la vez, p;:1ra ellas. muy ligado a lo~ aspectos aíectivos y 

emoclonale-s. Es un complemento para los "el<lras'" del ho<Jar y no para cubrir las necesidades más 

importantes, por lo tanto "u dinero no es tan importante como el de los varones. También vimos como 

está ligado al espacio púbíico, y ya que la mujer está !Imitada a los espacios privados, en cierta manera 

también eslá limitada a este aspecto d~ dinero. condicionando su uso totalmenle para los espacios del 

hogar y la familia. 

5.3.7 La Publicidad 

Antes de pasar a las conclusiones finales de este trabajo, es preciso tener en cuenla el papel 

que juega la publlcidad en textos los aspectos de intersubjetividad femenina. ~sta tiene uno de los lazos 

mas Importantes entre el lndMduo y la sociedad. comprendiendo ésta todos los aspectos culturales, de 

valores, de creencias, de normas, etc. 

"'Tanto los medos que tienen un Ellcanco general (T.V.), 

como los qua se dirigen a cotegarlas S-Oci:Jl.os ospec/licas 

(revistas cicntlficos), desempeñan un papel en la 

conformación de la visíón do la roaidad que tienen las 

personas sometidas a su influencia • (fbaifez, 1988, 

pág. 94, citado en Rulz, 19931. 

Los diferentes medios (reVJstas, periódicos, libros, t.v., video, cine} son uno de los principales 

pilares para que las personas vayzin intemalizando los diferentes aspectos de la vidü y del mi..ndo que 

los rodea. Estos tienen un alcance muy grande. ya que llegan a todos los niveles socioeconómicos, a 

tcxtas las reglones y a todas las edades. Van planteando modelos, tanto de hombres como de mujeres. 

de roles y estereotipos a seguir. Además, van infiltrando nuevas normas como lo que se usa o está de 



moda y lo que ya no se USJ, lo que se puede yto debe hacerse al respecto de algo, asl como presentar 

situaciones y personajes 1.1ue 1111)' 1w:• tralar de imitar 

En el caso .,.~peclfic:o de la rnujer, eslos m~los de publicidad le dan una ~~erie de 

caracterlsticas y estereotipos que debe seguir. Un e,templo de esto son las revistas femeninas 

(Vanidades. Hogar, Cosmopo/itan. Kena. etc.) que no sólo se lfmitan a éslo, sino que les dan consejos 

a problemáticas especificas cont~tando a preguntas que reciben por medio de correspondenci:.. como 

par ejemplo que hacer con un hijo que da problemas, o que hacer con el marido en tal o cual situación. 

o qué hacer con el pelo o con tas unas, etc. 

De esta manera, van moldeando la manera de ser de las mujeres. ManeJan Ideas y conceptos 

de la mujer en relación a como deben de ser para ser mejores (socialmente). Otro ejemplo de este tipo 

de pub-licldad son los referentes a productos p<Jra cl hogar. donde dan una Imagen de una ama de casa 

perfecta, en total armonla con su ramllla y hogar gracias al producto en cuestión; o los anuncios de 

lencerla o productos de belleza, en donde dan una imagen de que la mujer debe ser bella y estar 

siempre bien arreglada y sensual, utilizando el flsico como un arma de valor para usar con el se'!Co 

opuesto. para seducirlo y obtener ciertas ganancias. 

De la misma manera que en el deseo materno y en la Idea de seducción y coqueteo en lils 

mujeres, la publicidad juega un papel muy importante en relación al dinero como un medio de obtener 

poder y tener todas las cosas que se deseen: hombres, bienes materiales, joy.lS, ropa, viajes, 

Independencia, ele. 

Pero existe otra imagen que da la publicidad con respecto a la mujer y que tiene ralactón con 

los aspectos lntersubjetivos y que es poner a la mujer r.omo objeto que se puede obtener por medio de 

tener un buen coche. o usar tal colon!<!. o beber tal vino. Asi. y sobre todo en anuncios donde 

promocionan anlculos para varones, además de tener tal objeto. se consigue porte, elegancia. poder, y 

por medio de lodo eslo, a la mujer que codician todos. 

Respecto a todos estos tipos de publicidad, la gran p<:1r1e del tiempo pasan desapercibidos en 

cuanto a estas lmagenes, y puede pasar que uno se encuentre comprando tal o cual an/culo que 

realmenle no necesita o intentando Imitar estos modefos o las situaciones que se supone. salen de lo 

real. Pero, como lo señala Picclni (Bedolla, et al, 1989}, los medios de comunicación y publicidad c;e 

valen de medios para crear imágenes. 

•No hay, pues. una imagen de lo real, sino en todo 

caso, la supresión impreVJSible -hasta donde lo permiten 

los refjas de tácnicas y ,ser.eros- de hechos para ver. 

de situaciones para-sor-vistas. sobro todo, contemplados 



da unn cierta manara• (ibkl • pág. 70). 

Asl, no se puede tomar al pie de lil letra algo que de entrada no mues.tra una realidad para 

nosotros como entes Inmersos en una determinada sociedad, con determinadas normas v reglas, y con 

sus condicionamientos sociales. culturales y polllicos. Hay que tomar en cuenln ésto y no vemos 

reflefados en modelos que nos ponen como objetos o como consumidores impulsivos. 

Para concluir. hay que reconocer que la intersubjetividad femenina está fuertemente moldeada 

por In publicidad y por lo5o medio!i de comunicaciór. masiva. ya que en general, ta publicidad modela 

la vida cotidiana de todos. 
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"NO DEBE SER NECESARIO QUE UN 

HOMBRE RECTIFIQUE NUESTRA 

EXISTENCIA. LA RELACIÓN MAS 

PROFUNDA QUE TENDREMOS ES 

AQUELLA CON NOSOTRAS MISMAS" 

SHIRLEY MCLAINE 
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CAPITULO SEXTO· CONCLUSIONES 

De acuerdo con lodos los ~amientos presenlados duranle lodo el trabajo, es necesario 

hacer una recapitulación a manera de conclusión. 

Es importante sei\alar los dos objetivos principales que se tuvieron. En primer lugar se está 

Intentando fonnar Ur\3 ooeYil termlnok>gla urdendo a la psicologla social y a los estudios de feminismo 

que se han realizado hasta ahora. Esto no pretende crear un nuevo ~tudio, sino darle un giro más 

social a estos estudios sobnl la mu)er. 

Para esto, vemos que la pslcologla social por su palle, ha venido abordando aquellos 

renómenos que atari.en a grupos de personas y analizando todo cuanto pertenece a estos mollimlentos 

o sucesos. En estos se utíliza el término de intersubjetividad para referirse a los conceptos que son 

companfdos por medio de transmisiones, comunicación {verbal o corporal), ense-."'lanza. etc:. 

Por otro lado, t&n'JmOS a los estudios feministas que se han centrado en todo lo que rodea el 

desarrollo del papel de ta mujer a través de la historia. cómo ha venido cambiando y el camino que ha 

seguido ésta. Estos Uh.irnos hablan de subjetividad femenina. refiriéndose a todas aquella~ 

lnteliorizaclones de mundos que hacen las mujeres y a todas aquellas formas de expresión de su ser 

que tienen. dejando a un lado con este término. la idea de una feminidad compartida y sentida por 

todas. aún cuando ésto quede lmpllclto en &us dennk;lones 

Do todo esto, se detivó la idea de unir estos dos conceptos y utilizar el lérmino de 

lntersubjetivldad femenina para definir a esta subjeuvidad que es companlda y vtvida por un gran grupo 

de mujerc!> al mi:;mo tiempo. es d~ir, para esludiar un fenómeno ~clusivamente perteneciente al 

género femenino 

Aqul es muy ímportante darle el peso merecido al papel que juega la comunicación en este 

Intercambio de mundOs. 51 no se diera ésta, no podr1a haber lntersubjetMdad. Con la transmlslón de 

signos. y significados se da una amplbción de los mundo privados y la subjetividad se wetve 
intemubjetividad. ya que está siendo sujeto de una interacción social por medio de la comunlcacidn. 

Ahora, hay que subrayar la cueslidn de que no se pretende Igualar a las mujeres con los 

hombres. Esla cuestión está impllcita. ya que de hecho, al estar hablando de una Intersubjetividad 

femenina se parte de la base de que existe una intersubjetividad masculina, y que eslas san diferentes 

entre si y vividas de maneras totalmente diferentes. 



·u emtencia fr11nenins so vive como una situación 

d.stinta de Ja masculna, porque ambas tionon un 

desarrollo psicológico áforento• (Hierro. 1985). 

Con esto en mente. en el presente trabajo se hizo una CJtegorización de ciertos aspectos de la 

intersubjetividad femenlna que son compartidos por las muJere:i de una manera muy distinta a fo~ 

hombres, como fueron la melancolfa. el mundo de los afectos, el deseo materno. Ja seducción y el 

coqueteo, la edad y la crisis de la mediana edad, la representación del dlnero y la di\1s:1n sexual del 

trabajo. 

Otro de los objellvos íue precisamente rescalar esta diferencia entre géneros, rescatar eslos 

aspectos en que vtve y es vtvlda la mujer y renexk>nar acerca de la Importancia que tlenen y de la fuerza 

que se puede obtener luchando con eUos y no contra elfos. Se Intenta ahondar más en la esencia del 

ser femenino, rescatar y descubrir ésta y averiguar cuál es la verdadera naturaleza de la feminidad, cuál 

es su verdadera tdentidad, tanto en el OJden simbólico, como en el conjunto de valores estructurados de 

modo particular en cada sociedad. 

Es priclicamente Imposible negar, por ejemplo, el hecho de que a lravés de los a/los la mujer 

ha ido creciendo en un mundo mucho más afectivo que el hombre. Se vkJ como e{la mismo lo ha venido 

creando como respuesta a una ~ldad. La cuestión es averiguar el porque se quteie ocultar, o 

porqué se lucha negando estas posturas femeninas que nada tienen de malo. 

Un punto que no se tocó al respecto de la Intersubjetividad femenina y que también debe ser 

revalorizado es el de la k:fentidad. El motivo por el cual este aspecto no se mencionó es básicamente 

porque a pesar de que si existe, sólo es vivido por un grupo muy reducido de mujeres: las feministas. 

Como se vio en el capllulo de l'llstoria. sólo son pocas tas mujeres que cobran conciencia de su 

situación, de su ldenlldad, y se k?vantan en un lucha por ésta. El hecho de haber sido sólo Malgunas" las 

mujeres que exiglan los cambios fue una de las razones por las cuales el movimiento feminista no 

llegara a donde se esperaba. 

la kfenlidad es una parte del autoconcepto de un individuo derivado de su conocimiento de 

pertenencia al grupo s.oclal en que vive, junto con el significado emocional de lo que representa esa 

pertenencia (Tajfel, 1981). La mujer, debido a su historia psicológica y social, y debido a la ln1ensa 

necesidad df:' relacionarse con un mundo hecho por y para los hombres, ha desarrollado una kientldad 

muy dividida. Además. para que se dé esla identidad debe haber una cierta actitud de e)(perimentaclón 

perr.onal con el grupo social al que se pertenece. Sin embargo, el grupo social al que penenece In 

mujer es una sociedad que está llena de conlradicclones, y le manda dobles mensajes de ser lo que 

debe, lo que se le pkte, pero también k> que pueda. 
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Asl, tenemos a mujeres muy con$e1Vitdoras que todavla se ldemifican con la mujer que se Jes 

ha venido presentando a lo largo de sus vkias: la Imagen de una mujer abnegada. sumisa, buena, 

entregada, callada, denlro det hogar. etc .. y, que , al buscar un reconocimienlo social, no lo busca 

dentro de su mismo género, sino que lo busca en Jos varones. De aqul que sigan teniendo a la Imagen 

del hombre antes que cualquier otra cosa Al respecto de un grupo asl, Moscovici (1981) plantea que 

para mucha gente, vale m~s ser amado y admirado por quien les es diíerenle que por quien les es 

semejante. Además, ésto nos aclara el po< qué algunas mujeres experimentan ciertos tipos de 

compelencia, envidia, celos, etc de ll!ras mujeres y luchan contra éslas en vez de verlas .:orno pane de 

un mismo grupo. para ser admirada~ por un grupo conlrario, que en este caso serian los hombres. 

Es.to también nos aclara el porqué algunas mujeres, pese a no e<"..tar de acuerdo con su 

situación frente al hombre, no hacen nada al respecto. Se podrla decir que esto se debe a ciertas 

"ganancias secundarias", es decir, cl recibir cierto tipo de bienes materiales (dinero, ropa, Joyas, viajes) 

y un trato especial (de cuidado, de ser mantenidas, de galanterla, de caballerosldad. de prelensión}, 

que son k> que hace que algunas mujeres estén "coníormes" con su situación y no solo no luchen por 

cambiar ésta, sino que !te kientiftcen como tm subgrupo f:f'I contra de las demb para no perder esta 

posrura. A todo esto Hierro (1S85) re llnma la "mlsttOcaclOn de la condición femenina", y estar1a de 

acuerdo con lo planteado al respecto de que por no perder sus privilegios femeninos y su trato galanle, 

mantienen un •status quo• de ta condición femenina que es la que constituye el baluarte de la ideologla 

que mantiene Ll condlclón de opresión. Además, toda esta idea de superar las condiciones bajo las que 

han estado sujetas tanto !lempo, 

"no es atractiva para muchas mujoros; algunas siguen 

apegadas a interpretaciones bio/ofjsistas, úiáviduaistas 

y ahistóricas: otras no quieran enfrentarso al dolor que 

provoca la toma da conciencia do la suboránación. 

Las hay qua, consclontos do las injusticias en las que 

transcu"en sus vidas. estén etrevesadas por la dos

esperanza que no perciben sah·das en términos indivi

dua/es ni colectivos• (Barbieri. 1985, p¡jg. 21). 

Esto también llene mucho que ver con el hecho de que en muchos i\mbitos la mujer esli1 

devaluada. y es muy dificil tener una Identidad con respecto a algo que eslá tan pobremente valorado. 

Al respecto, hay ciertas teorlas psicoanalllicas que e)(plican ésto, y que aunque el enfoque de esle 

trn~jo no es de ~arte psicoanalltico, vale la pena mencionar, ya que nos ayud<iran a comprender mejor 

estil posición devaluada de &a mujer respecto al hombre. 
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Desde que los nin09 empiezan ¡¡ pe1catar5e de i.1~ drferencia5 :¡exuales, se parte de un 

construclo de "complelud" y no de falta {Massotta, t991) De esta manera, la que esta ··incompleta"~ 

la mujef y no el hombre: a la que le "falta" algo e5 a la mujer. y al hombre no ~ ~sobra" nada 

Obvtamenle, esto es muy Independiente de que en la realidad tas mujeres están complelas y no les 

"falle" nad1. pi;ro esta concepción de falta se da en senlido :maginario. Siendo as!. la mujer se siente 

un "hombre mutilado" {Be;iuvoir, 1981). Esta idea implica "pe1 se" una comparación y una <1alorizac1ón 

o mejor dicho, una desvalorización 

También Adler (citado en Beauvolr. 1981) nos p'anlea que la mu¡er llene un complejo de 

inferiorización provocado. no IJn\o pvr la ausencia de pene, sino por lodo el conjunto de s~uacicnes de 

las cuales el falo es el simbolo, por ejemplo, cierto!:> privilegios para los varones, el lugar que ocupa éste 

en la sociedad. el lugar que ocupa como padre de familia dentro de ésta. la preponderancia umversal d~ 

los hombres, la educación para etlos, etc. 

Asl. es. mejor ser hombre porque ellos Uenen el poder y son quienes gobiernan. En este 

sentido es muy importante la cuestión de la idcntkiad en cuanto a que nos.e puede indentificar uno con 

a'so que no se vak>m o que uno mismo no valora, con algo que ve devalundo o por aba}o. Al re-specio. 

es lmportante senalar la concepción de Mead (1982) en cuanto a que es importante deílnlrse a si 

mismo en términos socbles, en términos de Jo que está aceptado socialmente, y mucho más 

importante, en tómlinos de lo que Yo acepto. De esta manera, la cuestión es porqué Ue-nen esa 

coocepción devaluada de su propio cuerpo y de st1 situación social. y qu6 van a hacer al r~pec:to. As\. 

uno de k>s pun1os que se plantean para las mujeres es el reMndicar lo que se plantea como esencial y 

las e)llgencias de una situación vrtal que es constituida por !o inesenc:JI <HiErro. 1985) 

Ahora. por otro lado tenem0$ a un 9rupo de n1uieres que si comparten un sentimiento de 

idenlldad como mujeres Estas se ven a ~I mismas como un grupo de seras humanos cuya 

caracterl~lica pnnc1pal es el ser hechas a un Ja(10 y se1 segregadas a espacios que ellas no escogieron. 

y todo e&0 coo ba&e en una supuesta d1faranc·a social par pert~necer al género femenino. De esto ~e 

desprende que el movimiento feminista sea un eiemplo de lo que es 1a intersubjetiv1d<1rt femen!r'ª· 

Como se mencionó en el capitulo cuatro. estos surgen de una serie de necesidades comur e-;; LJS 

condiciones en que estaban viviendo la5 mujeres eras compar1id<is por un grupo que empezó a pedir 

igualdades pa1<!: todos. Habla una intersubjetividad y es prec:isamf:nle é5la !;i que las hizo levantarse. 

Es este sentimfento en común to que les die fue12a paia poder luchar en c.;ootr<s de lago ~ue venía 

funciommdo ~ su con1ra por m1.1cho:-. af1Js. E5to nos muestra qur t<1r~ grande puede !lega· a ser Pl 

sentimiento de identidart, e intersubjetividad y r.os pone muy cla10 q:.:~ es necesario que é!'.ta seLi vivida 

de una manera mur~ho mj,<, consdr>nte por todas. la<;. mujeres. H<:.ce falta que se rescale iJn:i identidad 

más generalizada, y que toda:; la!:. muje1e5 IE·ngan conc;c.nci;. de su sit•.mción de gl:nr:10. lu mismo 
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sucede a nivel de la di\Jisión sexual del trabajo, en donde se necesita IL!mbién una reV<J.lorización de las 

situaciones que se e~l~n viv1encto, para asl poder pedir un cambio 

No se puede seguir pensando que se e5 menos que el hombre en tal o cual aspecto, o que se 

vale menos. Es necesario qui:. 5e empieze a pefe~r por un "nosotras" y defender esta identidad. y dejar 

a un lado la lucha por objetivos personales. de¡ar a un k.do el "yo". 

Como menciona Dueñas (1992}, es necesario que el cambio lo den las mujeres como género, 

que tomen conciencia de que sus vida y su Identidad no la forma su votuntJd ind!Vldual ni los demas, 

sino su acción como grupo y su reflexión como género. 

Tienen que tener conocimiento de su desarrolla a tral.lés de la historia para entender el porqué 

de su rol actual en la sociedad, y 1esponder al porqué se ha aceptado la condición bajo la cual viven y 

replantearse una ser1e de conceplOS para segulrtos desde olra perspecUva en el futuro. 

Además. como se mencionó antes, junta con esta reivindicación de la identidad se llene que 

dar una revalorización de los doseos. de los afectos, y en general de toda su inlersubjetMdad. 

Otro punto que se tocó a trav~s de este trabajo fue la diferencia entre Jo que son /as 

restricckmes biológicas de las !iOCiales. Es muy ciaro que las primeras son el cnterlo con el que se 

argumenta toda la subordinación de la mujer. El acto biológico de dar 1-ida ha sido la herramienta para 

hacer que l.i mu}er permanezca en segundo término respecto a las posibilidades de desarrollo personal 

que el hombre tiene (Ouei'las. 1992). 

Estas cond1c1ones de diferencia biológica se lienen qut> aceptar. tanto por hombres como por 

mujerer~. pue!;. cs. muy claro que. por ejemplo tos hombres tienen mayor fuerza Clsk:a, y las mujeres una 

m5yor 101et:!"t1d al dolor y a l<-i'> enlerrr.~Ja 1~ tMarquéz 1 ~} Se lienen que aceptar las diferencias 

entre los glmeros, pero eslo no quiere decir que al aceptarlas se hene que agachar la cabeza o que se 

tiene qua aceptar por consecuencia una diferencia social. El punto está en luchar en contra de estas 

últimas, pero ac:sptando las prií'li6ras, sino Ge v1.mlve una peloa en contra de lo que se está pidiendo. 

El que exist<m diferencias en\re !os sexos no quiere decir que las formas de vida en cuanto a 

cunura, 50Cledad, tradiciones, 1deologla. etc., sean dlferenles. Por tanto, el fin es obtener una equidad 

en estas formas de expresión social fllJe son un resultado del género asignado. Sin embargo. aun 

cuando se apunte a estas igualdades sociales, no hay que oMdar que la existencia femenina t1en.e otra$ 

bases y que nuyc por cauces muy distintos que la masculina (Simmel, 1 W2}. De ahi que sus 

lntersub]el!\lldades se;:in muy distintas. 

A lvdo ~sto podrla agreg:irc-e\e el error de ver (y h<icer) !os movimientos feministas como 

movimientos en contra de los varones, en conlm de todo un desarrollo de !a historia. cu::mdo deberla 

ser un movtm!ento a favor de la humanidad. No necesita haber una ruptura total por parte de la mujer, 



sólo es necesaria una rewJorizactón de su postura ante la sociedad y ante eUa misma, y luchar para 

conseguir ésta. 

Para ésto es necesario seguir rescatando aquellas partes de la intersubjetividad femenina que 

se está_n perdiendo ya que se tiende a negartas y a taparlas {como se sel'laló en la parte de afect.Mdad y 

de las diferencias de sexos) Tiene que haber un replan!eamienlo del problema tomando en cuenla 

estas cualidades para asl hacer frente a los problemas desde otro lado, con una estrategla mejor 

planeada y efectiva. (AJ respecto ya se están claborando algunos plt:1nt~mlentos sobre los cuales se 

empezara a trabajar muy pronlo.) 

Otro factor en donde serla factibie empezar a infihrar el cambie es en la educación Resulta 

muy paradójico el hecho de que son la~ mismils mujeres lils que enserian y transmiten los patrones de 

la subordlnacfón. La presencia paterna dentro del patriarcado es tan fuerte que al saflr de casa deja 

muy claro que en su ausencia se llenen que respaldar las reglas de cuando él está presente. Es por 

ésto que precisamente en la formación desde pequeflos es en donde se deben empezar a enser'lar las 

tguaklades sociak!os entre todos los. seres humanos, ya sean hombres o mujeres. Es en casa, donde se 

deben dar los clmlenlo$ de un cambio. Es muy dlflcll para mujeres que fueron educadas para ser 

~posas-amas de casa.madres que den un giro en su vida adulta y enfrentarse a todas las bases que 

~fueron dadas. Sin embargo, por más d1flcil que parezca, se dan cas.os, pero de lo que se trata es de 

que este cambio no sea nece<""...ario o sea más fácil, lo cual se lograrla si desde pequer.os se les 

enseriara una realldad por la cual hay que luchar y no una real/dad Impuesta soclalmente que hay que 

aceplar. 

·Lo naturaleza no dofine a Ja mujor. Ésta se defino a 

si misma DI retomar D la naturafoza por su cuenta en su 

sfectMdacf' tBaauvo~. 1981, pág. 62/. 

As!, hay que poner a la mujer en un papel que cobre valor, en un mundo donde su conducta 

cobre la dimensión de la libertad, tanto para ella misma como para su etecclón. y de la autenlictdad, que 

se afirme v se cumpla en su trascendencia. Como- menciona Simmel (t988, pág 54): 

·10 que interesa. sobre todo. es la feminidad índepen

á1ente. es d!'cir. extraer del inmediato prcceso vital los 

elementos especificamente femenino:; para ::onvertirfos 

en formas independientes. reales e kiea/es. • 

107 



Hay que rescotar los rasgos de fa interubjetMdad femenina y darles valor unfversal. Por 

ejemplo. respecto a la que se mencionaba en p.lrrafos anteriores en cuanto a las diferenclas btológlcas 

y sociales. como nos lo expone Hierro (1985), si una mña se sube a un árbol o juegt1 con un cochecito 

se dice que la mujercita esla Igualando al varón, y no se deja ableno a que qua.a a la nil\a Je guste 

subirse a fas árboles o jugar con coches. Entono:es se te detiene. se le prohiben ciertas aclitudes de las 

que queda restringida por ser mujer. En cosas como estas se debiera dejar lib&rtad para que cada 

quien vaya formando su propia subjet:ivktad de una manera más libre y más auténtica y de una manera 

menos impuesta. Creo que hay algo de razón cuando se dice que cuando algo se prohibe e<.:> porque tal 

condk:ión lleva aJgo de innalo en ella, sino cual serla el propósito de prohibirla si de lodos modos no se 

darla. Emonces no se puede decir que tal o cual conducta van con la naturaleza del nir.o o de la nir'"la 

¿Cuál es el fin de lim'llar a Ja mujer?, ¿porqué reslringir su intersubjetividad? 

Las respuesta a eslas preguntas se dieron a k> largo del trabajo, y se podrlan resumir en que 

de otra manera no se podrla tener un control sobre la ramilla, ni sobre una gran parte de la población. 

Además, se verla qt!t:1 existe una capacidad igual de hombres y mujeres para ejercer dentro de la 

sociedad y esto quizá proyoque clerto mk!do y probSemas para algunas personas (personas 

tradicionales o que están en et poder y no dejan posibilidades para el cambio). 

Con base en lodo lo ílllterior, se puede conclulr que se espera que los arcancas que se tuvieron 

ayuden a comprender de una manera más profunda los pensamientos iemenioos y la manera en qua 

esos son compartidos. De esta forma se entenderá mep que es la intersubjetMdad femenina, y se 

podrá dar una revak>rtzadón de lodos Jos aspec1os que la forman para darte un nuevo slgnfncado al 

mundo femenino. en este mundo que está cambl'ando y que necesita que las ideologlas, y en general 

las formas de vida. cambien con él para seguir adt'Jlante 
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"DERECHO A LA DIVERSIDAD EN LAS 

SEMEJANZAS: DERECHO A LA EQUIDAD 

EN LAS DIFERENCIAS" 

ANÓNIMO 



CAPITULO SEPTIMO: LIMITACIONES Y PROPUESTAS. 

Como se puede 'ler, para la realización de este trabajo se revisó bibliografía de te:mas muy 

variados. Esto hace que las fuentes de información sean muchas, lo cual es una desventaja para la 

realización de un trabajo que no se puede prolongar mucho en el tiempo. De esta manera hubo 

algunas citas (libros. ar11cu1os) que se tUVieron que dejar de lado para nnalizar la presente 1esls. 

Por otro lado, además de tener mucha bibliografia y mucha información, como se mencionó 

antes, al pen!.ar a~ca de los diferentes aspectos de la intersubjetividad femenina se llNO una 

limitación en cuanto a que estos serlan !numerables. Cada mujer presenta una serle de aspectos que 

conforman su subjetividad y que a la vez -5on los que hacen que cada mujer sea ·)nica y que cuanoc 

son compar1idos con oU3S mu¡eres forman la iniersubletMdad Asi. se podría decir que debiaa a que 

cada dla n~cen y :.e h:l~en más mujeres. codo dia n:.'lceri y ~e hacen m~~ aspectos de inle1subjet1vidfld 

femer.h:3 .. ri:- que los hace Infinitos En cuanto a es?·J en el pre~er.te lrJba]o se presentaron :os que nos 

parecieron más generales. pero aün asl, su desarrollo podrla ser más profundo y se podrlan abarcar 

mas. 

De esta maner.1 con esle trabajo como semilla se dei¡¡n sembradas propuestas para seguir 

ahondando e, el tema de intersuo¡etlvidad femenina. asl cerno e" sus aspe.::los. '/a s~an los que se 

plantearon .;qui o en núe110s. Además de estas propuestai; de revisión teórica. ,,e proponen 

1nveshqaciones acerca de lo que p1c::nsan las mujeres con resoecto a su 1nters11b¡et•V1dad y a los 

d1fer~nte5 a::.pectos que aqul se plan1ean o ante nuevos. as1 como analizar su postura ante la dMs!On 

se>.:ual del traba¡o, el aborto. la malem1dad, la presente y creciente necesidad de equid<Jd social. etc 

TamtMén. ~ Jeja la puerta abierta para que se sigan resc.ata1\do aquello~ significados que puedan 

ayudar a una nueva mani:ra de ver el feminismo y a su vez ayudel"' a crear r"JelJJ_, lacticas parn que 

este movimiento logre alcanzar las metas que se prop•_:-;o en su origen, y las que se p'antea dla con 

día. se sigan rescatando aquellos aspectos que hacen de las mujeres personas ünicas y cada vez más 
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